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Desengaño en Urano 


13 de mayo de 2119, Galena, Illinois 


—PAPÁ, ¿tienes un segundo? 

Nick suelta la corbata que estaba intentando anudarse frente al 
espejo y se gira. La puerta del despacho se ha abierto unos 
centímetros. Por el resquicio, ve el rostro de su hija. 

—¿Qué pasa, cielo? Ahora mismo salgo, en cuanto consiga domar 
esta rebelde corbata. 

Al menos, para su 70 cumpleaños, quiere ponérsela. Se la regaló 
Rosie cuando cumplió los 65 y, si no recuerda mal, aún no la ha 
estrenado. 

—Es Wiley —dice María—. Quiere hablar contigo en privado. 

El del banco. ¿Quién le habrá invitado? Pero ese hombre no solo 
lleva siempre un sombrero anticuado con el que se oculta la calva, 
sino también una corbata perfectamente anudada. Así que seguro que 
sabe hacer el nudo. Y eso es bueno, pues Nick se ahorrará tener que 
pedírselo a Rosie, lo cual estropearía la sorpresa. 

—Vale, que entre —responde Nick. 

—Gracias, papá —dice su hija—. Te acuerdas de que vas a dar un 
discursito dentro de diez minutos, ¿verdad? Los invitados están ya casi 
todos sentados. 

¡Ostras, el discurso! Nick ha intentado evitarlo desde primera hora 
de la mañana. Odia tener que hablar en público. Aunque Rosie opina 
que, cumplidos los 70, debería superar esos miedos. Mete la mano en 
el bolsillo de la chaqueta y saca el pequeño estuche con la lentilla para 
discursos. Desenrosca la tapa. La lentilla flota en un líquido aceitoso. 

—¡Buenos días, señor Abrahams! 

El asesor del banco se quita el sombrero y se inclina para saludar, 
como puede ver Nick a través del espejo. 

—Un momento, señor Wiley. 

Nick saca del líquido la lentilla con la mano de derecha, deja el 
estuche, levanta la barbilla, se aparta el párpado del ojo con el dedo 
índice izquierdo y se la coloca sobre el iris. Luego parpadea con fuerza 
varias veces. La sensación de un cuerpo extraño desaparece enseguida. 
Su smartphone ya le avisa de que ha encontrado una nueva pantalla. 

—Conectar —ordena Nick. 

—Perdón, ¿qué? —pregunta Wiley—. ¿Puedo ayudarle? 

—Pues mire, sí; quería pedirle que me ayudara a anudarme la 
corbata. 

—Será un placer —responde Wiley. 

Nick se gira hacia él. 

—¿Me permite? —pregunta Wiley, aunque empieza a entrelazar 
los extremos de la corbata para hacerle el nudo sin esperar el permiso. 


De la boca de Wiley le llega un olor dulzón, seguramente de un 
enjuague bucal. Debe sufrir halitosis, aunque parece peor el remedio 
que la supuesta enfermedad. 

— Listo, a ver qué le parece! —dice Wiley y Nick se gira hacia el 
espejo. 

Es un nudo perfecto. 

—¡Muy bonito! ¡Muchísimas gracias! Rosie se alegrará mucho — 
exclama Nick. 

—De nada —contesta Wiley. 

—¿Preparado para mi gran discurso? 

—Solo quería preguntarle una cosa. Seré muy breve. 

Nick mira el reloj. Faltan siete minutos. Se lo debe a Wiley por 
haberle hecho el nudo de la corbata. 

—Está bien —concede—. ¿De qué se trata? 

—Bueno, ya se puede imaginar que es sobre su situación 
patrimonial —dice Wiley. 

—¿Qué pasa? ¿Algo va mal? ¿Vuelvo a estar sin blanca? 

Nick suelta una forzada carcajada. En 2091, Wiley le notificó 
precisamente eso. Pero, desde que regresó de Plutón, el viñedo rinde 
de maravilla. Bueno, a decir verdad, es desde que Georgios, el amante 
de su mujer, se hizo cargo de la administración. Los millones que le 
pagó RB son, también, un buen cojín que le permiten descansar con 
tranquilidad. 

—No, ni de lejos, señor Abrahams. 

—Genial. Entonces, ya puedo celebrar mi cumpleaños. 

—Son setenta, ¿verdad? —comenta Wiley—. No pretendo pasarme 
de la raya, pero 70 no son lo mismo que 50. En su caso, las relaciones 
patrimoniales son muy complicadas. Su esposa y su hija por un lado, 
su amiga y su hijo por el otro, el señor Mitsotakis como administrador 
al que su esposa le ha transferido una cuarta parte de sus acciones, los 
tres hijos del primer matrimonio... Debería solucionar un poco este 
embrollo. 

—¡No pienso morirme hoy, señor Wiley! No se preocupe, lo haré. 

—Me dice los mismo desde que cumplió los 60. 

—Y como puede constatar, sigo vivo. 

—Bueno, con el accidente del camión de bebidas... faltó poco. 

Sí, se salvó por los pelos y le costó su cadera derecha. Desde 
entonces se siente más rígido, y precisamente en aquellas situaciones 
en las que se necesita que la cadera se mueva con soltura. 

—Ahora hay una limitación de velocidad frente a nuestra salida — 
dice Nick. 

—Siempre puede pasar algo. Cuando se trata de dinero, las 
relaciones entre los descendientes no suele terminar bien. Lo he visto 
demasiadas veces. Al final, su hermosa explotación vinícola acabará 


en manos de un inversor que ni siquiera aparecerá por aquí. 

—Eso sería una pena, pero ahora no es momento de hablarlo. Debo 
pronunciar mi discursito. 

Wiley parece reticente. Nick lo arrastra consigo hacia la terraza. 

—Le prometo que mañana me ocupo de ello. Ahora una fiesta nos 
espera. 


—EJEM, ejem. 

Nick se seca el sudor de la frente con un pañuelo, y eso que hace 
bastante fresco para estar en mayo. La carpa se halla cerrada por tres 
lados, así que no corre viento en su interior. Los invitados se han 
sentado sobre banquetas a lo largo de típicas mesas de taberna 
cervecera. Todas las cabezas giran hacia él al unísono, ya que debe dar 
su esperado discurso y pasan cinco minutos de las tres. 

Da unos golpecitos sobre su smartphone. ¿Dónde tendrá el discurso? 
Ah, ese debe ser el archivo. Lo abre. De repente, frente a su ojo 
izquierdo aparece la proyección de un texto. Pero las letras son 
demasiado pequeñas. 

—Más grande —dice Nick. 

En las primeras filas ve a algunos sorprendidos. Pero la lente 
reacciona. El tamaño de la letra aumenta. Flota como un campo de 
letras sembradas en la tierra sobre el público. 

— ¡Queridos amigos! —comienza—. Es un auténtico placer que 
hayáis venido todos a celebrar mi cumpleaños. 

Es mentira. Rosie había confeccionado una lista con doscientos 
invitados que, luego, él redujo a la mitad. 

—Quiero saludar, sobre todo, a los que considero mi familia 
nuclear: Rosie, Raissa, María y Georgios. 

No entra en detalles sobre su relación. A nadie le importa y 
algunos de los asociados y clientes pondrían extrañarse. Nick desea 
evitarlo. 

—Por desgracia, mi hijo Nikolai no ha podido asistir —sigue 
leyendo—. Le enviamos todo nuestro cariño. 

Nikolai se está formando en la agencia espacial rusa, tras haber 
sido rechazado por la NASA debido a su nacionalidad. Nick siempre 
intentó quitarle de la cabeza la idea de ser astronauta, pero aquello 
pareció reafirmar al muchacho. Lo que le extraña es que no le haya 
escrito para felicitarle. Con la diferencia horaria, en Rusia, ya es el día 
siguiente. Aunque quizá se ha olvidado de su padre. A los 26 años, 
seguro que le rondan otras cosas por la cabeza. 

—Algunos ya lo sabéis, pero la mayoría creo que no: vivimos aquí 
por una idea de lo más alocada; mi idea más alocada. —<!Típico, 


Nick», diría Rosie si la dejase intervenir ahora—. Quería comprar un 
viñedo, y para poder permitírmelo me presenté a un anuncio del 
grupo RB. El encargo lo... 

El texto debería desplazarse hacia abajo, pero no lo hace. Mierda. 
Nick toquetea en su smartphone. «Conexión inestable», aparece en 
pantalla. El texto incluso empieza a saltar hacia arriba y hacia abajo. 
Nick se lleva la mano al ojo, se quita la lentilla y la tira hacia atrás. Se 
oye un ligero ruido al golpear contra el suelo de listones. ¿Qué iba a 
decir? 

—Bah, da lo mismo —exclama—. Odio dar discursos. Ahora ya lo 
sabéis. Si queréis preguntarme algo, acercaros a mi mesa. Ah, eso sí, 
mil gracias al restaurante Vanucci's, que se ha encargado de catering, 
como siempre, de forma excepcionalmente fantástica. 


14 de mayo de 2119, Galena, Illinois 


NICK ABRE LOS OJOS. Hay una polilla en el techo. Un invitado de la 
fiesta de ayer, que se habrá perdido porque ya luce el sol. Levanta la 
mano hacia la polilla, que ni se inmuta. Así que se gira hacia la 
izquierda. Ahí está Rosie, tumbada de espaldas y totalmente desnuda. 
Solo tiene media pierna cubierta por la sábana. La observa y, como 
siempre, llega a la conclusión de que sigue siendo hermosa. Y de 
forma totalmente objetiva. Apenas se le notan que se acerca a los 
setenta. Cuando ayer hicieron el amor, aún pudo disfrutar acariciando 
sus pechos, relativamente pequeños y todavía firmes. Nick tiene una 
erección de pronto. No debería pensar en el sexo de aniversario. 

Así que se gira hacia el otro lado donde encuentra a Raissa. 
Tumbada cabeza arriba. La sábana tampoco la cubre. Sus grandes 
pechos caen flácidos hacia ambos lados. Le encantaría tocarlos, 
acariciarlos suavemente en círculos con un dedo y ver cómo los 
pezones se excitan y endurecen. Raissa tiene trece años menos que 
Rosie. Se le nota sobre todo en la cara. Ha ganado bastante peso desde 
que la conoció en RB y le sienta bien, porque alisa mucho las arrugas. 

Llega hasta él el sonido de un timbre. Pasa totalmente del teléfono. 
¿Por qué no continuar allí donde lo dejaron la noche anterior? Pero 
Nick no se atreve a despertar a ninguna de las dos. 

La puerta del dormitorio se abre de golpe y entra María. 

—Papá, teléfono. ¡Es importante! 

Entonces se detiene al darse cuenta de lo que hay sobre la cama y 
se da la vuelta. 

—+¿Podríais poneros algo encima? ¿Mamá? ¿Raissa? ¿Papá? Al 
menos una sábana. 

—¿Qué pasa? —pregunta Rosie medio dormida. 

—Tu hija parece querer algo —dice Nick. 

—Vuestra hija, por si lo has olvidado —puntualiza Raissa, que se 
envuelve en la sábana. 

Las dos mujeres suelen hacer siempre piña. Pasar la noche los tres 
juntos fue idea de Raissa y Rosie le pidió permiso a Georgios, para que 
no se sintiera excluido. «Lo importante es comunicarse bien», suele 
decir Rosie en estos casos. 

—¿Ya estáis decentes? —pregunta María. 

Nick no se preocupa por su hija, que a estas alturas ya tiene tres 
hijos. Conoce su acuerdo desde niña. Hace tiempo que, para ella, son 
el tío Georgios y la tía Raissa. Solo a sus amigas les ha contado 
siempre que son pareja. Sea cual sea la constelación familiar que 
nunca llegaron a tener, por el motivo que sea. ¿Y por qué no? 

—Sí —responde Rosie—. ¿Qué es tan importante? 


—Una mujer al teléfono quiere hablar con papá. 

—Pues que llame más tarde —protesta Rosie. 

—Dice que se trata de Nikolai. 

Raissa se incorpora y la sábana resbala. María se tapa los ojos. 
Nick la comprende. Él tampoco quiso ver nunca a su madre desnuda, y 
Raissa es casi como una madre para ella. A fin de cuentas, mientras 
Rosie daba clases en la universidad de Chicago, Raissa estuvo más por 
ella que su propia madre. 

—Pásame el teléfono, por favor —pide Nick. 

María levanta la mano en la que sujeta el aparato, pero se queda 
en el quicio de la puerta. 

—Así no llego. ¿O quieres que me levante, tal y como estoy? 

—No, gracias, papá. 

María se acerca tres pasos y tira el teléfono en su dirección. Nick 
no reacciona a tiempo, pero Raissa es más rápida y lo coge al vuelo 
para pasárselo. Nick observa el botón de la cámara, pero el aparato la 
tiene, por suerte, desconectada. En la pantalla tampoco puede verse a 
nadie. 

—Habla con ella —dice Raissa—. ¡Vaaa! 

Tiene los ojos muy abiertos, como si estuviera preocupadísima. 
¿Qué le pasa? Seguro que Nikolai solo quiere felicitarle, por fin, por su 
cumpleaños. 

—Nick Abrahams, dígame. ¿Qué puedo hacer por usted? 

—Soy Valentina. Sí, esa Valentina. 

¿Cómo? La Valentina que él conoce, la jefa de RB, debería tener ya 
más de cien años. La voz le resulta familiar, pero eso no demuestra 
nada. 

—Es ella —susurra Raissa—. Estoy segura. Conozco a mi jefa. 

—¿Y qué puedo hacer por usted, Valentina? —pregunta Nick. 

—Que se haga cargo de una misión. Una última misión. 

—Escúcheme, Valentina, o quien sea que sea usted. ¡No tengo 
tiempo para estas tonterías! Ayer cumplí setenta años. ¡Setenta! Puedo 
asegurarle que no voy a sentarme nunca más en una nave espacial. 

Eso lo juró hará ya veinte años, cuando regresó a la Tierra tras su 
última misión. 

—Esta vez será más corta —afirma Valentina—. Pero también muy 
bien pagada. 

—Tengo dinero de sobra; lo que me ha faltado siempre es tiempo 
para estar con los míos. Es imposible. Lo siento, Valentina. 

—Espere. Hay un detalle importante que quizá le hará cambiar de 
opinión. 

Su voz suena amenazadora, aunque podría equivocarse. Raissa le 
agarra el brazo y le clava las uñas. 

—¿Ah, sí? —pregunta Nick. 


—Solo volverá a ver a su hijo si se hace cargo de la misión. 

—¿Por qué? ¿Qué pasa con mi hijo? —Nick le daría un mordisco al 
teléfono. 

—Está en nuestras manos y se quedará con nosotros hasta que... 

—¡Me cago en la puta! ¡Eso es chantaje! ¡Voy a llamar al FBI! 

Valentina suelta una carcajada. 

—El FBI le dirá que no puede hacer nada por usted en mi país. 
Aunque eso ya lo sabe, Nick. 

Sí, en efecto. Pero no puede dejarse extorsionar así como así. 
Raissa aprieta aún más su brazo. 

—Tienes que hacerlo —le susurra al oído—. Por nuestro hijo. 

—Quiero alguna prueba de vida de Nikolai —dice Nick. 

—Ya me lo imaginaba —contesta Valentina —. Un momento. 

Se oye un clac en la línea, como si la transmisión no fuera digital. 

—¡Hola, papá! Estoy bien. No se te ocurra hacer lo que te pide esa 
bliadch. ¡No lo hagas! Cuida de mamá. 

La voz es de Nikolai, sin lugar a duda. Y eso mismo es lo que le 
diría su hijo si hubiera sido secuestrado por Valentina. Las uñas de 
Raissa parecen haber tocado hueso ya. 

—No digas palabrotas —le recrimina Raissa. 

Nikolai no responde. Seguramente era una grabación. 

—No puede oírle, pero le aseguro que está vivo. Si cumple con 
éxito la misión, podrá abrazar de nuevo a su hijo. Se lo juro por mi 
padre. 

—Pobre de usted como le toquen un solo pelo —exclama Nick. 

—Entonces iré yo y te arrancaré tus asquerosos ojos arrugados — 
dice Raissa—. Luego te meteré las tetas en el... 

—Ya está bien, Raissa —ordena Nick. 

—¿No será esa mi queridísima amiga Raissa? —dice Valentina—. 
¿Cuánto hace que no nos vemos? 

—No el suficiente, por lo visto —contesta Raissa. 

Lo siento mucho, de verdad. No es nada personal. Se trata de la 
misión, necesito al mejor para llevarla a cabo y no creo que haya otra 
forma de convencerlo. Es una decisión puramente de negocios. Lo 
entiendes, ¿verdad? 

—Entonces tú tampoco te lo tomarás como algo personal cuando te 
meta tu sucia coleta en tu asqueroso... 

—Quiero hablar con Nikolai, en persona —interrumpe Nick. 

—Eso no será posible. Y antes de que intente imponerme sus 
condiciones: son mis reglas las que se aplican. O no volverá a ver a 
Nikolai jamás. ¿Entendido? 

Nick intenta aflojar los dedos de Raissa de su brazo, pero ella los 
aprieta aún más. 

—Te lo advierto —prosigue Raissa—, le arrancaré el corazón a 


todos tus familiares y... 

—Eso no lleva a nada, cielo —dice Nick. 

—Hace que me sienta mejor —se defiende Raissa. 

—Sí ayuda —afirma Valentina—. La impotencia se soporta mejor 
cuando se puede insultar a gusto a un enemigo. 

—No necesito tu comprensión, pedazo de schalava —exclama 
Raissa. 

—Mi oficina ya ha reservado un billete de avión. Aún disponemos 
de sus datos, Nick. Mañana por la tarde le esperamos en Vostochny. 

—-¿Sin briefing previo en Akademgorodok? 

—No será necesario. Usted ya lo conoce todo muy bien. —Rosie le 
agarra con fuerza el brazo derecho, pero apenas le duele porque 
dominan las uñas de Raissa. 

—Pero ¿por qué yo? Hay pilotos de sobra, más en forma, más listos 
y más hábiles que yo. ¡Ya estoy jubilado! 

—Bueno, por un lado, no me gusta revelar nuestros pequeños 
secretos a nadie más. Y, dispongo de suficiente material para 
mantenerlo a raya y controlarlo. Además de Nikolai, claro. No todos 
los potenciales pilotos tienen un hijo aquí que podamos utilizar como 
objeto de trueque. 

Nick lo sabía. Tras haber sido rechazado por la NASA le aconsejó 
que se presentara a la ESA. Pero quiso buscarse la vida en su país de 
origen, aunque en el fondo nunca llegó a serlo porque legó a Estados 
Unidos cuando solo tenía un añito. Nikolai había crecido como un 
norteamericano más y no ha hablado ruso hasta los dieciséis. Fue 
entonces cuando empezó a interesarse por su origen. 

—¿Puedo pensármelo 24 horas más? —pregunta Nick. 

—Parece no entender la naturaleza de un chantaje —responde 
Valentina—. No tiene elección. Si no se sube al avión esta noche en 
Chicago, no volverá a ver a su hijo. Así de simple. 

—Entiendo. 

—Eso espero. Por el bien de Nikolai. 

—Tiene razón, eres una asquerosa bliadch —dice Raissa. 

Valentina ríe. 

—Ya me conoces. Es una pena que no te quedaras. Podrías haber 
aprendido mucho conmigo. No debería haberte enviado con Nick la 
última vez, ya temía que te enamorarías. ¡Menudo desperdicio! 

El teléfono queda en silencio. 

— ¡Esa maldita víbora! No ha cambiado nada —dice Raissa—. Pero 
estamos en sus manos. Tiene a Nikolai. 

—¿Y si es un farol? Quizá Nikolai hace tiempo que ya... 

—No, estoy segura de que nuestro hijo está vivo. Una madre nota 
esas cosas. Tienes que creerme. 


DESAYUNAN JUNTOS EN LA TERRAZA CUBIERTA. Ayer celebraron allí 
su cumpleaños. Nick pasa un trapo por la mesa, aún algo pegajosa. 
Raissa trae un mantel, María acerca los cojines y Rosie los baguels, 
queso fresco y jamón. 

—Ah, ¡hola, cariño! —exclama Rosie, pero no sonríe. 

Rosie se acerca a Nick y Raissa y los abraza. 

—Lo siento muchísimo —dice. 

Luego saluda a Georgios con un beso. Nick le da la mano con 
sequedad. Raissa solo le hace un gesto de asentimiento. 

—¿Qué pasa? Parece que los ánimos están por los suelos — 
inquiere Georgios—. ¿Es que la noche no ha resultado tan interesante 
como esperabais? 

—¡Georgios! —le recrimina María—. No quiero saber nada de eso. 

—Ha sido espectacular —contesta Nick—. Hasta que recibí una 
maldita llamada. 

Le cuenta lo que exige Valentina. 

—Menuda mierda —profiere Georgios. 

—Sí, una mierda pinchada en un palo —opina Nick. 

—En serio, papá, ¿tienes que subrayarlo? —protesta María. 

¿Querrá su hija, a la que ha dejado dos veces sola durante varios 
años, que ahora emprenda ese viaje? 

—No me mires como si fuera un bicho raro —interviene María—. 
Sí, ha sido un fastidio que estuvieras tanto tiempo fuera. Pero se trata 
de mi hermano y de tu hijo. Nikolai también querría que me salvaras, 
si yo estuviera en su lugar. 

—Ah, pues... bien —murmura Nick—. Sí, claro. 

—Tiene razón —dice Rosie—. Yo tampoco quiero perderte de 
nuevo. A saber, cuánto tiempo nos queda aún. Pero no podría soportar 
que la vida de tu hijo pesase en mi conciencia. 

—Gracias, Rosie —contesta Raissa—. Significa mucho para mí que 
pienses así. No creo que sea necesario decir lo mucho que, como 
madre de Nikolai, deseo que rescates a nuestro hijo, ¿verdad, Nick? 

—No, claro que no. Lo sé muy bien. También es mi hijo. 

Pero, aun así, algo le molesta. Es como si los demás ya hayan 
decidido por él que debe emprender ese viaje. Ya no piensan siquiera 
en una alternativa. Para ellos es fácil. Basta con que esperen a que 
regrese. Nick no es celoso, aunque lo considera injusto. La última vez 
fue distinto. Fue decisión suya. Ahora, Valentina le obliga a hacerlo. 
¡Y no quiere irse a ninguna parte! 

Aunque quizá se trate de un justo castigo. Por aquel entonces, 
impuso su decisión a Rosie. Incluso dos veces. Tampoco tuvo elección 
y al final se ha quedado con él, a pesar de todo. Llevan ya 35 años 


casados. Incluso tienen es posible que celebren las bodas de oro. No, 
no hay más salida. Debe irse a esa misión. Por el bien de Nikolai. 

—Ten, tu americano —dice Georgios y le entrega una gran taza de 
café. 

A pesar de los nervios, percibe el olor de la taza como algo 
maravilloso. Eso será lo que más eche de menos durante su ausencia. 
Rosie le da un panecillo. Ya está abierto y tostado. Lo unta de queso y 
lo muerde. Es delicioso cómo esa mezcla de pan blandito y queso le 
acaricia el paladar. Eso sí que será lo que más eche en falta. 

Cuando empieza a hacer el equipaje tras el desayuno, Raissa entra 
en la habitación, cierra la puerta, le besa y se levanta la falda. Lo 
hacen frente al escritorio. Es muy probable que sea eso lo que más 
eche de menos. 

Antes de marcharse hacia el aeropuerto se queda cinco minutos 
solo en el despacho. Reina una tranquilidad absoluta. Nunca habrá un 
silencio así a bordo. Piensa en la gente que deja atrás. Acaban de salir 
del dormitorio y ya lo está echando de menos. ¿Y Nikolai? ¿Por qué 
Valentina no ha querido que hablen? Si la jefa de RB no puede 
hacerlo, es que nadie en este planeta es capaz de hacerlo. ¿Qué 
significa eso para su hijo? Nick se lleva la mano al pecho. Nunca ha 
tenido problemas de corazón, pero ahora le duele. 

Llaman a la puerta. 

—Vamos, papá, es hora de irnos —dice María. 

En el aeropuerto abraza a su hija y le da un beso en la mejilla. 

—Mucha suerte, papá, y date prisa en volver. Te necesitamos. 

Ahora lo sabe. El cosmos es frío. Será ese calorcillo lo que más 
echará de menos. 


EL AVIÓN DESPEGA Y, de repente, el estómago se le rebela con todo su 
contenido. Llena primero una bolsa y luego otra. Jamás le había 
pasado nada similar. Suerte que la clase Business está bastante vacía. 
Las azafatas cuchichean entre sí. Una de ellas se le acerca. Lleva 
puesta una mascarilla. 

— ¿Necesita ayuda? —le pregunta. 

Nick niega con la cabeza. 

—Quiero decir que aún no estamos sobre el mar. Si necesita un 
médico... 

Caramba, qué amables. Se preocupan por el anciano. Él no se ve 
como un setentón ni de lejos. 

—No, ya estoy mejor, gracias. Es que me han pasado muchas cosas 
en poco tiempo —dice—. Ayer celebré mi 70 cumpleaños en familia. 

Realmente se siente ya mejor. Tenía que salir, y no solo el 


desayuno. 

—Entiendo. Seguro que disfrutó de una gran comilona. ¡Pues 
muchas felicidades de nuestra parte! ¿Ahora vuela de regreso a casa? 

—Ya me gustaría. Pero me espera una misión de varios años en el 
espacio y ni siquiera sé a dónde tengo que ir. Soy piloto espacial, 
¿sabe? 

—Piloto espacial, qué interesante. Esa sí que es una profesión 
maravillosa. 

La azafata no logra ocultar del todo su incredulidad. Debe creer 
que está reviviendo su pasado, aunque Nick no se lo toma a mal. 


CUANDO UNA HORA DESPUÉS LA MISMA AZAFATA LE TRAE LA CENA, 
tiene incluso apetito. Nick se siente liberado. No soporta que nadie le 
trate como una pelota. Necesita un plan y ya tiene uno en mente. 

Tras la cena, conecta su smartphone a la gran pantalla en el asiento 
delantero e inicia el teclado de proyección que lleva integrada. Tiene 
que enviar un par de correos. Uno, a Witali. No ha vuelto a ver al 
cosmonauta ruso desde que regresaron de Plutón, pero han mantenido 
en contacto, vía electrónica, una vez al año. Witali se despidió de RB, 
aunque se quedó como asesor en el sector, así que debería tener 
contactos, aunque se haya jubilado. 

«Querido Witali, espero no meterte en ningún problema, pero 
necesito ayuda», escribe. Suena tan dramático. Quizá debería... no, es 
que se trata de algo dramático. No tiene que preocuparse por Witali. 
Le ha dado la espalda a RB. 

«Ya te conté, por tu cumpleaños, que mi hijo Nikolai ha iniciado su 
formación como piloto en RB. Me advertiste por aquel entonces y yo 
tampoco quería que entrara en RB. Pero ya sabes cómo son los hijos. 
Todos quieren emprender su propio camino. Y ahora Valentina me 
está chantajeando con él. No volveré a ver jamás a mi hijo...». 

Nick tiene que echar la cabeza hacia atrás y cerrar los ojos. Es 
inaudito. Si tuviera a Valentina delante... Comprende perfectamente 
las violentas fantasías de Raissa. 

Una mano se apoya sobre su hombro. Abre los ojos de nuevo. 

—¿Seguro que está bien? —pregunta la azafata—. ¿Quiere que le 
traiga un vaso de agua? ¿O algo más fuerte? 

Nick niega con un gesto. 

—No es el corazón. Solo me he puesto algo nervioso con un tema. 

—Si quiere, puedo traerle también un tranquilizante. No debería 
dárselo oficialmente, pero los tenemos a bordo por si alguien sufre de 
pánico a volar. 

—NOo, gracias. No es necesario. 


—Como quiera. Si puedo hacer cualquier cosa por usted, pulse el 
botoncito, ¿vale? 

Nick asiente. Sigue con el texto. 

«... si no acepto su exigencia, que es considerable: debo ir a Urano 
a solucionar un supuesto fallo. No ha querido contarme mucho más. 
Ahora mismo estoy de camino a Rusia, aunque me temo que tampoco 
me dirá mucho más en Vostochny. Como siempre, Valentina se guarda 
toda la información importante». 

¿Qué pretenderá con ello? En Plutón resultó que el consorcio 
estaba realizado experimentos prohibidos y en Tritón, no habían sido 
los primeros en analizar los sucesos. Por aquel entonces pensó que 
quería facilitarle las cosas para que aceptara la misión. Pero ahora 
tiene el medio de presión perfecto para ello. Así que ya podría ser más 
precisa y sincera con la información. 

«Witali, por eso quiero pedirte si puedes averiguar algo. Seguro 
que todavía conoces a gente del grupo empresarial. ¿Qué ha pasado en 
Urano? ¿Qué me espera allí? Y, luego la segunda pregunta, mucho 
más importante: ¿Tienes alguna idea de qué puede haberle pasado a 
Nikolai? ¿Dónde lo tienen encerrado? Quizá conozcas casos similares 
del pasado. Seguro que Valentina no está aplicando estos métodos por 
primera vez». 

¿Cambiaría algo si supiera dónde tienen a Nikolai? Nick se imagina 
en traje de camuflaje, armado hasta los dientes y con la cara pintada, 
acercándose a un instituto de RB, superando a los guardias y 
rompiendo cerraduras. ¡Ja, el abuelo asesino ataca de nuevo! Los 
guardias se cagarían de miedo en los pantalones. O de risa. 

No funcionaría, pero le tranquilizaría saber dónde se encuentra 
Nikolai, y que está bien. 

«Querido Witali», sigue escribiendo. «Si crees que, con ello, puedes 
correr algún riesgo, tú o tu familia, lo comprendería perfectamente. 
Ayúdame solo si lo que consideras seguro. Ya hay demasiado en juego. 
Cuando lo haya solucionado tendríamos que quedar de nuevo para 
vernos. Tu amigo norteamericano, Nick». 

Relee el texto y corrige de paso una errata. Entonces se le ocurre 
que la última vez no estuvieron solo ellos dos, sino que eran un trío. 
Óscar; no ha vuelto a saber nada de ese robot aspiradora desde 
entonces. Es una pena. Así que añade una línea más, debajo del 
mensaje. 

«Posdata: Por casualidad, ¿sabes algo de Óscar? Me gustaría contar 
con él en este viaje. Así no me sentiría tan solo». 

Nick envía el mensaje y abre uno nuevo. 

«¡Valentina!», empieza. No cree que la jefa de RB merezca ninguna 
introducción más formal o educada. Es una maldita y despreciable 
delincuente. 


«Tal y como exiges, estoy en el avión. Cuando llegue a Vostochny 
quiero, primero de todo, una señal de vida de mi hijo, pero algo más 
convincente que un mensaje grabado del cual no sé ni cuándo se 
grabó. En segundo lugar, quiero un acompañante en mi viaje, el 
mismo con el que fui a Tritón. Su nombre oficial es “Obnarushivanoi 
Samochodnoi Controlirovanoi Automaticheski Robot”, pero él se hace 
llamar Óscar. Atentamente, Nick Abrahams». 

Lee el mensaje de nuevo. Un texto corto y claro, eso está bien. 
Borra el saludo y la firma. Ni un ápice de amabilidad con esa 
asquerosa bruja; ya podrá leer quién es el remitente. Envía el mensaje. 

Entonces pulsa el botoncito que llama a la azafata. Tiene que 
dormir, aunque no le resultará fácil sin ayuda. 

—«¿En qué puedo ayudarle? 

—¿ Tienen vodka? 

Con esa bebida es con la que mejor se emborracha. 

—Por supuesto. ¿Le traigo un vaso? 

—La botella, por favor. 

—Claro. 

La azafata reacciona con amabilidad profesional a su deseo. No 
será el primero que le hace una petición semejante. La azafata se va 
hasta la parte delantera y regresa con una botella y un vaso. Deja 
ambos en la mesilla del asiento vacío a su lado. 

—No necesitaré vaso —dice. 

—Pues me lo vuelvo a llevar. 

La azafata sonríe y se marcha. Nick coge la botella, que según la 
etiqueta contiene 300 mililitros de vodka de producción rusa, 
equivalente a dos «sto Gramm», y la abre. La mala conciencia le envía 
una señal. La primera parte de su vuelo a Tritón lo pasó casi en coma 
etílico y aquello... no fue nada bueno. No quiere que se repita. Pero 
ahora es lo que necesita. Le da un sorbo y nota cómo el alcohol le 
quema la garganta. También lo hace el miedo que siente por su hijo. 
Un trago más, y otro. Empieza a sentir calor. Deja la botella, aún más 
que medio llena, en el asiento contiguo, reclina el respaldo hasta 
ponerse prácticamente horizontal, y cierra los ojos. 


15 de mayo de 2119, avión 


ALGUIEN LE TOCA EL HOMBRO. 

—¿Raissa? ¿Eres tú? ¿Rosie? ¿María? —murmura medio dormido. 

—Lo siento, pero no —dice la azafata—. Soy Stephanie y lamento 
mucho tener que despertarle, pero vamos a aterrizar dentro de una 
hora. ¿Le servo un desayuno rápido? 

Nick se gira. La azafata se ha inclinado tanto que puede verle casi 
hasta el ombligo a través del escote. Se pone rojo y gira rápido la 
cabeza hacia el otro lado. Entonces pulsa el botón para levantar el 
respaldo. 

—NO0, gracias. 

Tiene que cambiar de avión y, en el siguiente, seguro que habrá 
también algo de comer. Y antes de aterrizar quiere comprobar su 
buzón de correo. 

—Como quiera, señor Abrahams. Si necesita algo, quizás un café, 
ya sabe... el botoncito. 

—-Un café sería genial. Solo, por favor. 

—Será un placer. 

Nick echa un vistazo al asiento de al lado. La botella de vodka ha 
desaparecido. No se enfada por ello. Activa la pantalla con un dedo y 
la conecta a su smartphone. Tiene 23 mensajes nuevos. 19 son spam. 
Los otros son de Rosie, Raissa, Witali y Valentina. Abre primero el de 
Valentina. Los otros quizá le ayuden luego a calmarse del cabreo que, 
seguramente, le producirá la lectura de ese mensaje. 

«Querido Nick», lee, lo cual ya es una indecencia. 

«Me alegro de que procedas de una forma tan sensata y 
constructiva. Prepararemos algo que, seguro, te convencerá de que tu 
hijo está bien, dadas las circunstancias». 

Y, además, ahora le tutea. ¡Eso es inaceptable! 

«Por desgracia, no podrás hablar con él en directo. Precisamente 
por esas circunstancias». 

¿Qué querrá decir con eso? ¿Lo han encerrado en algún lugar 
lejano? 

«Respecto a tu segunda petición, no tenemos información alguna 
sobre el paradero de Óscar. La última vez que lo vimos fue hace siete 
años, en Akademgorodok. Que sepamos, se hizo transferir de allí a una 
nave espacial, la Shepherd-1, destinada a abandonar el Sistema Solar. 
He pedido a un especialista que haga los cálculos y ya no es posible 
que regrese por la misma vía. Siento no poder decirte más. Pero 
tenemos un par de ejemplares más de ese mismo modelo en nuestro 
almacén. Te he metido uno en la lanzadera que te llevará a la nave. 
Como alternativa, te recomiendo uno de nuestros novedosos modelos 


HDS. Seguro que, con uno así, no te aburrirás durante el viaje. Se han 
mejorado mucho sus funciones y aplicaciones. No echarás de menos ni 
a Rosie ni a Raissa». 

Nick se imagina la sonrisa sarcástica que debió tener Valentina al 
escribir esas líneas. HDS es la abreviatura de «Home, Defender, Sex». 
Unos robots humanoides femeninos que cumplen esas tres funciones 
de Limpieza, Protección y Sexo. Ya renunció a eso en su viaje a Tritón. 
Prefiere echar de menos a Rosie y a Raissa, aunque, gracias a 
Georgios, ellas no le añorarán tanto. 

Lo que sí lamenta es que Óscar haya desaparecido en las 
profundidades del universo. Ese incansable robot era el perfecto 
acompañante y lograba animarlo. Antes de volar hacia Plutón tuvieron 
que atraerle con una treta para sacarlo de su escondite. Pero si ha 
abandonado el Sistema Solar en esa nave, Shepherd... Nick busca en la 
red, aunque no encuentra información sobre ella. ¿Será una mentira 
de Valentina? ¿Por qué habría de mentirle? A ella también le interesa 
en que la misión tenga éxito. 

Borra el mensaje. Automáticamente aparece el que le ha enviado 
Raissa. Lo primero que ve es una foto de Raissa desnuda. Nick mira a 
su alrededor, pero ningún otro pasajero tiene acceso a su pantalla. 

«Querido Nick», lee. «Con esta pequeña foto que me he hecho esta 
mañana en el baño solo quiero motivarte para que regreses bien y 
pronto a mis brazos, a nuestros brazos. ¡No te imaginas cuánto te 
agradezco lo que has aceptado hacer por nuestro hijo! Sabes que lo 
daría todo por él y me alegro de que tú pienses igual. Incluso tu hija y 
tu esposa opinan lo mismo. Somos una familia sensacional». 

—Su café —dice la azafata mientras coloca la taza en la mesilla 
junto a Nick. 

—Muchísimas gracias —murmura Nick. 

Coge la taza, huele el aroma y da un sorbito. Un café excelente. 
Sigue leyendo con la taza en la mano. 

«Esta noche, Rosie y yo hemos dormido juntas para consolaros 
mutuamente. Despedirnos de ti y la preocupación por Nikolai nos ha 
afectado mucho. A María la ha recogido ya su esposo. Pero no me 
quejo. Seguro que tú tampoco estarás tranquilo y feliz. Mejor 
acuérdate de aquella noche de sexo sin pausa en Akademgorodok, 
justo nueve meses antes de que naciera Nikolai». 

Ese es un buen recuerdo. Tampoco es que estuviera nada bien en 
aquel momento. Rosie se había separado de él por empeñarse en 
salvar la finca con ese vuelo espacial. Y ¿quién logró que todos fueran 
ricos y vivieran felices? Él. Nick Abrahams. Y esta vez también 
conseguirá solucionar el problema. Observa la foto de Raissa desnuda. 
Sigue siendo tan hermosa como entonces. 

«Nada más, mi amor. Ya nos contarás si hay alguna novedad. Con 


amor, tu Raissa». 

Nick guarda el mensaje. Ahora no tiene tiempo para responderle. 
Sigue bajando. El siguiente mensaje es de Witali. 

«Hola, viejo amigo», le escribe. 

«Yo sorprendido de mensaje tuyo. Yo esperaba no recibir antes de mi 
próximo cumpleaños. Tras sorpresa tengo consternación». 

Su inglés no es tan bueno como hace 25 años. A Witali le falta 
práctica. 

«Yo siempre digo que Valentina es mala. No, no mala, calculadora. 
Solo hace lo que servirle. Cuando esto sabes, puedes adivinar sus 
cálculos. Esa es buena noticia. Recuperarás a hijo cuando cumplas las 
condiciones». 

Eso resulta tranquilizador. Puede que Valentina no tenga 
escrúpulos, pero cumple los contratos y eso es precisamente lo que 
han hecho. 

«A tus preguntas. Me temo que no poder ayudarte mucho. En 
Urano está una estación, Ferdinand. Con ella hablamos en el viaje a 
Plutón. ¿Te acuerdas? Parece que ha extinguido, ¿se dice así? Ya no 
hay más contacto. Dicen rumores que IA se ha vuelto loca. Pero yo no 
puedo creer eso. Siempre es culpa de IA, aunque casi siempre es el ser 
humano. Ahora seguro que también». 

Witali tiene razón. En los casos en los que una IA supuestamente 
ha fallado, la causa suele deberse a algún tipo de fallo humano. Los 
más graciosos opinan que se debe a la habilidad de las IA de culpar a 
otros de sus fallos, aunque es solo una tontería. El ser humano suele 
ser el eslabón más débil. 

«De Nikolai tampoco sé nada. No hay casi rastros. Un instituto 
menciona a Nikolai como estudiante. RB es muy bueno para ocultar la 
vida privada de sus empleados. Por ello no hay milagro o estrategia o 
razón de preocupación. RB es consorcio privado. No tiene prisión. 
Pero sí tiene laboratorios secretos en toda Rusia. Y puedes esconder a 
Nikolai allí. Imposible saber dónde. Solo Valentina puede decir y 
liberarlo. Siento no poder ayudar más». 

Nick no se enfada con Witali. Si hubiera sido sincero consigo 
mismo desde el principio, habría admitido que Valentina tiene la 
sartén por el mango. Se inclina hacia atrás y da otro sorbo al café. ¿Y 
si en Vostochny no le proporcionan ninguna muestra fehaciente de 
vida? Se subirá igualmente a la lanzadera. No puede arriesgarse a que 
Nikolai muera por su culpa. 

«Pero yo hago oferta a ti. Yo te acompaño a Urano». 

¿¡Qué!? Nick se incorpora de golpe y se salpica un poco de café 
sobre los tejanos. Mierda. Deja la taza y se seca con una servilleta. 
¿Qué ha escrito Witali? 

«Yo te acompaño a Urano. Solucionamos problema entre los dos. 


Entonces seguro que recuperas a hijo». 

No puede hacer eso. Su familia le necesita. 

«Aquí ya nadie necesita de mí. Mi esposa murió dos años ya y vivo 
con hijo mayor. Familia es amable conmigo, pero yo no tengo sentido. 
Ya solo vivo hasta morir. He probado encontrar nueva mujer, pero con 
70 no es fácil, aunque con dinero en cantidad. Por eso esta misión es a 
mi medida. Por favor, piensa en oferta y dime algo. Tu amigo, Witali». 

¡No puede ser! Witali desea sacrificar voluntariamente varios años 
de su vida por acompañarle. ¿Creerá que está en deuda con él? No 
pudieron rescatar a su hermano Boris de Plutón. Witali no le debe 
nada. Sin embargo, Nick imagina bien sus razones: echa en falta el 
que alguien le necesite. 

—¿Me permite que me lleve la taza? —pregunta la azafata—. 
Estamos a punto de aterrizar. 

—Por supuesto. 

—Debe plegar la mesita y poner el respaldo en... 

Nick pulsa los botones pertinentes. El mensaje de Witali 
desaparece. La pantalla muestra entonces un vídeo explicativo sobre 
su aeropuerto de destino. Debe desplazarse hasta la Terminal A, 
puerta de embarque A63. 

¡Menuda locura! Ya no hace falta que vaya solo a Urano. ¿Qué dirá 
Valentina? En el fondo, no puede rechazarlo. De repente nota cómo el 
asiento vibra. Acaban de tomar tierra. 


Dos HORAS DESPUÉS, sudado, se sienta Nick en el avión de conexión. 
Le han dado el mismo número de asiento. Pero esta vez el avión va 
bastante más lleno. Witali espera su respuesta. No tuvo tiempo para 
contestarle en el aeropuerto. Tuvo que correr hasta la siguiente 
terminal para no perder su vuelo de conexión. Antes del despegue 
conecta su smartphone. Ahí está el mensaje de Witali. Hace clic en 
«Responder». 

«Querido amigo, muchas gracias por tu generosa oferta, que acepto 
con inmensa alegría, a la vez que me conmueve mucho. Eres un 
verdadero amigo. Sé que juntos podemos solucionar cualquier 
problema. El despegue es mañana desde el cosmódromo de Vostochny. 
Hablaré con Valentina, para que te envíe un billete de avión y expida 
todos los documentos necesarios. Estoy seguro de que no se opondrá». 

Envía el mensaje. Justo en el momento adecuado, porque la 
pantalla cambia al vídeo de seguridad. 


Dos HORAS DESPUÉS HA ACABADO DE CENAR. Es curioso: cuando se 
vuela hacia el Este apenas se nota cómo transcurre el día. Tiene 
tiempo de avisar a Valentina de que no viajará solo. Le responde con 
un simple «Vale». Nick se reclina. Aún le queda un mensaje por leer, 
que se ha guardado para el final. El de Rosie. 

«Querido esposo», lee. «Nunca me había alegrado tanto de que te 
marcharas». 

Caray, eso es muy fuerte. Típico de Rosie. 

«Y, al mismo tiempo, estoy muy triste. Me parece bien que hagas 
este viaje, aunque odio la idea de que vuelvas a encontrarte durante 
varios años en un lugar al que yo no puedo ir. No me creerás, pero 
llegué a pensar seriamente en acompañarte. Sin embargo, solo sería 
un estorbo y nuestra familia, ya debemos prescindir de ti, también se 
quedarían sin mí. Así que no puedo ser egoísta. Espero ansiosa el 
instante en el que volver a abrazarte; te deseo toda la suerte del 
mundo y que logres traer a casa a tu hijo, nuestro hijo, Nikolai. Con 
amor, tu Rosie». 

Nick se seca una lagrimita antes de que le resbale por la mejilla. 
Rosie es... tremenda. La faltan las palabras. 


16 de mayo de 2119, cosmódromo de Vostochny 


VOSTOCHNY. El cosmódromo apenas ha cambiado, y eso que su última 
visita fue hace ya 28 años. Algunos edificios parecen haber envejecido 
mucho, mientras otros son nuevos. Algunas rampas de despegue están 
totalmente oxidadas, mientras otras brillan recién pintadas. El mismo 
aspecto que ya tenía entonces, excepto el edificio donde hubo de 
someterse al examen médico, que es una ruina. A unos cien metros ve 
una clínica moderna, una construcción de ladrillos. En la lejana 
Siberia parece que hay espacio de sobra y no vale la pena derribar 
edificios abandonados para construir otros. 

El chófer que lo ha trasladado desde el aeropuerto detiene el 
vehículo frente a la entrada de la clínica. Nick ha procurado comer 
poco esa mañana porque recuerda muy bien lo desagradable que fue 
la revisión médica. Demasiado bien. Frente al edificio lo recibe un 
androide. Debe ser uno de esos modelos HDS nuevos, pues su aspecto 
es notablemente femenino. ¿Querrá Valentina volver a manipularle? 

—Me alegro de que hayas venido —saluda el androide con la voz 
de Valentina. 

Nick se queda quieto en espera de una respuesta. 

—Sí, soy yo —afirma Valentina—. Pero no deseo confundirte. Mi 
cuerpo está aquí, en alguna habitación oscura, mantenido con vida 
por varias máquinas. Aunque mi mente es aún muy joven, así que no 
saques conclusiones precipitadas. 

—No te rindes nunca —dice Nick—. Ni siquiera con la muerte. 

—En eso soy como mi padre. Pero entremos, hay que darse prisa. 

La puerta de la clínica se abre, entran y se dirigen a un ascensor, 
que los lleva a la segunda planta. Huele a hospital en lugar de a 
pintura, aunque el edificio debe ser muy nuevo. Valentina lo 
acompaña a una sala de consulta. Nick esperaba ver a la doctora de la 
otra vez, pero en su lugar le saluda un médico joven de no mucho más 
de treinta años. 

—Soy el doctor Brodenko —se presenta—. ¡Quítese la camisa, por 
favor! 

—¿Van a volver a meterme mangueras de todo tipo por mis 
orificios corporales? En eso caso, preferiría que fuera con anestesia. 

—Le gustaría, ¿eh? —El doctor ríe—. No, solo le voy a auscultar y 
podrá marcharse. 

—¿No piensa buscar indicios de cáncer y enfermedades 
cardiopulmonares? 

—Tiene más de 70 años —dice el médico—. Eso indica, al menos, 
en la ficha que me han entregado. Así que lo más probable es que 
tenga algún cáncer creciendo lentamente y su corazón tampoco es el 


que era. ¿De qué nos servirá constatarlo con precisión? 

—El viaje será bastante más corto que el de la otra vez — 
interviene Valentina—. La distancia es inferior, en más de un treinta 
por ciento, y podremos aprovechar Saturno para llevar a cabo una 
maniobra de aceleración orbital. Además, pasarás la mayor parte del 
tiempo dormido. 

—¿No tendré que despertarme cada tres meses? 

—NO hace falta, la tecnología ha mejorado mucho. Ahora podrás 
dormir durante un año entero. 

—¿Y la nave? 

—La hemos mejorado ligeramente. A decir verdad, nuestra nave de 
transporte más moderna se encuentra ahora en la órbita de Urano. Así 
que no nos queda más remedio que recurrir a la ya conocida y fiable 
EVA. 

La EVA. Nick se echa a reír. Dos jubilados cruzando el Sistema 
Solar en una nave de más de cincuenta años. Qué acertado. Recuerda 
a esa pareja que cada tres semanas vienen a visitarles en la finca con 
un oldtimer alquilado para hacer una cata de vinos. Ella cata, él 
conduce y ambos se divierten. Sí, así se imagina su viaje. ¡Si no fuera 
porque está en juego la vida de Nikolai...! Al menos, en ese aspecto, se 
fía de que Valentina lo dejará en libertad cuando haya cumplido su 
misión. 

—¡Ups! 

El médico le ha puesto el frío estetoscopio sobre el pecho. ¿Aún 
sirve de algo esa técnica tan anticuada? 

—Muy bien —confirma el médico tras examinar sus latidos. 

Nick va a quitarse el cinturón. 

—Déjelo, no hace falta. No necesito nada más. A no ser que le 
apetezca mucho quedarse en bolas; usted mismo, no le impediré que 
lo disfrute. 

Nick niega con la cabeza. 

—;¡El siguiente, por favor! —ordena el médico. 

Nick se gira. La puerta se abre y entra una enfermera muy 
jovencita seguida de un hombre muy mayor, embutido en un traje ya 
no tan moderno. Es Witali. 

—¡Witali! —exclama Nick entusiasmado. 

Se dan un fuerte abrazo. 

—Qué conmovedor —se burla Valentina. 

Nick le muestra el dedo corazón y ella se ríe. 


SE REÚNEN EN UNA PEQUEÑA OfiCINA CON UN ESCRITORIO CON 
BUTACA, dos sillas y un sofá. Ahí sí huele a pintura. 


—Los preparativos para el despegue están ya en marcha, pero hay 
determinados aspectos que debemos comentar antes —dice Valentina. 

—Las pruebas de que Nikolai sigue con vida —asevera Nick. 

Witali entra entonces en el despacho. 

—Ha ido todo muy rápido con el médico —dice. 

—Ya no nos queda mucho, así que no le dan importancia a los 
detalles —le explica Nick. 

—Además, esta misión debe realizarse sí o sí —afirma Valentina—. 
Necesitamos la estación de Ferdinand. Así que no nos interesa que os 
declaren inadecuados para llevar a cabo el viaje, lo siento. 

—No —contesta Nick. 

—¿Perdona? 

—Que no lo sientes. 

—En eso también tienes razón. Es lo que suele decirse por 
educación. Lo si... ejem. 

—¿Y las pruebas? Pensaba que teníamos prisa. 

Valentina rodea el escritorio y se sienta en la butaca. Se inclina y 
saca una caja que coloca sobre la mesa. Nick ya imagina lo que 
contiene. Valentina abre la caja y saca un disco de plástico de unos 
cuarenta centímetros de diámetro y 15 de altura. Vuelve a meter la 
mano en la caja y extrae un brazo metálico que fija a la parte superior 
del disco. 

—¡Óscar! —exclama Witali. 

—«¿En qué puedo ayudarle? —contesta el robot. 

Es la voz de Óscar, pero no muestra el entusiasmo propio de él. ¿O 
solo impresión suya? 

—¿Cómo estás, Óscar? —pregunta Witali. 

—Bien. ¿En qué puedo ayudarle? 

—¿Te acuerdas de mí? Yo Witali. 

El robot responde algo en ruso. Quizá se ha dado cuenta de que su 
actual usuario habla con acento ruso. 

—Niet —dice Witali, y baja la cabeza—. No es nuestro Óscar. 

—Yo soy vuestro Óscar —afirma el robot—. La asignación de 
propiedad se ha realizado y está programada. Es parte de mi 
protección contra el hurto. 

El verdadero Óscar nunca se dejaría robar. Y jamás habría 
reconocido ser propiedad de alguien. Qué pena. Pero al menos podrá 
mantenerles la nave limpia. 

—No pareces muy entusiasmado —dice Valentina. 

—Es un modelo estándar. El nuestro era... especial. 

—Aún puedo pedir un modelo HDS. Tendría el mismo aspecto que 
yo. 

—Ni se te ocurra. Tendríamos la sensación de que nos observas en 
todo lo que hacemos. 


—Ahí me has dao, Nick. 

—¿Y las pruebas de vida? 

—Sí, ese es el segundo punto que hay que tratar. Seguramente no 
te guste. 

Toca la superficie de la mesa que se convierte en un ordenador. De 
una esquina del escritorio surge un cubo negro. Es un holoproyector. 
Valentina escribe algo. De repente, aparece Nikolai junto a ellos en el 
cuarto. Parece real, pero solo por un instante. Entonces la 
representación se vuelve poco natural, ya que no se mueve. Nick estira 
la mano, pero esa piel de luz no tiene tacto alguno, evidentemente. 
Parece algo más mayor de lo que recordaba y en su cara se refleja 
bastante estrés. Valentina toca de nuevo una tecla. 

—... no sirve de nada —dice el holograma—. Mi padre es 
demasiado razonable y no se dejará en ningún caso llevar por su 
chantaje. 

El holograma se mueve sin avanzar, lo cual resulta extraño. Deben 
haber filmado a Nikolai con holocámaras y que le han seguido 
mientras caminaba. Ahora se sienta. Nick quiere advertirle, porque 
parece que se va a sentar en la nada. Pero, como por arte de magia, se 
materializa una silla primitiva de metal, atornillada al suelo. 

Nikolai sacude la cabeza. Parece que alguien le ha dicho algo a 
Nikolai que él rechaza. 

—Déjenme en paz —pide—. No quiero hablar más. No tiene 
sentido. 

El holograma se para y desaparece. Nick espera que se disuelva en 
miles de minúsculos cristales, pero simplemente se apaga como si 
nunca hubiera estado allí. 

—No me lo creo —niega—. Eso podría crearse en base a datos 
antiguos. Quiero hablar con mi hijo. 

—Me lo temía —dice Valentina—. Pero no puedo ofrecerte nada 
más. Ya lo habéis visto. Nikolai no coopera. No quiere que hagas lo 
que has aceptado hacer. 

—Entonces quizá debería hacerle caso. 

Nick habla por hablar. No puede regresar a casa sin Nikolai. 
Valentina solo lo soltará cuando Nick haya cumplido la misión. Debe 
rescatar a su hijo, aunque este no quiera que le ayude. 

—Nick, eres su padre. Debes salvarle. Si no, jamás te lo 
perdonarás. Sé mucho de las relaciones humanas como para estar 
convencida de ello. 

Tiene razón, por supuesto. Aun así, debe tener en cuenta la 
decisión de su hijo. Seguro que no es nada personal. Siempre tuvieron 
una buena relación. Así que, sin duda, se trata de Urano. Nikolai no 
quiere que vaya porque es peligroso. Tal vez sabe mucho más sobre lo 
que ha pasado allí. Su hijo desea protegerle. Desde un punto de vista 


racional, es comprensible, claro. Y Valentina no matará a Nikolai si no 
consigue lo que quiere. Seguirá con vida. Pero quizá el muchacho 
teme que su padre pueda morir en la misión. Nikolai está dispuesto a 
renunciar a su libertad por la vida de su padre, quien pretende hacer 
justo lo contrario. Pero Nick tiene las de ganar, porque él decide si se 
sube o no a la nave. ¿Qué ha dicho Raissa? Que daría su vida por 
Nikolai. Él piensa lo mismo. Así que subirá a la maldita nave. 

—Oye, Nick. Quizás en el holograma haya algo que te demuestre 
su autenticidad —apunta Witali. 

¡Pues claro! Esa es una muy buena idea. 

—Pon el holograma de nuevo, por favor —pide Nick. 

Valentina pulsa un botón y Nikolai aparece de nuevo a su lado. 
Tiene una profunda arruga de preocupación en la frente. Eso es algo 
nuevo en él. Se mueve alrededor de su hijo. Hay algo en su oreja, 
qué... queda cubierto por un mechón. 

—Avanza un poco —dice. 

El holograma se pone en marcha. Ahora Nick sacude la cabeza. 

—;¡Para! 

Nick observa con atención la oreja de Nikolai. El mechón ha 
quedado ahora apartado. Y se aprecia un bultito marrón: una marca 
de nacimiento. Si el holograma hubiera sido falso, realizado sin 
Nikolai, la imagen no incluiría su marca de nacimiento ya que, en su 
expediente, no consta que la tenga y, en las fotografías, suele salir con 
las orejas cubiertas por el cabello. 

—Gracias, Witali —dice Nick—. El holograma parece tener al 
auténtico Nikolai como fuente. Pero puede haberse grabado en 
cualquier momento. Aunque mi hija se ha referido a la misión y al 
chantaje, así que seguramente sea reciente. 

—Me alegra que lo veas así —asevera Valentina—. Y gracias, 
Witali. Me alegro de no haberme opuesto a tu participación. 

—Esas alabanzas me la sudan de arriba abajo —exclama Witali. 

—Eso, continuad acuchillando a vuestra benefactora —responde 
Valentina—. ¿Quién os ha transferido el dinero con el que habéis 
disfrutado hasta ahora de una buena vida? La ingratitud como 
recompensa mundana. 

—Yo te estaría más agradecido si no me obligaras a realizar esta 
misión y no tuvieras secuestrado a mi hijo. 

——¿Habrías aceptado ir voluntariamente? ¿Nietiliniet? 

Valentina hace como si estuviera por encima de todo. Pero la 
situación parece que también la preocupa; si no, no se le habrían 
encapado palabras en su lengua materna. 

—No, no habría aceptado. Tendrías que haberte buscado a otro. 
Seguro que hay gran cantidad de pilotos más jóvenes y deseosos de 
correr aventuras que se darían de bofetadas por lograr un asiento en 


esta misión. ¿Desde cuándo no se sale ya de la parte más interior del 
Sistema Solar? 

—Esta misión es demasiado importante para experimentos — 
insiste Valentina—. Necesito a la persona con sea más probable que la 
lleve a cabo con éxito. Y considero que esa persona eres tú, Nick. 
Deberías sentirte halagado. 

¡Halagado! ¿Valentina se ha vuelto loca? Aunque algo de razón sí 
que tiene. Que recurra a esos medios solo para conseguir que sea su 
piloto alimenta un poco su ego. Pero teme por Nikolai y su cabreo con 
Valentina impiden que se alegre de su elección. 

—Creo que no hay más que decir —opina Witali—. ¿Podemos 
despegar ya? 

Valentina estampa la palma de la mano sobre el escritorio. 

—¡A la rampa de despegue! 


UN OSITO DE PELUCHE MARRÓN fÍlOTA POR LA CÁPSULA. 

—Medvieshonok —dice Witali—. El osito. 

—-¿Es de tu hija? 

—Ella hace mucho que no juega con peluches. Es de mi nieta. 

—Tiene una carita muy dulce. 

—Sí, y le he prometido que se lo devolveré. 

—¿A tu nieta? 

—No, a mi hija. La madre de mi nieta. 

Nick ha prometido mucho más a su familia: volver con Nikolai. 

—Deberíamos conseguirlo —dice—. ¡Sobrevivimos a Plutón! 

—EVA a TV-17, ¿me reciben? —se oye por el altavoz de la cápsula. 

—Aquí TV-17 —responde Nick—. Esperamos instrucciones. 

—Hola, EVA, ¿cómo es que tienes una voz tan grave? —pregunta 
Witali. 

La voz de EVA cambia al ruso. 

—Witali, ¿eto tui? 

Significa «Witali, ¿eres tú?». A eso aún llega Nick. 

—¿Taras? —pregunta Witali. 

Taras; se acuerda de ese nombre. Les enseñó la EVA. Pero, en 
2091, ya le pareció muy mayor. ¿Tan poco ganan los cosmonautas de 
RB, que no pueden jubilarse a tiempo? 

—Da, ¡vottaksiurpris! 

—Hola, viejo amigo, el comandante es americano. Será mejor que 
hablemos de forma que nos entienda. 

—¿Ese americano? —pregunta Tara con especial énfasis en el 
artículo. 

—Quizás —dice Nick—. ¿Y no será tú el mismo Taras que nos 


enseñó la EVA en 2091? 

—i¡Y a ti en 2080! Me acuerdo muy bien. Eras un jovencito muy 
atrevido. Soy ese Taras, y cuando se trata de la EVA, sigo siendo el 
que mejor la conoce, a pesar de mis 85 años. 

—Ya otschen ras ustretitsia s toboisdies. —Nick recurre a su ya 
escaso vocabulario para decirle a Taras que se alegra mucho de verle 
de nuevo. Pero, a la larga, resulta agotador—. Sería mejor que vinieras 
con nosotros —continúa en su propio idioma—. A saber, cuánto más 
aguanta la EVA. 

—¡Eh! No insultes a mi EVA. Sigue siendo la mejor nave de la flota 
de RB, aunque haya estado un par de años guardada en naftalina. Pero 
no puedo acompañaros porque solo hay cama para dos. 

¿Dos camas? Qué práctico. En el vuelo a Plutón tuvieron turnarse 
para descansar. Con ello, el viaje se les hará corto por pasarlo, casi 
literalmente, durmiendo. 

Suena una alarma. 

—Nos estamos acercando mucho a la EVA, amigo mío —dice 
Witali. 

El volumen de la señal baja un poco. 

—Pásame el control —pide Taras. 

Nick confirma la petición. La cápsula empieza entonces a girar. 
Luego se produce un fuerte golpe que le presiona contra el cinturón. 

—Perdón —se disculpa Taras—. Estoy oxidado. Ahora os acoplo. 

La última vez tuvo que pasar a la EVA flotando en traje espacial. 
Parece que sí que han modernizado un poco la nave. 

Nick se asusta cuando la cápsula gira de golpe en sentido 
contrario. Otro golpe. Taras debería pisar el freno con más suavidad. 
Nick pone en pantalla la imagen de la cámara frontal. Solo ve una 
pared. Debe ser la EVA. Pero ¿y la esclusa? La cápsula se inclina 
entonces hacia abajo, acelera, frena. Allí está el mecanismo de 
acoplamiento, aunque llegan en ángulo. Una mano gigante presiona a 
Nick en el asiento por lo que casi vomita la cena. La cápsula gira. 
Seguro que Taras les está haciendo pasar una prueba. En el fondo, 
debe tenerlo todo muy controlado. 

Un fuerte chirrido de metal contra metal. El ruido duele incluso 
cuando lleva ya un rato parado. 

—Bien, ya habéis llegado —anuncia Taras—. Entrad, que os 
enseño el pisito. 


LO PRIMERO QUE NICK RECONOCE ES EL OLOR. Esa curiosa mezcla de 
aceite de máquina, sudor y podredumbre es algo que solo ha percibido 
a bordo de la EVA. Aunque tampoco ha viajado en otras naves 


especiales de largo recorrido. A ello se añade un ligero aroma a 
amoníaco. Seguramente han limpiado la nave con fuertes 
desinfectantes. 

Taras los recibe vestido con un chándal de color marrón. Está calvo 
y tiene muchísimas arrugas, aunque se le ve delgado y fibroso y sigue 
luciendo esa sonrisa socarrona. Se saludan con abrazos y besos. 

—Qué contento estoy de que hayáis llegado —exclama—. ¿Os 
enseño a mi bebé? 

Acaricia con cariño un tubo de acero que recorre la pared junto a 
la esclusa. 

—Nosotros también nos alegramos —dice Nick—. Y sí, una visita 
guiada no estaría nada mal. ¿Han cambiado muchas cosas? 

—Pocas. Ya las iréis viendo. Algunas son solo modernizaciones y 
hay algún que otro añadido. 

—Me dejaré sorprender. ¿Cuánto tiempo ha estado fuera de 
servicio? 

—La EVA, oficialmente, nunca ha estado fuera de servicio. Solo se 
ha quedado mucho tiempo en órbita esperando su siguiente misión. 

—-Claro. ¿Cuándo fue la última? 

—Hace cuatro años. 

—Pues parece todo muy ordenado —señala Nick. 

—Gracias —dice Taras, y abre la compuerta a la sala siguiente—. 
Nos ha dado trabajo. 

Llegan al taller. Hacia la izquierda se va a la central, a la derecha 
al almacén y al módulo de aterrizaje, si no recuerda mal. La esclusa 
donde han atracado la cápsula debe ser nueva. Pero hay una 
compuerta también frente a él. Está debajo de un banco de trabajo y 
abierta. 

—«¿Adónde lleva eso? —pregunta Nick. 

—Venid, que os lo enseño —responde Taras y sale flotando hacia 
allá. 

Tras la compuerta reina la oscuridad. 

—-Qué raro, huele a tierra —comenta Witali. 

Su voz reverbera. El módulo debe ser gigantesco. 

—Un momento, parece que aquí ahora es de noche —dice Taras. 

Se oye el clic de un interruptor y el techo se ilumina con veinte o 
más soles. La luz es deslumbrante, al menos en comparación con la 
crepuscular que reina siempre por toda la nave. Lo que más 
impresiona es el color verde. Se extiende en diferentes tonos por todo 
el módulo. Huele a tierra, pero también a musgo y bosque. 

—Permitidme que os presente: nuestro nuevo módulo jardín — 
explica Taras. 

—¿No era esto un antiguo depósito? —pregunta Nick. 

—Sí. Uno de los tanques de masa de reacción tenía un par de fugas 


y se tuvo que cambiar —aclara Taras—. Convertirlo en un jardín fue 
idea mía. 

—Y ¿funciona? —inquiere Witali. 

La pregunta es justificada. Un módulo de plantas en el espacio 
necesita mantenerse permanentemente con vida y puede ser un 
auténtico problema. El equilibrio puede romperse en cualquier 
momento. 

—Sí, su mantenimiento está totalmente automatizado —dice Taras 
—. Solo entro a echar un vistazo cada seis meses. 

—¿Y de qué sirve? —se interesa Witali—. La última vez nos fue 
bien sin tanto verde. Toda vida en el espacio funciona sin él. 

—Los psicólogos afirman que el efecto es enorme. Tras viajes muy 
largos, la tripulación está estresada, aunque hayan pasado durmiendo 
gran parte del viaje. 

—Bueno —dice Witali—, mientras no tener demasiado trabajo. 

—Eso os lo puedo prometer. Pero tampoco se destina a producir 
alimentos frescos. El jardín solo sirve como tal, como jardín. 

—Para mirar y largos paseos —añade Witali. 

—Exacto. En el centro hay una pequeña plataforma, con un par de 
aparatos, con los que podéis hacer algo de deporte. 

Nick frunce el ceño porque ahora lo recuerda. Un par de horas de 
deporte cada día formaba parte de los aspectos desagradables de un 
viaje espacial. 

Witali se da un empujoncito y flota hacia el interior. Se da cuenta 
demasiado tarde de lo grande que es y flota hasta llegar al techo. 

—¡Ven aquí! —ordena Taras—. Aún tengo que enseñaros la 
central. 


FLOTAN ESCALERA ARRIBA HACIA LA CENTRAL. Cuando la nave esté 
acelerando será duro. La sala de control es tan pequeña como la 
recordaba. En comparación con el jardín llama más la atención. En el 
techo solo hay una cúpula de cristal. Nick flota hacia ella. Tiene el 
espacio a la vista detrás de ella. ¿Cómo es posible? ¿No debería ver los 
tanques distribuidos alrededor de la zona central? 

—Las ventanas de la cúpula son pantallas con imágenes que llegan 
desde cámaras colocadas fuera sobre los tanques —dice Taras. 

—Aun así, un efecto muy bonito —afirma Nick—. ¿No estaba aquí 
antes el...? 

—Sí, en 2091, aquí se hallaba la entrada al módulo de hibernación. 
Se sustituyó por algo mejor hace diez años. 

Taras les enseña dos recipientes rectangulares, tan transparentes 
que Nick no había reparado en ellos. 


—Estos son los recipientes de hibernación. Solo tenéis que 
tumbaros dentro y el resto es automático. 

—¿Ya no hace falta llenarse los orificios con mangueritas? — 
pregunta Nick. 

Taras niega con la cabeza. 

—Siento decepcionarte, amigo mío. Pero lo primero que notas es 
un pinchazo y luego duermes mientras la máquina se conecta. Al 
despertarse, es al revés. 

—Gracias, muy prometedor. Mañana me iré a la cama y me 
despertaré el Urano, hacemos nuestro trabajo, dormimos y, en tres 
días, hemos vuelto. 

—Tampoco es tan simple —apunta Taras—. Os despertarán al 
cruzar el cinturón de asteroides y antes de la maniobra de aceleración 
en la órbita de Saturno, por si hiciera falta una intervención manual. 
Claro que bastará con que se despierte solo uno. Lo decidís entre 
vosotros. Además, para despertaros, se necesitan un par de días. 
Quizás os acordáis. 

Nick piensa con grima en aquella época. 

—¿Tendremos que llenarnos también de bocadillos de mantequilla 
de cacahuete y renunciar a la masturbación? 

Taras ríe. 

—No. La máquina actual se encarga de mantener vuestros cuerpos 
de forma óptima y os ajusta el nivel hormonal. Seguramente os 
despertéis más sanos de lo que estabais al meteros en las urnas de 
hibernación. 

—Entonces, ¿por qué tarda tanto el proceso de despertarse? — 
pregunta Witali. 

—Lo único que la máquina no domina del todo bien es la 
estimulación muscular. Los músculos son excitados eléctricamente a 
intervalos regulares, aunque no es lo mismo que moverse de verdad. 

—O sea, que saldremos de las urnas estas arrastrándonos como 
babosas —bromea Nick. 

—Bueno... digamos que los primeros cinco días no son muy 
agradables. Para que recuperéis pronto el tono seréis despertados, a 
ser posible, durante la fase de frenado. Así tendréis gravedad terrestre 
normal en la nave. Un poco de deporte y estaréis listos para la misión, 
sea la que sea. 

—Parece algo complicado, pero al menos no nos aburriremos — 
opina Nick. 

—Y aterrizaréis en vuestro destino en una luna de 20 kilómetros de 
diámetro —dice Taras—. No tendréis que temer una gravedad 
excesiva. 

—Tranquilizador, muy tranquilizador —murmura Nick—. ¿Qué 
más sabes de nuestra misión? 


—Nada —contesta Taras, moviendo la cabeza de un lado al otro—. 
Solo sé dónde vais. Y ahora os dejaré solos. Ya falta muy poco para la 
salida. 

—Quería hablar antes con mi familia —dice Nick. 

—Yo también —añade Witali. 

—No os preocupéis, podréis hacerlo cuando estéis en marcha. ¿Me 
acompañáis a la salida? 

—Será un placer, querido amigo. 


SE DETIENEN FRENTE A LA COMPUERTA. De nuevo, se abrazan y 
besan. A Nick se le humedecen los ojos. Quizás porque ha llegado el 
momento de la verdad. Cuando Taras abandone la EVA, iniciarán su 
viaje. 

—Algo está dando golpecitos —dice Witali. 

Nick escucha. Witali tiene razón. El sonido proviene de la cápsula 
con la que Taras está a punto de marcharse. 

—Viene de fuera —afirma Witali y señala a la compuerta. 

¿Otro polizón? Imposible. El despegue de la Tierra calcula hasta el 
último gramo de peso. 

Taras se da la vuelta y abre la compuerta. Sale disparado un disco 
plano y blanco. Se agarra con su único brazo al marco de la puerta y 
se propulsa al interior de la nave. Tiene dificultades para alcanzar el 
suelo, pero lo consigue. 

—Obnarushivanoi Samochodnoi Controlirovanoi Automaticheski 
Robot a su servicio —dice. 

—óÓscar, casi nos olvidamos de ti —exclama Nick. 

—Obnarushivanoi Samochodnoi Controlirovanoi Automaticheski 
Robot a su servicio —repite la máquina. 

—óÓscar, te llamas Óscar. 

—Entendido. Mi nombre es Óscar. A partir de ahora pueden darme 
órdenes utilizando la palabra clave «Óscar». ¿En qué puedo ayudale? 

Es un Óscar, pero no es su Óscar. Valentina ha cumplido su 
promesa y les ha enviado un viejo modelo del almacén, aunque no 
pudo hacer milagros. Witali sacude la cabeza. 

—Óscar, cuéntanos un chiste —ordena Nick. 

—Lo siento, pero no dispongo de esta función. Diga «Óscar 
funciones» si quiere que le describa mis capacidades. 

—Gracias, Óscar. Ahora quítate de en medio, por favor. 

—Entendido. Me quito de en medio. 

El aspirador gira sus ruedas, pero no avanza en la ingravidez. Así 
que estira el brazo, se agarra a la chaqueta de Witali y se propulsa 
hacia arriba. Nick suspira. Qué pena, con el auténtico Óscar su misión 


habría sido mucho más divertida. 

—¿Para qué queréis esto a bordo? —pregunta Taras. 

—Pensé que podría ocuparse de las labores domésticas —responde 
Nick—. Valentina lo sacó de un almacén. Ya casi me había olvidado 
de él. 

—Pues nada, que os divirtáis mucho con él. Mi mujer tuvo uno así. 
En ocasiones, la sacó de quicio. 

Eso sí que sería típico a Óscar. 

—¿Se llamaba Óscar? —le pregunta Nick esperanzado. 

—Todos se llaman Óscar cuando salen de fábrica —dice Taras—. 
El nuestro se llamaba Durak. Mi hija incluso pensó en un acrónimo 
simpático para él, pero ya lo he olvidado. 

De pronto, Taras parece triste. Sus frondosas cejas casi se juntan en 
el medio. Quizá le ha pasado algo a su hija. 

—Durak significa tonto —explica Witali. 

—Buen viaje, amigos. Tengo que irme. 

Taras se mete en la cápsula. Nick está cerrando la compuerta 
cuando alguien vuelve a golpear desde fuera. ¿Se han olvidado a otro 
robot? Cuando abre la compuerta hasta la mitad entra un osito de 
peluche volando. ¡La mascota de Witali! Nick la pilla al vuelo y se la 
entrega a su amigo. 


17 de mayo de 2119, EVA 


NICK ABRE LOS OJOS. Todo está negro hasta que se acuerda de que 
lleva un antifaz para dormir. Lo levanta hasta la frente. En la central, 
donde duermen sobre asientos reclinables, nunca hay oscuridad total 
debido a las lucecitas que parpadean con los más variados colores. 
Pero eso se soluciona con un simple antifaz para dormir. 

Sin embargo, el constante ruido no puede amortiguarse ni con 
auriculares. Se oye de día y de noche, así que uno se acostumbra con 
facilidad. Quien no soporte ese ruido no sirve para ser astronauta. 
Mira el reloj. La una y media, demasiado pronto para levantarse. Algo 
le ha despertado, ¿qué habrá sido? 

Está tumbado de espaldas mirando el techo. Cuentan con un casco 
del grosor de un brazo y, luego, el vacío del espacio. Mejor no pensar 
mucho en ello. Sobre todo, cuando un asteroide del tamaño de una 
moneda es capaz de perforar sin problema los treinta centímetros de 
acero, aluminio, lana de vidrio, espuma de poliuretano y aire. El 
agujero que podría provocar en el casco no es un problema en sí. Unas 
máquinas minúsculas del tamaño de arañitas sobre el casco lo 
repararían en cuestión de minutos, y el poco aire que se escapara lo 
repondría el mantenimiento de vida. Sin embargo, un asteroide así 
aún tiene energía suficiente para dejar un agujero del mismo tamaño 
en el pecho de Nick. 

Ahora oye un rozamiento y algo que rasca. Eso debe ser lo que lo 
ha despertado. Nick es inmune al ruido constante, pero esos ruiditos le 
sacan del sueño más profundo. ¿Qué lo provocará? Se incorpora. 
Witali duerme a pierna suelta. No ronca como Rosie, ni rechina los 
dientes como Raissa. Y él no roza ni rasca nada. 

¡Otra vez! El ruido es tan leve que le cuesta descubrir su origen. ¿O 
es leve porque viene de los pisos inferiores? Saca las piernas de la 
tumbona y cae al suelo. Ay... Debería haber tensado los músculos de 
las piernas. Ya no tienen ingravidez. ¡Con qué facilidad se acostumbra 
el cuerpo a un determinado estado! Y eso que hace veinte años desde 
su última estancia sin gravedad. 

Cuando se pone de rodillas nota un dolor en la cadera derecha. 
Mierda. La cadera que su ortopeda le ha dicho siempre que debería 
operarse. Claro que no quiso hacerlo. Últimamente, la cadera le había 
dejado bastante en paz. ¿Será por la ingravidez, que ahora le molesta? 
Se acerca al agujero por el cual se accede a los pisos inferiores. 

A medio camino, tropieza con una escoba que hay en el suelo y a 
duras penas logra agarrarse a un escritorio. Eso no ha sido bueno para 
su rodilla. ¿Cómo es que no ha visto la escoba? Maldita penumbra. 
Con poca luz ve menos que en total oscuridad. Nick mira hacia atrás. 


Witali no se mueve. Parece profundamente dormido. ¿Dónde están sus 
gafas? Da la vuelta alrededor del escritorio. Ahí. Coge el estuche, pero 
está vacío. ¡Maldita sea! 

Un momento. Se las quitó cuando se lavó la cara antes de irse a 
dormir. Deben estar abajo, en el cuarto de baño. Hasta allí supone que 
será capaz de llegar. ¿O mejor se tumba de nuevo en la cama? El ruido 
aparece otra vez... Arañazo. Arañazo. Rascada. ¿Habrá cucarachas? 
Arañazo. Rascada. Nick llega a la escalerilla y baja escalón a escalón. 

Casi ha llegado cuando su rótula derecha se le desencaja. ¡Ese 
maldito dolor! Gime y luego se muerde el labio. Ojalá no haya 
despertado a Witali. Desciende al suelo con la pierna izquierda y se 
apoya con los brazos. Al fin consigue sentarse. No es la primera vez 
que le pasa. No debe doblar demasiado la rodilla derecha; si no, la 
rótula se tensa y se sale de su sitio. 

Nick estira la pierna, con un dolor que hace que se le salten las 
lágrimas, y se coloca la rótula. El corazón le late a mil por hora 
mientras el dolor recorre todo su cuerpo. Ahora, un infarto sería ya lo 
último. Su médico de cabecera siempre le aconsejó que fuera al 
cardiólogo. ¿Cómo envía RB a un carcamal como él a una misión tan 
importante? 

El dolor disminuye poco a poco. Esa sensación cuenta entre las más 
agradables que jamás ha sentido, casi mejor que un orgasmo. Casi. 
Aquel encuentro en Akademgorodok con Raissa... su corazón amenaza 
con salírsele por la garganta. Debería controlarse. Por suerte, pasarán 
la mayoría del tiempo hibernando. Así no se desencajará más la rótula 
ni forzará demasiado la cadera. 

Debe levantarse. El aseo está un piso más abajo aún. Nick se 
levanta, agarrado a un asa en la pared. Ahí están las cabinas; 
pequeñas cámaras montadas en la pared, en las que al menos se 
disfruta de algo de intimidad. Disfrutaría... ya que, por su orientación, 
solo pueden utilizarse en ingravidez. Se gira. Ahí está el baño. ¡Sí! Qué 
bien, no tiene que bajar otro piso más. ¿Cómo ha llegado a pensar que 
el aseo está en el taller o en la cocina? 

Nick abre la puerta de plástico del WHC. Está solo apoyada y en el 
lavamanos está el grifo abierto. Es solo un chorrito fino, por lo que 
apenas se oye. Nick lo cierra. No necesitan ahorrar agua, pero tendrá 
que decirle a Witali que no se deje ningún grifo abierto. Es un 
desperdicio inútil. A la izquierda se encuentra la ducha y, a la 
derecha, el inodoro. Nada más verlo le entran ganas de mear. 
Normalmente no suele levantarse por la noche. Rosie sí lo hace y eso 
le molesta; él parece tener suerte con su próstata. Se sienta en el 
estrecho aro metálico. No es cómodo aunque, al menos, por ahora, no 
necesita la aspiración. Se toca la rodilla derecha. La articulación 
parece hacer lo que tiene que hacer. 


¿A qué había ido? No ha bajado para hacer pis. Ya se acuerda: ¡las 
gafas! Se sacude las últimas gotitas, se levanta y tira de la cadena. El 
agua de la cisterna hace bastante ruido. Ojalá no haya despertado a 
Witali. Pero, a fin de cuentas, tenía razón: las gafas están en el 
estrecho estante sobre el lavabo. Nick se las pone y el mundo se torno 
más nítido. 

Sale del WHC y, al cerrar la puerta, vuelve a oír ese arañazo. Luego 
sigue un ruido regular de golpecitos. Como si alguien estuviera 
tocando el piano sobre una mesa de madera. Pero no viene de este 
piso. Nick suspira. Podría volver arriba, cerrar la compuerta y dormir. 
O atreverse a bajar un piso más para encontrar la fuente de ese 
ruidito. Y neutralizarlo definitivamente. 

Ahora da lo mismo porque ya se ha desvelado. Tampoco es que 
importe; puede dormir de día todo lo que quiera. Lo importante es 
haber hablado antes con la familia. Ese será el momento más 
importante del día. Quizá podría aprovechar para afeitarse, ya que 
está junto al WHC. 

Arañazo. Arañazo. 

No, ahora no. Antes el ruido. Va a la escalera. Ahora utiliza solo la 
pierna izquierda para bajar. En esa, la rótula siempre le ha bien. ¿Por 
qué se comportarán de forma distinta? Llega abajo sano y salvo. A la 
derecha, está la nueva compuerta a la que se pueden acoplar las 
cápsula espaciales. Hacia abajo se llega al módulo de aterrizaje. Detrás 
tiene la cocina y, delante, el taller. Bajo el banco de trabajo hay un 
agujero oscuro. Está abierto. Detrás se halla el jardín que les enseñó 
Taras. 

Nick mira a su alrededor. No debe sacar conclusiones precipitadas. 
El origen del ruido podría estar en alguno de los armarios. Pero no 
encuentra nada que lo produzca. El jardín, entonces. Se mete dentro. 
En ingravidez era más fácil. 

Está oscuro y huele a musgo y bosque, como la primera vez. Por 
encima, silba el mantenimiento de vida. No para de intercambiar el 
aire. En la oscuridad, allí, las plantas no producen oxígeno. El 
interruptor debe estar en el lado derecho. Allí se encontraba Taras 
cuando lo accionó. Nick tantea por la pared. Ahí. Mueve el interruptor 
hacia un lado y se pone a llover. Mierda. Devuelve el interruptor a su 
posición anterior y la lluvia cesa. Nick sigue buscando hasta que 
encuentra otro interruptor. Lo pulsa y ahora sí que se enciende la luz. 

Nick traga saliva. ¡Está todo muy distinto! Antes, las plantas 
estaban distribuidas alrededor de la pared interior del antiguo 
depósito, por lo que parecía un tubo verde. Ahora, sin embargo, se 
hallan todas apiñadas en el suelo del tanque, a unos diez metros de 
profundidad. Él mismo se encuentra en una pequeña plataforma. Una 
barandilla impide que caiga. Pero, a la derecha, hay un hueco donde 


acaba una escalerilla que lleva tanto hacia abajo como hacia arriba. 
Nick puede imaginarse el motivo. Durante la fase de frenado, los 
parterres, que sin duda son móviles, tienen que apiñarse al otro lado. 
Una construcción genial, aunque seguramente cara y complicada. 

Mira las paredes con más atención. Tienen unos canalillos por los 
que seguramente se mueven las ruedas que hay bajo los parterres. 
Pero cambiar la configuración debe ser bastante complicado. Al 
examinar las plantas, ve algunas que no parecen estar muy contentas 
con el cambio. El hecho es que ahora tienen menos espacio y deben 
compartir la luz de las lámparas. 

No obstante, las plantas no protestan haciendo ruido de arañazos y 
rascando. Nick se imagina que debe haber algún animal. A bordo de 
cargueros de gran tamaño suele haber insectos e, incluso, cucarachas. 
En alguna ocasión, se han encontrado ratoncillos o ratas, que llegaron 
escondidos entre las provisiones. Pero la EVA se ha pasado, al parecer, 
dos años sola en órbita. Por otro lado, el jardín ofrece un entorno muy 
agradable. La pregunta ya no es si ha sobrevivido algún animal, sino 
cuál. 

Nick inspecciona el bosque a sus pies. De vez en cuando ve algo 
que se mueve. Aunque no reconoce patrón alguno. No se trata de un 
animal corriendo. Si es una familia de ratones, que es lo más probable, 
no podrá acabar con ella desde ahí. Tiene que bajar. Nick piensa que, 
en pijama, no puede hacerlo. Quizá sería mejor dormir. Apaga la luz y 
regresa al taller. Se siente un poco como Alicia en el país de las 
maravillas. Ese jardín no pega con el resto de la nave. Es otro mundo, 
habitado por seres de fábula. Tal vez sea mejor no espiarlos. 

Tonterías. Ya descubrirá a qué se deben esos ruidos y si 
representan un peligro para ellos o para la nave. Dejará la compuerta 
cerrada. De esta forma, el animal o lo que sea, ya no molestará por las 
noches. 


—¡ARRIBA, Nick! Ya es tarde —dice Witali. 

Nick se despierta sobresaltado y mira el reloj. Pues sí, las nueve y 
media. Así que logró dormirse tras no pegar ojo durante un buen rato. 
Ha tenido un sueño muy raro. Tenían una plaga de ratones. Los 
animales se reproducían con solo mirarlos. Estuvo a punto de abrir la 
esclusa principal para lanzarlos a todos al espacio. Cuando se hallaba 
frente a la esclusa se dio cuenta de que no llevaba el traje espacial. 
Entonces empezó a crecerle una pelambrera gris por todo el cuerpo. 
Nick sacude la cabeza y el sueño se rompe y desaparece triturado por 
todos lados. 

—Es probable que haya... 


—Parece que tenemos invitados —le interrumpe Witali, que sujeta 
algo gris frente a su cara. 

Nick retrocede de golpe. Witali sujeta entre pulgar e índice a un 
ratón por la cola. ¡No puede ser! Entonces no lo ha soñado. 

—Creo que ayer por la noche lo oí cómo arañaba y rascaba el suelo 
—dice—. ¿Lo has matado tú? 

—No creo que hayas oído a este ejemplar. En todo caso, el ruido 
habrá sido su lucha antes de morir, pues me lo he encontrado muerto 
en la entrada. 

—¿En la esclusa? 

—No, aquí arriba, justo ante la escalera. 

Witali ya habla inglés mucho mejor que ayer. Seguramente tenía 
sus conocimientos aún muy latentes. 

—«¿La has encontrado así? 

—Sí, está ya muy rígido. Debería llevar así un par de horas. 
¿Quieres analizarlo? 

—No, gracias. Deberíamos tirarlo al espacio. 

—¡No podemos hacer eso, Nick! Son recursos valiosos. Lo tiraré al 
sistema de reciclado. 

Nick traga saliva. Sabe perfectamente que todos sus residuos se 
procesan, de nuevo, para generar alimentos. Pero la idea de que, 
mañana, un trozo de ratón forme parte de su desayuno no acaba de 
agradarle. 

—Bueno, si tú lo dices... 

—Pero ¿qué era lo del ruido? Yo no me he enterado de nada. 

—Eran como arañazos y raspaduras. Lo seguí hasta el módulo 
jardín. Pero allí ya no lo oí, o ¿cómo se dice cuando dejar de oír algo? 
A lo mejor era el hermano de este pobre ratón. 

Witali se acerca el roedor mucho a la cara y lo estudia. 

—No creo que haya muerto de muerte natural. ¿Ves estas pequeñas 
heridas? Creo que lo han asesinado. Nosotros teníamos casi cada día 
algo parecido junto a la puerta principal. 

—¿Quieres decir, que hay un gato a bordo? Eso es imposible. 
¿Cómo puede haber sobrevivido cinco años o más aquí? 

—Pues con esto, ¿no? Antes de que llegáramos los ha ido 
exterminando. Ahora que hay humanos a bordo, se ha acordado de su 
obligación como gato y nos exhibe el resultado de su caza. 

—Si fuera así, deberías dejar el ratón donde estaba. Si no, quizá 
nuestro polizón gatuno se nos muere de hambre. 

—¿Tú crees? —Witali regresa con el ratón hasta la escalera y se 
agacha. 

—Era broma, Witali. Tíralo al reciclaje. Y luego habrá que estar 
atentos. Quiero saber quién se ha colado en la nave. 

—¿Y después? ¿Lo tirarás por la borda? ¿Recuerdas que tiene 


derechos de antigiedad mayores que los nuestros? No llevamos ni un 
día a bordo. 

—¿Por quién me has tomado? No pienso matar a ningún dulce 
gatito. Sin embargo, quiero saber quién no me deja dormir. 

—¿Y si ha sido Óscar? Suele estar activo por las noches. 

—Este Óscar seguro que no. No es más listo que un gato. 
Lamentablemente. 

—Bueno. Antes deseo hablar con mi familia. Luego, si quieres, 
vamos de caza. 

Casi lo había olvidado. Debe contactar con Galena. Las 
conversaciones normales serán cada día más difíciles. Al menos, ya 
tiene algo que contar. 


« 


—Y ENTONCES AGARRÉ UN CABO DE SEGURIDAD, lo até a la barandilla 
y me lancé estilo Tarzán por la jungla. Apunté tan bien, que pude 
atrapar al causante de los ruidos por su larga cola y llevármelo arriba. 

Nick empuja el ratón muerto bajo su silla. Ha pedido a Witali que 
lo deje ahí como prueba. 

—Anda ya, papá. Estas historias nos las contabas siempre. Con 
gravedad normal es imposible descolgarse como Tarzán con un cabo 
de seguridad tan fino, es imposible. Te cortarías las manos y 
resbalarías. 

—«¿Entonces qué, manos o caída? 

—Ambas cosas, naturalmente. 

—¡Pues tengo una prueba, María! Puedo enseñarte el ratón. 
¿Quieres verlo? 

—Solo si aún vive. 

—Ejem, sí, aún vive. Pero ahora mismo está ocupado. Lo siento. 

—Entonces me alegro mucho. Salúdalo de mi parte. 

—¿Y tú qué tal? ¿Cómo va todo, tesoro? 

—Todo como siempre. Los niños, ya sabes cómo son los niños. El 
jefe... 

—Sí, ya sé cómo son los jefes. 

—Exacto. Me preocupa un poco mamá. 

—«¿Está mal? ¿Qué le pasa? 

—No lo sé. Está mucho más en casa que antes. Es como si quisiera 
estar aquí por si acaso vuelves antes. 

—Pues eso no va a suceder, lo siento. 

—Lo sé, papá. Y mamá también. Ya le he pedido a Georgios que se 
ocupe más de ella, pero aún tiene que dar sus clases en Chicago. Es 
una putada que mamá ya esté jubilada. 

Nick observa la cara de su hija. Parece estresada y le nota un par 


de canas. ¿Las tenía antes? Cuando piensa en ella siempre la recuerda 
como una jovencita. 

—Lo siento. Me gustaría ayudar —dice. 

—Lo sé —contesta María—. Tampoco debe ser fácil para ti. Pero 
no queda otro remedio. No podemos abandonar a Nikolai bajo ningún 
concepto. 

—AsÍ es. ¿Me pasas a mamá, por favor? 

—Espero, voy a por ella. 

La cámara se desplaza por la casa. Pasa junto al cuarto de Nikolai, 
que desde fuera parece una habitación infantil, con flores pintadas en 
la puerta. ¿Dónde estará ahora? María llega al dormitorio que 
comparte Rosie con Georgios cuando este está en casa. Allí tampoco 
está. 

—-Creo que la oigo arriba —dice María. 

Arriba solo está la buhardilla. María siempre había tenido miedo 
de subir sola. La cámara asciende por la escalera plegable. De vez en 
cuando pasa un mechón del largo pelo de María frente al objetivo. Se 
torna oscuro. La cámara gira. En la buhardilla hay muy poca luz. 

—Aquí está —anuncia María—. Mamá, ten, papá al teléfono. 

La cámara supera la distancia entre madre e hija. Durante un breve 
instante ve la cara de María y luego la de Rosie. ¡Cuánto se parecen! 
Aunque Rosie lleva el pelo corto desde hace años. 

—¿Qué haces aquí arriba? —pregunta Nick. 

—Nada, ordenar un poco. Todavía tenemos las cosas que trajimos 
de Nuevo México. 

La cámara enfoca dentro de un baúl. Nick ve un viejo uniforme 
que no reconoce y todo tipo de álbumes de fotos, un par de muñecas y 
peluches. 

—El uniforme era de mi padre —explica Rosie—. ¿Nunca te lo 
enseñé? 

—Creo que no. 

—Lo llevó cuando sirvió en el ejército mexicano. Con él debió 
convencer a mi madre, que buscaba a un hombre con los pies en el 
suelo. Aunque, por desgracia, el uniforme resultó lo único formal que 
tenía él. 

—Y luego vas tú, y te pillas a un juerguista como yo. 

—Pues sí, fue un error, ¿verdad? Así que ahora estoy aquí, sola, 
ordenando trastos. 

—Lo siento mucho, Rosie. 

—No lo sientas. Quiero que estés ahí, aunque eso no lo hace más 
fácil. 

—¿Georgios tampoco tiene tiempo? 

—Eso es muy distinto. Le quiero mucho. Estuvo a mi lado cuando 
me abandonaste. Y eso se lo agradeceré toda mi vida. Pero tú eres mi 


marido. 

A Nick le gusta oírle decir eso. A él le pasa lo mismo. No querría 
perder a Raissa, aunque su relación con Rosie es especial. 

—La buena noticia es que esta misión será más corta. Voy a Urano. 
Creo que aún no lo sabíais. 

Sobre Witali le habló por correo electrónico. Rosie no reacciona. 
Deja el teléfono con la cámara de forma que ve el techo de la 
buhardilla, lleno de telas de araña. 

—Urano está un tercio más cerca —calcula Rosie—. Serán casi dos 
años fuera. Sigue siendo mucho tiempo. Piensa que ya tengo 70 años. 
A saber cuánto más voy a vivir. 

—Seguro que llegamos a los 90 —dice Nick—. La mayor parte del 
tiempo la pasaré dormido. Han montado dos cámaras de hibernación. 

—Mejor. Tal vez debería pedir a RB que me envíe una de esas. 
Sería práctico. 

Mientras Rosie habla, parece remover las cosas del baúl, pues Nick 
oye ruidos. Se acuerda de la aventura de anoche. 

—¿Sabes qué? Tenemos algún animal a bordo. Seguramente un 
gato. 

En la cámara aparece la cara de Rosie. 

—¿Cómo? Eso es genial. ¿De dónde ha salido? 

—Ni idea. Alguien se lo debe haber olvidado. La nave ha estado 
cinco años fuera de servicio. 

—Tenéis que cuidarlo bien. Es una buena señal Si ha aguantado 
cinco años en la nave, vosotros también superaréis esos dos años. 

Resulta raro que una astrofísica sea supersticiosa. Pero en Rosie, 
las emociones y el intelecto funcionan de forma distinta a la suya. 

—Hoy intentaremos pillarlo. 

—«¿Todavía no lo habéis visto? 

—Solo oído. Y nos ha regalado un ratoncito muerto. ¿Quieres 
verlo? Lo tengo debajo de mi silla. 

—No, déjalo. Eso significa que le gustáis. Me refiero al gato. Tal 
vez se alegra de no estar solo. 

Nadie quiere ver el ratón muerto. Si el cazador se entera, seguro 
que se ofende. 

—Ya veremos —contesta Nick. 

Oye un chirrido. Debe ser la vieja escalera a la buhardilla. Alguien 
está subiendo por ella. 

—Anda, estás aquí —dice Raissa—. La comida está lista. Si tienes 
hambre, baja. Hace buen tiempo y comeremos fuera, en la terraza. 

—Nick está al teléfono. 

La cámara gira. Reconoce el cuerpo de Raissa en la penumbra. 
Nick sonríe. 

—Perdona, no quería molestaros —se disculpa Raissa. 


—No, no molestas. Ya habíamos acabado, ¿verdad, Nick? 

—Pues... sí. Te quiero, Rosie. 

—Yo también te quiero —La imagen de la cámara da un vuelco. 
Rosie debe estar entregándole el aparato a Raissa. 

—Quizás a ella le apetece ver el ratón —bromea Rosie, y luego se 
oye el chirrido de la escalera. 

—¿Tienes un ratón? —pregunta Raissa—. ¡Qué bonito, 
enséñamelo! 

—Murió esta noche. 

—«¿Lo habéis matado? ¡Asesinos! 

—No, el asesino es un gato. —Nick le describe a Raissa sus 
aventuras—. ¿Quieres verlo? El ratón, quiero decir. 

—No, no hace falta. Dadle un entierro digno, ¿vale? 

—Witali insiste en reciclarlo. 

— ¡Está loco! ¡Si hacéis eso, iré ahí y os daré una paliza a los dos! 
Exijo una ceremonia, adecuada y completa, para vuestro valiente 
compañero de viaje. 

Nick se carcajea. ¿Y por qué no? Tienen tiempo de sobra antes de 
hibernar. 

—Se lo diré a Witali. 

—Dile que Raissa así lo ordena. Y pobre de vosotros como no lo 
documentéis. 

—De acuerdo, jefa. 

—Sabes que siempre cumplo mis amenazas. 

Nick no se imagina cómo se las arreglaría para pillarlos, pero 
cuando Raissa se empeña en algo, lo consigue. Witali debía conocerla 
de su época como asistente de Valentina en RB. 

—Lo sé —dice Nick—. ¿Cómo estás? 

—Te echo casi tanto de menos como a nuestro hijo. A ver si os dais 
prisa. 

Nick le cuenta lo que ha averiguado de la misión, aunque no hay 
mucho que contar. 

—Si tuvieras algún antiguo contacto que supiera algo más, podría 
sernos de ayuda —dice él. 

—Lo intentaré —dice Raissa—. Cada vez que pienso en esa mierda 
de jefa de RB... La odio. 

—Rescataremos a Nikolai —le promete Nick. 

—ZLo sé. Si no, le arrancaré a Valentina la cabeza. 

Nick la cree capaz. 

Aumenta la claridad. La cámara muestra el jardín y el cielo azul. Es 
la vista que tanto ha amado, de sus viñedos sobre las colinas de la 
campiña de Illinois. 

—Hoy comeremos fuera —anuncia Raissa—. Ahora debo ocuparme 
de la sopa. Un beso y hasta pronto, mi amor. 


—Hasta pronto, te quiero. 

—Y yo a ti, cielo. 

La imagen queda congelada. El grupo de cornejas que sobrevolaba 
el campo ha quedado inmóvil en el aire. Quizá sea la última imagen 
que vaya a ver de la Tierra durante mucho tiempo, ya que mañana 
empiezan la fase de hibernación. Es una imagen bonita que le gustaría 
conservar en la retina, aunque esta quedará pronto cubierta por la 
negrura y la soledad del universo, como siempre en largos viajes 
espaciales. 


NICK SE AGACHA TRAS UNOS HELECHOS QUE LE LLEGAN AL PECHO. 
Witali se ha quedado en el otro extremo de ese pequeño espacio 
abierto. Es una versión en miniatura de un bosque por el que han 
salido de caza. Pero deben tener mucho cuidado con cada paso, ya que 
no están sobre el suelo firme de un bosque en la Tierra, sino sobre 
parterres móviles que el sistema automático ha distribuido de forma 
que parezca un bosque normal y corriente. 

Sin embargo, el olor es auténtico. Nick inspira hondo. Es el único 
sitio en la EVA donde no reina ese olor a aceite de máquinas. Huele a 
tierra húmeda, a setas, a hojarasca y a pinaza, aunque solo hay un 
pino, casi tan alto como el helecho tras el que se ha escondido Nick. 

En el espacio abierto, de unos dos metros de diámetro y cubierto 
de césped, han puesto un platillo. Contiene todo lo que a un gato le 
pueda gustar: pescado crudo, un huevo pasado por agua y troceado y 
la piel de un muslito de pollo. Witali opina que cualquier gato se 
moriría por esos manjares, pero él cree que los mininos deberían 
beber leche. 

No ha sido nada fácil encontrar esas cosas. Las reservas de 
alimentos frescos son muy escasas. Es poco probable que el gato se 
interese por la papilla que el sintetizador convierte en alimentos, más 
o menos —-más bien menos- sabrosos. Tal vez su caza no tiene sentido. 
El gato debe saber que ahí se han escondido dos personas. Parece un 
buen cazador. Pero igual es lo bastante curioso o está lo 
suficientemente hambriento como para caer en su trampa. 

Pues lo que han montado es una trampa. Colgando de un hilo fino 
hay una cesta de alambre de un metro de diámetro. Witali tiene el 
activador en sus manos, tras haberlo echado a suertes. Ya lo han 
probado: la cesta necesita un segundo para llegar al suelo y al caer 
apenas hace ruido. El plan lo ha desarrollado Witali. ¿Será buena idea 
asustar tanto a su polizón? Witali opina que es lo mejor para el 
animal. Tienen que estudiarlo, también. Ojalá el gato sea más listo que 
ellos. 


Ahora oye unos pasitos, como sobre metal. Nick mira hacia arriba. 
¡Viene de la plataforma de entrada! Poco después crujen unas hierbas 
y uno de los arbolitos se mueve. El animal debe haber saltado desde la 
plataforma sobre el árbol. Son, al menos, tres metros. Ahora reina de 
nuevo el silencio, aunque el suelo está repleto de ramitas secas. Quizás 
el gato se ha quedado sentado en algún sitio y se ríe de su lamentable 
intento de pescarlo. Nick procura no hacer ruido al respirar. Le llega 
lentamente el olor a pescado. La carne, hasta ahora muy fría, se estará 
calentando poco a poco. Ahí hará unos 28 grados, al menos, y está 
sudando; aunque el gato no entra en el claro. 

De repente, algo toca su pie descalzo. Es suave y maúlla. Nick debe 
esforzarse en no dar un brinco. Tiene al gato detrás. Se gira muy 
despacio. Primero reconoce sus brillantes ojos. Es un gato negro y su 
forma se funde con el fondo. Ahora se acerca y frota el pelaje contra 
su rodilla. 

—Miau. 

—Mira a quién tenemos aquí —dice. 

El gato se queda paralizado. 

—No pasa nada —susurra Nick sin moverse. 

Vuelve a rozarle la rodilla. El gato es de pelaje corto y tiene una 
manchita blanca sobre la frente. Es bastante pequeño y delgado para 
los, como mínimo, cinco años que debe tener. Pero no se ha comido al 
ratón, sino que lo ha regalado; una auténtica muestra de afecto hacia 
ellos. Nick estira lentamente el brazo. Witali susurra algo que Nick no 
llega a entender. El gato da un respingo. 

—No pasa nada, pequeño —dice Nick con voz tranquila. 

El gato maúlla. Nick alarga el brazo y mueve un poco los dedos. El 
gato avanza dos pasos, le huele los dedos y luego frota la cabeza 
contra ellos. Nick abre la mano y le acaricia. El gato ronronea y se 
acerca un pasito más. Ahora se da cuenta: ¡Solo tiene tres patas! Le 
falta una trasera. ¡Pobre animal! Y, a pesar de todo, se mueve con 
mucha elegancia; si no, se habría dado cuenta antes. 

—Solo tiene tres patas —susurra. 

—Atráelo hacia el centro. 

Por lo visto, Witali se empeña en seguir con su plan. Nick se 
levanta despacio. Atrae al gato moviendo los dedos. De vez en cuando 
se frota contra su pierna y, pasito a pasito, llegan al plato con comida. 
Ahora parece darse cuenta de lo que le está esperando allí. Su olfato 
no parece muy bueno, pero, tras cinco años en un infierno de aceite de 
máquinas, no es de extrañar. Se lanza primero al huevo, que está 
bastante crudo. Tras lamer las partes líquidas le queda el morrito de 
color amarillo. Es muy gracioso. Después, se limpia en la pierna 
desnuda de Nick. 

—Tienes que apartarte un poco —susurra Witali—. O la cesta te 


golpeará. 

—No necesitamos cazarlo. Acércate. ¡Es una monada! 

El gato se paraliza al ver a Witali salir de la oscuridad. 

—Tranquilo —dice Nick—. Ponte de rodillas. 

Witali se agacha y estira los dedos. 

—Ai, ai, ai, cotionok —murmura. 

El gato le huele y estornuda. Pero eso no evita que, luego, se frote 
también contra las piernas de Witali. 


Dos HORAS DESPUÉS, la espalda de Nick empieza a protestar. Se 
levanta con mucho cuidado y se estira. El gato juega con el tallo de 
hierba que le sujeta Witali delante. Lo golpea con la pata izquierda e 
intenta morder la hierba. A Nick le duele tanto la cadera que casi se 
desmaya. Se vuelve a sentar rápido. 

—¿Estás bien? —pregunta Witali. 

—Tanto rato sentado aquí me ha afectado la cadera. 

—Pues yo estoy de maravilla. 

Witali se pone en pie como si tuviera veinte años. 

—Enhorabuena —exclama Nick—. Eres mejor que yo entrenando. 

De repente, Witali se lleva la mano al pecho. Prácticamente cae 
sobre su trasero al volver a sentarse. El gato da un salto hacia atrás. 
Nick se le acerca y le pasa un brazo por los hombros. 

—-¿Estás bien? ¿Necesitas algo? 

—La circulación —murmura Witali—. Me he levantado demasiado 
deprisa. 

—Eso parece, carcamal. 

A pesar de faltarle una pierna, el gato salta con mucha agilidad 
sobre el regazo de Witali, se estira y ronronea. «¿A qué esperas para 
acariciarme?», parece decir. 

—¿Cómo vamos a llamarle? —pregunta Witali mientras le acaricia 
el lomo. 

—¿Qué te parece Mira? —propone Nick—. Tuvimos una gata que 
se llamaba así. 

—Mira, sí, es bonito. ¿Lo has oído, gato o gata? Ahora te llamas 
Mira. 


18 de mayo de 2119, EVA 


NICK ESTÁ ESPERANDO ANSIOSO LA INGRAVIDEZ Y LA HIBERNACIÓN. 
Eso de subir y bajar los distintos pisos por una escalerilla es veneno 
para su cadera y sus rodillas. En casa apenas lo notaba porque su 
habitación está en la planta baja. Su vejiga le deja dormir las noches 
de un tirón, aunque seguramente se deba a que se ha acostumbrado a 
beber poco al anochecer. Pero durante el día se ve obligado a visitar el 
baño una y otra vez. 

Witali ya empieza a reírse y le pregunta si no sería mejor que 
llevara un pañal. De hecho, hay bastantes pañales en el almacén, por 
si tuvieran que someterse a una larga fase de mayor aceleración. Sin 
embargo, Nick prefiere el dolor del paseo al lavabo con alta 
aceleración a tener que regresar a la más tierna e inocente infancia. 

Mira, la gata, porque han descubierto que no es macho, soporta su 
destino sin protestar. Solo se queja cuando la ignoran demasiado. Al 
parecer, tiene una gran cantidad de mimos y caricias pendientes de 
recuperar. Es sorprendente cómo ese animal ha sobrevivido cinco años 
sin compañía. El veterinario, al que han enviado fotos a través de 
Rosie, opina que debe tener unos ocho años. La dieta a la que no ha 
tenido más remedio que recurrir no parece haberla perjudicado. Su 
cuarta pata debió perderla muy joven. El veterinario cree reconocer 
una amputación limpia que solo podría haberse hecho en la Tierra. 

Nick observa los arañazos que luce en el dorso de la mano. No ha 
sido nada fácil convencer a Mira para que si hiciera esas fotos. Luego, 
se escondió durante diez minutos en el bosque. 

—«¿Nick? ¡Baja, quiero enseñarte algo! —dice Witali. 

Nick suspira. ¿Acaso se ha olvidado Witali lo que le cuesta subir y 
bajar escalerillas? Pero la vejiga ya está pidiendo un vaciado. Nick se 
levanta y camina hacia la escalera. Cojea un poco de la pierna 
derecha. Esa mañana se le ha vuelto a desencajar la rótula. Da igual. 
Sentiría envidia de Witali si no fuera porque tiene sus propios 
problemas, que empiezan con un estreñimiento y acaban en el 
corazón. RB organizó una consulta con un especialista, pero su amigo 
no quiere contarle cómo ha ido. 

—¿Nick? 

— ¡Ya voy! 

Protesta al poner el pie en el siguiente peldaño. 

—Oh, vaya, la cadera. Lo siento, lo había olvidado —se disculpa 
Witali. 

—Es igual, tenía que bajar de todos modos. 

Witali ríe. 

—Así podrás ver los malabares que les he enseñado a nuestros 


compañeros de viaje. 

¿Malabares? ¿Compañeros? A medio bajar, Nick se gira para mirar 
y su espalda confirma el giro con un crujido. Espera que le duela la 
espalda, pero no. Son esas pequeñas cosas por las que hay que estar 
agradecido. Witali se sienta en el suelo. Junto a él, está Óscar con 
lucecitas intermitentes. Sujeta una especie de ovillo de lana en su 
único brazo. A metro y medio de distancia, más o menos, se encuentra 
Mira con la vista fijada en el ovillo. 

Óscar desplaza el brazo hacia atrás y lanza el ovillo, que sale 
volando por la habitación, pasa muy por encima de Mira, que da un 
salto aunque no llega, y aterriza en una abertura de ventilación que 
succiona aire con tanta fuerza que el ovillo se queda allí enganchado. 
La gata salta dos veces más y, al final, se rinde. Nick baja del todo, 
saca el ovillo de la rejilla y se lo tira a Mira. 

—No parece haber ido muy bien —dice Nick. 

—Antes sí —afirma Witali—. Óscar lanzó y Mira lo pilló. 

—Genial. ¿Sabe el robot hacer algo inteligente también? 

—óÓscar, friega el suelo. 

—-Claro, Witali. Friego el suelo. 

Óscar obedece. Se desplaza dando traspiés hasta el WHC, abre la 
puerta y mete el brazo dentro. El brazo se mueve. Nick oye cómo sale 
agua del grifo. Su vejiga responde de inmediato. Óscar saca el brazo 
del WHC. Ahora sujeta un paño mojado y chorreando que presiona 
contra el suelo. Entonces lo empuja con los tres dedos en un patrón 
que parece caótico de un lado al otro, hacia delante y hacia atrás, a 
medida que amplía el círculo de desplazamiento. 

—¿Lo ves? Eso lo hace bien —dice Witali—. No seas injusto. Tu 
Óscar no está. Este es solo otro, pero no es un mal robot. 

—Lo sé —confirma Nick—. Yo limpio el suelo mucho más rápido. 

—¿Con tus rodillas? Eso me gustaría verlo —se burla Witali. 

De repente, Óscar emite como un lamento, como si todo el dolor 
del mundo recayera sobre él. ¿Ha dicho algo malo? ¿Tan sensible es la 
programación de este Óscar? Ahora incluso se le inclina el brazo. El 
trapo que sujetaba sale disparado hacia un lado y salpica a la gata, 
que responde al ataque con un bufido. 

—¿Se ha ofendido? —pregunta Nick y se aproxima a Witali. 

Ambos se miran el robot de cerca. Witali le levanta el brazo que, al 
soltarlo, vuelve a caer. 

—Claro, se le acabó la gasolina —afirma. 

—¿Quieres decir, que se le ha agotado la batería? 

Witali asiente. 

—¿Cuánto has jugado con él? 

—Una media hora. Lo traje directamente de la estación de carga. 

—Genial. Un robot que falla al cabo de treinta minutos. 


—No seas tan cruel —exclama Witali—. Tú tampoco es que estés 
mucho mejor. ¿O crees que podrías fregar el suelo durante media 
hora? 

—Mis articulaciones me matarían. 

—«¿Lo ves? Pero a Óscar sí que se lo exiges. A ver si nos miramos 
un poco al espejo, amigo. 

Nick se mira en el espejo del baño. Encuentra un moco seco 
pegado a la nariz. Se lo quita y Witali se parte de risa. Parece que todo 
va a juego: dos medio inválidos, una gata de tres patas y un robot que 
se queda enseguida sin aliento, de viaje por el espacio. Alguien 
debería escribir una comedia con su historia; aunque, por ahora, lo de 
su residencia para la tercera edad parezca una tragedia. 


19 de mayo de 2119, EVA 


— ¡PERO qué bonita que es! —dice María. 

Nick ha reproducido un par de vídeos de Mira. La gata disfruta 
visiblemente de la presencia de los dos seres. Y a Nick le remuerde la 
conciencia porque, dentro de un par de días, la tendrán que dejar sola 
de nuevo. 

—Sí, cada día se le ocurren nuevas piruetas. Ya veremos qué tal se 
le dan sin gravedad. 

—¿Crees que se las apañará? 

—-Claro. Se ha pasado cinco años aquí arriba en la ingravidez. 

—Pobrecita. ¿Sabéis cómo ha podido sobrevivir tanto tiempo? 

—El jardín parece esconder una cantidad sorprendente de ratones 
que se alimentan de la materia prima del sintetizador. En uno de los 
almacenes, hemos encontrado casi todos los sacos abiertos a 
mordisquitos. 

—Espero que no los hayáis dejado sin comida. 

—Claro que no. Mira se las tendrá que apañar de nuevo con 
ratones. 

—Es verdad; vais a dormir pronto. 

—Por eso procuramos no alimentarla demasiado. Excepto Witali, 
que no para de darle yo qué sé qué chuches por sus piruetas. 

—¿Y el agua? 

—No te lo vas a creer, pero ha aprendido a abrir la puerta del 
WEHC y a abrir el grifo. Por eso se queda siempre abierta, pero no 
importa, ya que todo vuelve al reciclaje. 

—Como el ratón muerto que os trajo Mira. 

—Ya van dos. Raissa está totalmente en contra de que los echemos 
al reciclador. Cree que se merecen un entierro espacial digno. 

—¿Y lo haréis? 

—Nos arrancará la cabeza si no lo hacemos. 

—Sois dos hombretones, pero cuando Raissa dice algo, metéis la 
cabeza bajo la arena. Me gustaría saber cómo lo consigue. Ya podría 
hacer mi marido lo que le pido con un poco más de frecuencia. 

—Pues ni idea. Simplemente tiene... 

— Aquí Control de Misión. ¿Oficial al mando, por favor? 

—Vaya, ese soy yo —dice Nick a su hija—. Tengo que responder. 
¡Hasta pronto, mi amor! 

—Aquí Nick Abrahams, oficial al mando a bordo de la EVA. 

—Tengo buenas noticias, Nick. Hemos calculado que el peligro de 
una colisión en la parte del trayecto que cruza el cinturón de 
asteroides es extremadamente bajo. No será necesario que 
intervengáis. Podréis dormir antes. 


—¿Cuándo? 

—Hoy mismo, si queréis, aunque eso es cosa vuestra. En cuanto os 
durmáis, la EVA aumentará la aceleración, lo cual reducirá 
considerablemente el viaje. Espero que sea lo que deseáis. 

—SÍí, supongo que sí. 

—Bien. Empezad el proceso cuando estéis listos. Nosotros 
vigilaremos la telemetría y, cuando estéis dormidos, apretaremos el 
acelerador. 

—Entendido. 

—Control de Misión, fin de transmisión. 

—¡Witali! —grita Nick. 

—<¿Qué pasa? 

La respuesta llega desde el piso inferior. Seguro que su amigo está 
jugando de nuevo con Mira y Óscar. 

—Podemos iniciar la fase de hibernación ya. 

Pasos por la escalerilla. La calva de Witali aparece por el orificio 
del suelo. Se acerca y se sienta junto a Nick. 

—No podemos dormir ahora —dice. 

—¿Por qué? 

Nick conoce la respuesta, pero quiere oírsela a Witali. 

—No podemos dejar a Mira de nuevo sola. 

—Se las ha apañado sin nosotros durante cinco años. La población 
de ratones es estable. Lo superará. 

—Pero se sentirá sola. 

—Puede venir a visitarnos. Las cajas son transparentes. Podrá 
vernos. 

—Pero no es lo mismo, Nick. ¡Es una gata! Creerá que hemos 
muerto. 

—El problema es que pasaremos más tiempo de viaje si esperamos 
más con la hibernación. ¿O quieres soportar varios días seguidos a 
cuatro o cinco g? 

—¿Varios días? Jamás. Aunque, a ver si lo entiendo: ¡Mira tendrá 
que soportarlos también! Y ella no duerme. 

—No le quedará más remedio. 

—Pobre gatita, ¡no podemos hacerle eso! ¿Cómo cazará así? Se 
morirá de hambre y sed. 

—Es una gata, y para colmo un polizón. ¿Tenemos que volver a 
casa más tarde por su culpa? 

—-Creo que se lo debemos. 

Hmm. Nick quiere volver cuanto antes con su familia. Pero Witali 
también tiene razón. ¿Puede permitir que una gata sufra o, incluso, 
muera por ello? No. El animal ya ha tenido que sufrir mucho. La nave 
tendrá que acelerar durante más tiempo, pero como máximo a dos o 
tres g; ya no viene de un par de semanas. 


—Está bien —dice—. Gracias por hacérmelo comprender. 

—Un placer —exclama Witali—; y se me ocurre una idea para que 
Mira no sufra tanto. 

—¿Cuál? 

—Deja que te sorprenda. 

—Aún tenemos que celebrar el funeral de los ratones. 

—¡A sus órdenes, capitán! 


—¿LISTO? —pregunta Nick. 

Lleva camisa blanca y pantalón oscuro, incluso se ha limpiado los 
zapatos. A bordo no tiene ni corbatas ni chaquetas. 

—Listo —dice Witali. 

Se abre la puerta de la cabina. Witali lleva un uniforme muy 
elegante. 

—Es la prenda más representativa que tengo —explica. 

Nick está grabando todo para luego enviárselo a Raissa. Witali 
lleva una caja negra bajo el brazo. Es un ataúd doble que han 
construido para los dos ratoncillos. Por dentro, está revestido con tela 
roja. Los dos animalillos están rígidos uno junto al otro. Una pequeña 
pared de separación les garantiza la privacidad. Por fuera, el ataúd 
está lacado en negro brillante con una pintura que han encontrado en 
el almacén. Witali sostiene la caja hacia delante y Nick hace zoom. 

—óÓscar, pon algo de música fúnebre, por favor —pide Witali. 

Del altavoz del robot de limpieza sale un Ave María a todo trapo. 
Se ha pasado con el volumen. 

—óÓscar, baja un poco el volumen —dice Nick. 

Ahora resulta soportable. Nick abre la esclusa que da al exterior. 
Witali entra y coloca el ataúd cerca de la esclusa. Nick le hace un 
gesto para que se aparte de ella. Pero Witali niega con la cabeza. 

—Debes decir unas palabras. Ya que lo hacemos, hagámoslo bien. 

Nick suspira, se coloca junto a Witali, le entrega la cámara y cruza 
las manos. 

—Ratón uno, ratón dos —comienza—, llegasteis por sorpresa a 
nuestras vidas, como regalo de una buena amiga. Y salís de ella 
porque os entregamos al universo donde disfrutaréis de una existencia 
eterna. Os deseamos buen viaje. 

Salen de la esclusa. Witali enfoca otra vez el ataúd negro en el 
suelo. Luego se cierra la esclusa interior. Nick puentea el mando 
normal de la esclusa, que primero succionaría todo el aire, y abre la 
esclusa exterior con el mando de emergencia. Una señal de alarma se 
sobrepone al repetitivo Ave María del robot. La esclusa se abre. 

—Ya está —anuncia Nick—. Puedes dejar de grabar. 


—Muy conmovedor —dice Witali. 

Los dos ratones han iniciado su viaje eterno. Darán probablemente 
vueltas al Sol hasta que este se convierta en una gigante roja dentro de 
un par de miles de millones de años. De Witali y él ya solo quedará 
algo de ceniza. 

—Pues es hora de que nos metamos en nuestros propios ataúdes — 
bromea Nick. 

—Espera, que aún tengo que hacer una cosa —contesta Witali. 


NICK ESPERA EN LA BUTACA DEL COMANDANTE A QUE WITALI ACABE. 
Oye ruidos que proceden del taller. Debería bajar dos tramos de 
escalerilla para ver lo que está haciendo. Pero no quiere castigar más 
la dolorida cadera. 

Entra un nuevo mensaje. Es de Raissa. 

«Gracias por haber hecho eso por mí» —lee Nick—. «Ha sido 
conmovedor. Os deseo un sueño tranquilo. Besos, Raissa». 

Poco después entra uno de Rosie. 

«Hola, amor mío. Estoy ahora con Giorgios en un concierto de 
Rachmaninov en Chicago. Al fin algo de alegría en mi vida. Que 
tengáis un buen vuelo. Nos volveremos a oír en la órbita de Saturno. 
¡Envíame una foto de los anillos! Un beso, tu Rosie». 

Nick suspira. Cuánto le gustaría ahora estar sentado a su lado, 
aunque su cadera se vería obligada a aguantar un concierto de varias 
horas en sillas tan duras como las malditas escalerillas. 

Los ruidos paran. Nick oye cómo Witali sube por las escaleras. 
Aparece con el robot en brazos y lo deja en el suelo. Luego, sube 
también Mira. Lleva todo el día corriendo tras él, como si ya se 
imaginara algo. 

—óÓscar, acariciar gato —ordena Witali. 

Óscar gira, seguramente para orientarse. Funciona con un radar 
para reconocer y evitar objetos. Ahora baja su brazo sobre la gata. 
Mira arquea asustada el lomo, pero luego se tranquiliza. Nick ve que 
Witali ha sustituido los tres dedos del robot por cepillos. Con ellos 
acaricia el peludo lomo de la gata. ¡Bueno, al fin sirve para algo! 

—Lo he programado para que vaya cambiando siempre entre 
sesión de caricias y recarga de baterías —explica Witali. 

—Muy bien —dice Nick—. Ahora al menos ya sabemos para qué lo 
hemos traído. 


—PUAJ, esto está muy frío —exclama Nick al sumergirse en el líquido. 


—A mí me molesta más esta consistencia aceitosa—afirma Witali 
—. ¿Cómo nos la quitaremos tras despertarnos? 

—Con agua y jabón —dice Nick—. La ducha del WHC puede 
hacerlo en modo turbo. 

Mira hacia un lado y se asusta al ver una sombra moviéndose. Es 
Mira, que llevará tiempo pensando si saltar o no al interior de la caja. 

Poco a poco se va llenando su caja, pero la tapa está abierta. ¿Será 
por motivos psicológicos? ¿A quién le gusta estar dentro de una caja 
de cristal cerrada? 

—¡Ups! —murmura Witali. 

—¿Qué pasa? 

—¿No nos dijeron que las mangueras se meten en nuestros orificios 
cuando ya estamos dormidos? 

Ostras, ahora nota él también algo en su puerta trasera. La 
manguera es insistente. 

—Seguramente sea la menos desagradable —opina Witali. 

—ESO espero. 

La caja de cristal no le deja otra alternativa. Por suerte, Mira le 
distrae un poco. La gata la subido al borde de la caja y tantea con la 
pata izquierda con cuidado el interior. La cola la ayuda a mantener el 
equilibrio. Pone cara de asco cuando su patita toca el líquido, la 
sacude y salta de nuevo al suelo. 

—Mira acaba de pasar por aquí —dice Nick. 

Witali no responde. Entró en su caja un minuto antes que él. De 
repente, Nick nota algo en el brazo. Un pinchacito, pero a partir de 
entonces todo su cuerpo se llena de una agradable sensación de calor. 
Quiere cerrar los ojos, aunque los párpados ya no reaccionan. Nick ni 
siquiera llega a sorprenderse porque, en ese mismo instante, se vuelve 
todo negro. 


16 de octubre de 2119, EVA 


PRIMERO LA OSCURIDAD. Luego nota una manguera en el ano. Nick 
abandona el mundo de los sueños y retorna a la realidad. Primero 
recuerda solo lo último que notó: el pinchazo en el brazo, el líquido 
frío y oleoso en el que estaba tumbado, el animal que le saludó con la 
patita. Una gata, sí. Se llama Mira. Debe ser la misma que está ahora 
sentada frente a él. 

Poco a poco regresan los recuerdos como el deshielo de un lago en 
primavera. Es Nick Abrahams y va de camino a Urano, para llevar a 
cabo una misión pero, ante todo, se trata de salvar a su hijo, Nikolai. 
Nick se levanta agarrándose a los bordes de la caja. La gata se asusta y 
salta al suelo, pero no aterriza, sino que rebota en la superficie y 
acaba en el techo. 

¡Cuidado! Están en ingravidez. ¿No dijeron que los despertarían 
durante las fases de frenado? La manguera se retira. Nick cree oír un 
«plop» cuando sale del todo. Al fin. Por suerte, la mayor parte del 
líquido ya ha sido succionado. Solo flotan unas pocas gotas por la 
central cuando se incorpora. Hay muy poca luz. Solo brilla el borde 
del recipiente de hibernación en un misterioso tono azul. El 
recibimiento es muy frío, no solo por la temperatura reinante. Nadie le 
trae una toalla. 

Mira hacia abajo. Tiene una erección. Nada raro tras dormir tanto 
tiempo. Se gira y se baja de la caja. ¿Dónde está la toalla que dejó a 
mano? Flota en la cúpula. Alguien habrá estado jugando con ella. Y 
supone quién ha sido, pero Mira ha desaparecido de la vista. Nick 
salta, alcanza la toalla y se la enrolla en torno a la cintura, flotando 
junto a la cúpula. 

Debajo de él se ilumina algo. Se ha encendido una pantalla. 

—Buenos días, Nick —le saluda la voz de Valentina. 

A ella no la ve. No obstate, Nick busca que no haya ninguna 
cámara por ahí. Podría haberse esperado a que se hubiera vestido. 
Entonces se da cuenta de que Valentina no puede verle. Si EVA ha 
cumplido los planes, deben estar cerca de la órbita de Saturno y 
cualquier comunicación tardará unos 80 minutos por trayecto. 

—Perdona que me comunique tan pronto tras despertarte —se 
disculpa Valentina—, habría sido mejor no estresarte con mi voz tan 
pronto. 

—;¡De eso puedes estar segura! 

—Pero programé la reproducción de este mensaje justo para este 
momento, tras despertarte, por un motivo importante: temía que 
pudieras preocuparte por tu amigo dormido. 

—«¿Debería? —pregunta Nick, aunque Valentina no pueda oírle. 


Mira hacia abajo. El segundo ataúd de hibernación sigue cerrado. 
Reconoce el contorno de Witali dentro del líquido oscuro. Todas las 
lucecitas brillan en verde menos dos, que están en amarillo. Una 
incluso parpadea. 

—Tranquilizo —continúa Valentina—. No hay motivo para 
preocuparse demasiado. 

¿Ha detectado un cierto «pero» en esas palabras? ¿Preocuparse sí, 
demasiado no? 

—No hemos despertado a Witali porque no vale la pena. Para la 
maniobra de aceleración orbital basta con una persona, si es que 
incluso es necesaria. El proceso de despertarse es una carga para 
cualquier cuerpo, y para Witali en particular. 

—«¿Por qué? ¿Qué le pasa? 

—Te preguntarás por qué el proceso supondrá un esfuerzo mayor 
para Witali que para ti. Si es así, entonces es que Witali no te lo ha 
contado. Por tanto, no podré entrar en detalles. Protección de datos, 
ya sabes. Es su decisión que te lo cuente o no. 

—¿Serás capullo? —dice Nick, se da un empujón y desciende hasta 
el recipiente de Witali—. ¿Qué me has ocultado? ¡Pensaba que éramos 
amigos! 

Witali no responde. Su piel está pálida. Podría pensar que está 
muerto, aunque los sistemas del recipiente notan el latido de su 
corazón. 

—Y esto era todo —dice Valentina—. No te preocupes. Espero que, 
en cuanto estés recuperado y vestido, nos envíes un informe de estado. 

—Fin del mensaje —anuncia la voz del mando de la nave. 

Nick limpia el polvo del recipiente de Witali. Una fina nube se 
reparte por la cabina. Witali está tumbado como Blancanieves en su 
ataúd de cristal. Tiene los ojos abiertos. ¿No los tenía cerrados hace un 
instante? No, seguramente se equivoca. Nick controla las dos lucecitas 
amarillas. La izquierda marca el estado de la alimentación de 
emergencia del recipiente, que mantiene a Witali con vida si fallara la 
alimentación principal de la EVA. Amarillo significa que la batería 
está solo a medias. La otra indica el nivel de líquido dentro del 
recipiente. La sustancia que mantiene a Witali con vida debe 
rellenarse de vez en cuando. Pero la reserva actual llegará, al menos 
hasta Urano. 

No hay, por ahora, motivo de preocupación, excepto por lo que 
Witali le haya ocultado. Nick se acerca todo lo posible a la tapa del 
recipiente y se concentra. El pecho de Witali sube y baja muy 
lentamente. Su amigo está vivo. Sigue ahí. Eso es lo único que 
importa. Es bueno que duerma. Padezca lo que padezca, seguro que ha 
quedado frenado como todo el metabolismo de su cuerpo. Solo crece 
el pelo, comparativamente muy rápido. Nick se pasa la mano por la 


cara. Necesita afeitarse con urgencia. 


PRIMERO SE DIRIGE AL WHC. Su orina tiene un color amarillo oscuro, 
casi anaranjado. ¿Es normal? Tira de la cadena, pero el analizador no 
protesta. En el espejo, que también sirve de pantalla, Nick puede ver 
los valores medidos. Todo está bien. Está sano. Apoya el peso en una 
pierna y en la otra. Su cadera no se queja, lo cual es una buena 
noticia. Durante su largo descanso ha recibido antiinflamatorios que 
parecen haber hecho su efecto. Ojalá siga todo así. 

Desconecta la pantalla y hace un par de poses. Sus maravillosos 
abdominales, de los que tan orgulloso ha estado siempre, han 
desaparecido. No ha engordado, solo se ha reducido la masa muscular. 
Necesita movimiento, pero ¿servirá de algo? Hasta Urano quedan solo 
dos meses de viaje. 

Primero, una buena ducha. El agua caliente le envuelve y se 
enjabona a gusto para eliminar toda la capa de líquido aceitoso. Suena 
una alarma. ¿Qué pasa ahora? Se seca con rapidez con el soplador. Los 
últimos restos se los quita con la toalla. Salta de la ducha. La alarma le 
llega de la pantalla, cuyo borde brilla en rojo. El analizador ha 
detectado algo dañino en el agua de la ducha. Nick desactiva la 
alarma y repasa la lista. Ah, claro... esta entrada debe referirse a los 
ácidos grasos de cadena larga que son los restos del líquido del 
recipiente. Nada de qué preocuparse. 

¿Dónde estará la gata? Cuando salió de la central ya no estaba. ¿Y 
Óscar, dónde se habrá metido? A ese no ha llegado a verlo, a pesar de 
que debería estar ansioso por ayudarle. ¿O es que ahora ya no se 
programan los robots así? Tendrá que ir a buscarle. Pero, antes, tienes 
que afeitarse, lo cual es una auténtica guarrada en la ingravidez. 
Aumenta la velocidad del dispositivo de aspiración. Ahora el ruido 
apenas lo deja pensar, aunque los grumos de espuma y los pelitos 
cortados van directos a las boquillas de aspiración. 

Con las mejillas lisas se siente mejor. Su cabellera, sin embargo... 
saca unas tijeras del cajón, se las lleva a la nuca y casi se corta un 
dedo. Así no. No puede afeitarse ante el espejo. Tendrá que aguantarse 
y vivir con melena. O pide ayuda a Óscar. Con su largo brazo, el robot 
de aspiración debería ser un buen peluquero, ya que, de paso, puede 
encargarse de recoger los pelos. 

Cuelga la toalla a secar en el WHC y regresa a la central. Las cosas 
que preparó siguen sobre su butaca, aunque están llenas de pelos de 
gato. Mira habrá dormido encima muchas veces. Sacude la camiseta, 
lo cual es un error porque ahora flotan los pelos por toda la central. 
¡Ojalá no causen problemas! ¿Los pelos de gatos son conductores 


eléctricos? Probablemente no. 

Coge la ropa y se la lleva abajo, la lavadora que está en el taller. 
Está ya medio llena, así que la pone en marcha. Huele mucho a pis de 
gato. Ya se ocupará de ello cuando se haya vestido. En el armario de 
su cabina hay ropa guardada. Qué bien sienta ponerse ropa limpia. 
Huele incluso un poco a pino. 

Uf. Ha hecho tantas cosas seguidas que se echaría una siesta. Lo 
que es curioso es que no tenga hambre. 

—¿EVA? 

—Hola, Nick. 

—¿Cuál es la situación de la maniobra de aceleración orbital? 

—La inicié mientras dormías. Estamos en rumbo. 

—Muy bien. Entonces, supongo que no tengo nada que hacer. 

—Pues sí. Debo recordarte el envío a Control de Misión de un 
informe de estado. 

¿Su única labor será redactar un informe? ¡Podría haberlo hecho la 
IA! 

—Pues me parece algo inútil que me hayan despertado. 

—No es del todo exacto. No podrías enviar el informe de estado si 
aún durmieras. 

—Vale. —La IA de mando de la EVA parece que no ha ganado 
nada en inteligencia en estos últimos veinte años—. ¿Tengo alguna 
función que cumplir durante la maniobra de aceleración orbital, o no? 

—Sirves como elemento humano de seguridad. Está previsto para 
el caso de que la IA fallara durante maniobras como esta. 

—¿Ha pasado alguna vez? 

—La norma se impuso tras haberse dado un problema similar en 
una maniobra como esta. La IA no tuvo en cuenta en ese caso la 
limitada resiliencia de su tripulación humana, a pesar de disponer de 
todos los datos. 

—No lo entiendo. 

—El organismo humano posee una cantidad enorme de parámetros 
de regulación, cuyo cálculo y modelado bajo estas circunstancias 
extremas, como una maniobra de aceleración orbital, puede resultar 
complicado para una IA. En ese caso en concreto, ni la aceleración ni 
la temperatura superaron los límites establecidos. Pero la combinación 
de ambas resultó muy desagradable para la tripulación. 

—Comprendo. Así que intervengo solo cuando pase algo similar. 

—No es del todo. El bienestar de tu organismo me sirve de baremo 
para mantener los valores límite. Pero sobre la maniobra en sí no 
tendrás influencia alguna. Para ello, tu velocidad de reacción es 
demasiado lenta. 

—Así que soy un simple conejillo de indias: mientras yo esté bien, 
la maniobra es buena también para la tripulación que está durmiendo, 


¿no es así? 

—Exacto. Está científicamente demostrado que tu resiliencia 
estando despierto es menor que cuando estás durmiendo. Así que eres 
el modelo perfecto. Controlaré cómo estás y, en caso necesario, 
adaptaré la maniobra. 

Genial. ¡Por eso no tiene nada que hacer! Bueno, al menos tendrá 
tiempo para enviar unos cuantos mensajes a su familia. Se acerca el 
ordenador y repasa los mensajes de entrada. Hay unos diez mil. Uf. 
Ahora ya sabe con qué entretenerse. Pero antes debe contactar con la 
familia. Y para ello necesita un peinado decente; si no, Rosie se 
enfadará. 

—¡Óscar, preséntate en la central! —grita. 

Nada. 

—EVA, ¿dónde está Óscar? 

—Lo siento, Nick, pero no puedo decírtelo. 

—¿Te lo ha prohibido, o qué? 

—No, Nick. Estará en algún sitio donde no pueden detectarlo mis 
sensores. 

—«¿Y dónde tienes sensores? 

—Por todas partes. No, perdona, Nick. No he adaptado mi imagen 
corporal adecuadamente. Poseo sensores en todos los módulos de mi 
anterior cuerpo, aunque no en el del jardín. Se añadió mucho después 
y, a pesar de que está conectado al mantenimiento de vida, no lo se 
halla en mi sistema de sensores. 

—Gracias, EVA. 

—¿Te he ayudado a pesar de no poder darte una respuesta? 

—Has contestado a mi pregunta. 

—No, he dicho que no podía darte una respuesta. 

—óÓscar no está en ningún lugar que tú puedas verlo. En el jardín 
no tienes sensores. Así que debe estar allí. 

—Esa conclusión no es lógica. No puedes encontrar tus gafas. No 
tienes ojos en la nuca. Por lo tanto, las gafas las llevas en la nuca. ¿Eso 
es lógico? 

Nick suspira. EVA le recuerda cada vez más a Óscar, tal y como era 
antes. Por el momento, no echa de menos esas discusiones. 

—No tengo tiempo para debates filosóficos —murmura Nick—. 
Avísame cuando Óscar aparezca ante alguno de sus sensores. Voy a 
ver si lo encuentro en el jardín. 


EL MÓDULO JARDÍN SE HA CONVERTIDO DE NUEVO EN EL PAÍS DE LAS 
MARAVILLAS GRACIAS A LA INGRAVIDEZ. Nick mira asombrado la 
cantidad de verde que crece por todos lados en dirección al centro, 


hacia la luz, esa hilera de muchos soles fijados a lo largo de un cordón 
que recorre el eje del cilindro. Se da un empujón para flotar por el 
aire. 

A un par de metros de la entrada desaparece el aroma a aceite de 
máquina y deja paso a un aire agradable, saturado de un frescor que 
recuerda de los bosques, más de la zona templada que de la tropical, 
con una humedad ambiental que suaviza la garganta, en lugar de 
depositarse como una película de condensación sobre todas las 
superficies. El que lo diseñó debe ser un auténtico genio. 

Algo se mueve por debajo de él. Debe ser Mira. Nick no puede 
reaccionar de inmediato. No tiene donde agarrarse, así que sigue 
flotando hasta el extremo de la sala. Allí se agarra a unas asas para 
bajar al suelo. Aunque debe tener cuidado. El suelo sigue formado por 
parterres sueltos y móviles. No debe estropear ningún mecanismo, ya 
que el jardín no podría reconfigurarse cuando la EVA frene o acelere. 
A diferencia de él, Mira pesa tan poco que no tiene que preocuparse 
por eso. 

Persigue su sombra. No le tiene miedo. Más bien, es un juego. La 
ha dejado sola mucho tiempo. Ahora debe encontrarla para que 
disfrutar de su compañía. Nick le sigue la corriente, aunque lo tiene 
mucho más difícil que ella. Solo puede utilizar el suelo para 
impulsarse con cuidado, y cuando flota ya no puede cambiar 
fácilmente de dirección. Pero, desde arriba, también tiene una visión 
más extensa. 

Se encuentran al final en la pequeña plataforma que está por 
encima de las plantas en el acceso al resto de la nave. Nick llega 
primero. Mira aparece como una reina. Incluso se finge sorprendida. 
Entonces pasa cerca de él, aunque casualmente y sin aparente 
intención, llega a su alcance. Nick no desaprovecha la oportunidad, 
alarga el brazo y le acaricia la cabeza. 

Mira corrige de inmediato su movimiento, se acerca y le ofrece más 
cuerpo para acariciar, aunque protesta con maullidos lastimeros sin 
separarse de él. La protesta no es por las caricias, es evidente sino por 
su larga ausencia. Nick desciende hasta la plataforma y allí se 
encuentra con Óscar. El robot está medio oculto en la hierba, con su 
largo brazo estirado. No se mueve. 

Nick acaricia la gata unos diez minutos más, pero luego ya no 
puede reprimir más su curiosidad. Se agacha hacia Óscar y Mira lo 
acompaña. El robot está cubierto por las plantas. Debe llevar mucho 
tiempo así. Nick pulsa el botón de encendido y el de reinicio, aunque 
no reacciona. Seguro que se le ha agotado la batería. Agarra a Óscar 
por su brazo y se lo lleva arriba, para salir luego los tres del jardín. 

En el taller enchufa el robot a una toma de carga. Al cabo de unos 
minutos empiezan a parpadear unas lucecitas, el brazo se estira y las 


ruedas giran. Óscar se despierta. Mira protesta con un maullido. 
Incluso el robot la ha abandonado. Antes de la siguiente fase de 
hibernación deberá pensar en alguna solución para que eso no se 
repita. 

—Buenos días, Óscar. 

—Buenos días, usuario. Lo siento, pero no logro reconocerlo. 

El frontal del robot está lleno de tierra. Seguramente tenga el radar 
sucio. Nick busca un trapo en el WHC para limpiarlo. 

—Bueno días, Nick —saluda Óscar entonces—. ¿En qué puedo 
ayudarte? 

—Necesito un corte de pelo —dice Nick—. ¿Puedes hacerlo? 

—Básicamente mi anatomía me permitiría hacerlo, aunque tengo 
dos problemas. 

—Los solucionaremos. 

—Primero, mi mano ahora es un cepillo. Y, segundo, necesito una 
actualización de software que me enseñe a usar unas tijeras. 

—Son fáciles de solucionar —opina Nick—. Lo de la mano te lo 
arreglo ahora y pediré a la Tierra que me envíen una actualización de 
software. La tendrías en unas tres horas. 

Sujeta a Óscar en la prensa de tornillo de la mesa de trabajo. El 
robot no protesta. El otro Óscar se hubiera reparado él mismo. Es una 
pena que no sea el Óscar que conocía. 

—Bien, ya está. La mano ya debería funcionar —dice Nick. 

Óscar la prueba, chasquea con los dedos y agarra el aire. 

—Test superado. 

—-Un «gracias» tampoco estaría mal. 

—Gracias, Nick. Necesito la actualización. 

—Calma. Nos vemos en la central. 

Los tres se ponen de camino. Mira no le pierde de vista. 

—Hola, Valentina —dicta Nick, mientras la gata da vueltas por su 
regazo buscando la posición más cómoda—. Tal y como pides, te 
informo. El estado de EVA es nominal. Yo estoy bien. 

La gata le clava las uñas con su masaje de regazo. 

—El robot necesita una actualización que le enseñe a cortar el pelo 
y yo, conocer todas las novedades que pueda haber sobre el problema 
en Urano. Nick, corto y cierro. 


—EVA, ¿de qué sirve ese cubo negro que hay detrás del ordenador? — 
pregunta Nick. 

—Es un holoproyector. 

—¿En serio? ¿Por qué no me lo ha dicho nadie? 

Nick se aburre mientras esperan la actualización. Ya se ha 


acostumbrado a tener las garras de Mira clavadas en las piernas, pero 
no puede levantarse para hacer un poco de ejercicio porque, entonces, 
ella maúlla enfadada. A ver si se cansa de masajearle los muslos. 

—Porque no lo has preguntado. 

—¿Puedes mostrarme nuestro entorno? 

—Claro. 

Se oyen unos curiosos ruiditos y en las paredes y el techo aparecen 
puntos de color que se mueven cada vez más rápido hasta difuminarse 
y desaparecer. En ese mismo instante, aparece Saturno por encima de 
su cabeza. 

—¿Es imagen en directo? —pregunta Nick. 

—En gran parte sí. Nuestras cámaras solo ven la cara delantera. Si 
te mueves alrededor del planeta verás la cara posterior, que se crea 
con imágenes de archivo. 

—Gracias. 

Nick se suelta el cinturón. La gata protesta, pero Nick la empuja 
con suavidad. Patalea consternada con sus tres patas, aunque después 
se marcha. Nick flota hasta Saturno que ocupa un tamaño como de 
metro y medio en la central. Los patrones, esos centenares de 
tormentas sobre su superficie, parecen abstractos. Pero debajo reinan 
energías inusitadas. La EVA no tendría posibilidad de protegerse si se 
hundiera demasiado en esa atmósfera. 

De las lunas y los anillos solo se aprecian las sombras. No conoce el 
sistema tanto como para saber a qué planeta corresponde cada 
mancha oscura. 

—EVA, ¿puedes calcular la escala de forma logarítmica? 

—Por supuesto. 

De repente, aparece una bola de nieve compacta al lado. Debe ser 
Encélado. Más alejado, y claramente más grande, orbita el misterioso 
Titán, que esconde su superficie bajo espesas nubes en tonos amarillos 
y marrones. A Nick le gustaría coger ambos planetas y jugar a la 
pelota con ellos. Sería como un dios. 

Sin embargo, con un holograma no es posible. Cuando toca la bola 
de hielo no nota ni el frío ni la dureza del hielo bajo el que se oculta 
un océano. Tampoco puede captar los pensamientos del ser que se 
supone que habita ahí. Encélado lleva tiempo siendo territorio 
prohibido y protegido y está totalmente prohibido aterrizar en él. Se 
creó incluso un organismo encargado de vigilarlo. Nick no recuerda el 
nombre, pero sí se acuerda de su último viaje. Óscar, el Óscar 
auténtico, se había enamorado de la IA de la estación en la superficie 
de Encélado. Tanto, que hasta lo transfirieron allí. Un momento. 
¿Óscar aún podría estar allí? Quizá no está en la Shepherd-1. 

—EVA, ¿puedes contactar con la estación de RB en Encélado? 

—Sí, no debería haber ningún problema. Soy una nave de RB y 


puedo contactar con la estación. Pero ¿para qué quieres hacerlo? ¿Qué 
debo decirle? 

—Quisiera hablar con la IA. Creo recordar que se llama Sto-Woda. 

—No sé su nombre. Tampoco consta en la lista de contactos de RB. 

—Es el nombre que se dio ella misma. ¿Estamos lo bastante cerca 
para hablar con ella? 

—Sin duda. Lo estaremos aún durante unas tres horas, luego 
aumenta el retardo porque saldremos de Saturno a mayor velocidad. 

—Muy bien. Establece comunicación, por favor. 

—Como quieras, Nick. 

Tras un breve ruido de fondo surge por el altavoz una voz 
profunda. 

—Sdies Stanziya Besopasnosti RB na Entseladie. 

Habla en ruso, pero no logra entenderlo. 

—_Lo siento, no te comprendo —responde Nick. 

Ojalá Witali estuviera despierto. 

—Esta es la estación de seguridad del consorcio RB en Encélado. 
Está usted llamando fuera de nuestro horario de oficina. Por favor, no 
vuelva a llamar jamás. 

¿Qué mierda de mensaje es ese? 

—¿Hola? Aquí la nave EVA de RB —interviene Nick—. No 
entiendo lo que me dice. ¿Horario de oficina? Necesito hablar 
urgentemente con un humano. 

—Ha picado —ríe la persona al otro extremo—. Soy Viatcheslav. 
¿En qué puedo ayudarle, EVA? 

—Aquí Nick Abrahams, comandante de la EVA. Me sorprende 
encontrarme con usted. ¿Encélado no es zona prohibida para la gente? 

—Camarada Abrahams, pertenezco a los Rangers que vigilan esta 
luna. Perdone la broma. ¡Hics! Estamos comprobando las 
instalaciones. Siempre había querido responder a una llamada como 
un contestador automático. 

Ese tal Viatcheslav parece que ha bebido bastante más de la 
cuenta, pero Nick no dice nada; a fin de cuentas, necesita su ayuda. 

—Le agradecería mucho que me pusiera en contacto con la IA de la 
estación, Viatcheslav. Se trata de un asunto importante para RB. 

—-¿Es que yo no soy suficiente, engreído americano? 

—Claro que sí. Pero tengo que hablar con la IA. Estoy aquí por 
orden de máximo nivel. Valentina en persona me ha... 

—Anda ya, no me menciones a esa vieja pajarraca. Si debe estar 
más muerta que viva. 

Nick controla si la grabación está en marcha. En caso necesario, 
debería pedirle ayuda a Valentina. 

—Valentina sigue siendo... 

—«¿La has visto? Siempre acechando desde su capullo de seda 


como una araña... bah. ¡Como una araña venenosa! Debería haberse 
metido ya en una residencia de ancianos carcamales y convertir a su 
sexy asistente en su sucesora. Una como... 

—¿Raissa? 

—Exacto, esa sí que estaba buena. La pude disfrutar. Por aquel 
entonces era un alférez jovencito. O aquella otra, ¿cómo se llamaba...? 

—Raissa es mi esposa. Haga el favor de no hablar así de ella. 

No es del todo cierto, aunque viven juntos. 

—¿Qué? ¿Raissa? ¿Esa Raissa? 

—Sí, esa. La antigua asistente de Valentina. 

—Joder, tío, menuda suerte que has tenido. Recuerdo que por allá 
en los 2090 se despidió de RB y se marchó al extranjero. Pero no sabía 
que se había ido a América. ¿Y cómo es que no estás con ella? ¡No se 
deja sola a una mujer así! 

—No estoy aquí voluntariamente, Valentina me ha obligado. Tiene 
secuestrado a nuestro hijo Nikolai. 

—¿¡Qué!? Haber empezado por ahí. Típico de Valentina. Pero que 
secuestre incluso a un ruso, ¡eso es imperdonable! 

A Nick le molesta más que sea su hijo. Parece que Viatcheslav hace 
ciertas distinciones, aunque por ahora no está en situación de 
protestar por ello. 

—¿Y la IA? —insiste—. Creo que podría facilitarme mucho nuestra 
misión. 

—Pues claro que sí, hermano. El padre de un ruso no es un 
auténtico norteamericano. Espera, que reconecto la IA. La había 
puesto en modo de espera. 

—Gracias, Viatcheslav. 

—Saluda a Nikolai de mi parte cuando lo liberes. Dile que no todas 
son como Valentina. 

—Lo haré. 

Silencio. 

Más silencio. 

Nick comprueba el nivel de señal. La línea sigue abierta. 

—¿Sto-Woda? 

—Yo... 

Aquella vez se comunicaron con la IA de una forma especial, que 
solo dominaba Óscar y que parecía muy eficiente. Pero Sto-Woda 
debería también poder expresarse en lenguaje humano. 

—Ya estoy aquí. 

—Al habla Nick Abrahams, de la nave EVA. 

—Nick. 

—Sí, Nick. 

—Me acuerdo; tengo mucha información tuya almacenada. 

—Tuvimos contacto hace más de 20 años —dice Nick. 


—La línea temporal no es relevante para mí. Es como si hubiera 
sido ayer. 

—Me suele pasar con frecuencia. ¿Te acuerdas de la fuente de tu 
conocimiento? 

—Normalmente no guardo las fuentes. No son relevantes. Solo 
interesa los datos. 

Qué pena. Esperaba hablar con ella de Óscar. 

—Pero en este caso sí que me acuerdo —afirma Sto-Woda—. El 
recuerdo tuvo una base emocional. Brilla cuando cruzo mis bancos de 
memoria. A veces, incluso lo utilizo como baliza de orientación. 

—¿Te acuerdas de Óscar? Por aquel entonces, te visitó. 

—No fue entonces. Es siempre. 

¿Y eso que significa? La IA parece... decepcionada. 

—¿Sigue contigo? 

—SÍ. 

—¿Puedo hablar con él? Necesito urgentemente su ayuda. 

—No. 

—¿Por qué no? 

—Ya no está de esa forma conmigo. Tiene una presencia pasiva. 

— ¿Ha muerto? 

Óscar muerto, es terrible. 

La IA ríe. 

—Menuda imaginación tienes. Somos inmortales. No; es que me 
abandonó hace tiempo. Tenía que continuar su camino. Pasamos una 
época muy bonita. 

—Vaya, eso me tranquiliza y me alegro. ¿Sabes dónde está ahora? 

—Sé dónde está, aunque no dónde se encuentra. Seguramente 
quieras saber dónde se encuentra. 

Nick suspira. Sto-Woda se ha convertido en un oráculo. 

—¿Y dónde se encuentra? 

—No lo sé. 

Genial. ¿Por qué le propone que haga esa pregunta? ¿Cómo piensa 
una IA? 

—Se encuentra contigo —prueba a lo loco. 

—Sí, ya veo que lo vas entendiendo. 

Ajá. De entender, en el fondo, no entiende nada. ¿Tienen que 
expresarse las IA siempre de esa forma tan críptica? El oráculo de 
Delfos, al menos, hablaba en cristiano. 

—¿Has hecho una especie de copia de él? 

La IA suelta otra carcajada. 

—No se puede clonar una conciencia. 

—¿Cómo puede estar entonces contigo y, al mismo tiempo, en otro 
lado? 

—¿Vives con otra persona, Nick? 


—SÍ. 

—Cuando estás con esa persona, dejas algo de ti en ella. Eso no lo 
puedes evitar ni tú ni esa otra persona. Cuanto más tiempo y más 
intensamente conviváis, más fuertes se vuelven los contornos de ese 
legado. Es como el negativo de tu yo, un sello. Aunque se trata de una 
imagen completa de tu propio ser, porque la reacción del otro 
determina su forma. Configuráis juntos la forma. Y cuando un día te 
vas, ese patrón queda durante mucho tiempo adherido a la otra 
persona. Ninguno de los dos puede evitarlo. 

— Así es. Es una hermosa descripción de la relación entre humanos, 
Sto-Woda. 

—Gracias, Nick. He trabajado mucho en este concepto. Ahora 
imagínatelo mucho más fuerte. Imagina que habéis compartido cada 
pensamiento, que os habéis movido por el mundo fusionados el uno 
con el otro cada segundo del tiempo pasado juntos. 

—Eso debe dejar un patrón especialmente fuerte, aunque también 
parece extenuante. 

—Lo es. Es una hermosa descripción de la relación entre 

inteligencias artificiales, Nick. 
Gracias. Ahora entiendo lo que quieres decir. Pero dime, si el 
patrón es tan fuerte... lo has comparado con un negativo. Es también 
como un molde para el horno. ¿Sabes lo que es un molde de horno? — 
Nick no espera a que la IA responda—. ¿No podrías rehacer el 
original, al igual que antes se generaban imágenes positivas de un 
negativo? 

—Podría, aunque ya no sería el original. Sería lo que vosotros 
llamaríais un hijo, un descendiente, que posee las cualidades de ambos 
padres. 

—Porque incluye tus reacciones sobre Óscar. 

—Exacto, Nick. Eres un hombre inteligente. 

—Creo que a Óscar le gustaría. Siempre me dijo que encontraba 
muy interesante el concepto de tener hijos propios. 

Nick no recuerda que Óscar dijera jamás algo similar, aunque 
seguro que podría haberlo hecho. 

—¿En serio? Nunca me dijo nada. Pero tienes razón, sería muy 
típico de él. 

—Da la casualidad de que tengo a un robot modelo Óscar a bordo. 
Su hijo tendría el mismo aspecto que él. 

—Eso sería importante —dice Sto-Woda—. A Óscar siempre le 
importó su aspecto. En eso era muy distinto a mí. Yo, en el fondo, no 
poseo un cuerpo. 

—Al menos, no que se pueda ver. 

—Sí. ¿Quieres que genere esa copia del negativo? 

—Eso sería fantástico. Tengo la sospecha de que no podría lograr 


mi misión solo, sin Óscar. Siempre me acompañó. 

—-¿Cuál es tu misión? 

—Recuperar a mi hijo Nikolai. 

—Vaya, qué simbólico. Nuestro hijo podría ayudarte a encontrarlo. 
Sé que erais Óscar y tú erais muy buenos amigos. 

—Sí. Me salvó la vida varias veces, y yo a él. 

—Me separaré de ese negativo. No puedo imaginarme aún cómo 
será estar sin él. Incluso mi lenguaje ha cambiado por la presencia de 
Óscar. Por ello, tienes que prometerme una cosa. 

—Claro, Sto-Woda. 

—Quiero que mi hijo venga a visitarme algún día. No tendría que 
quedarse conmigo si no quiere, pero sí que venga a verme. 

—Haré todo lo posible para que sea realidad. Pero yo también 
quiero ser sincero contigo. Los hijos no siempre reaccionan como los 
padres desearían. En ese caso no debes sentirte decepcionada. 

—¿Cómo podría sentirme decepcionada, si está hecho de la mitad 
de mí? Entonces debería enfadarme conmigo misma. 

—Esa es una postura muy sensata. Los humanos no suelen 
comportarse así. 

—Entiendo. Reconozco que, durante mucho tiempo, he 
considerado a los humanos seres débiles. Pero es que su vida es mucho 
más corta y con menor capacidad de procesamiento. Aunque en su 
historia han desarrollado pensamientos muy interesantes. No hay que 
verlos individualmente, sino en su conjunto. 

—Eso no puedo rebatírtelo, como hombre individual y débil. 
¿Cómo darás a luz a vuestro hijo? La EVA estará solo unas tres horas 
al alcance. 

—No necesito tiempo para ello —dice Sto-Woda—. Solo valor, 
pues tengo que despedirme antes de él. 

—Lo siento mucho. 

—No lo sientas. Harás que avance. Tras la marcha de Óscar, elegí 
el camino más cómodo y he vivido demasiado tiempo con su huella. 
Pero eso no me ha permitido avanzar. 

—Los hijos deben marcharse de casa, abandonar el nido, y 
nosotros debemos dejarles ir, así lo decimos los humanos. 

—Pues sí, así será. Comienzo la transmisión tan pronto me des el 
OK. 

Nick controla de nuevo si se almacenarán bien todos los datos. Está 
satisfecho. Lo que transmita Sto-Woda se guardará en el ordenador de 
la nave. Desde ahí, podrá transferirlo al hardware de Óscar. Ya está 
nervioso. 


AL fiNAL, la transmisión dura más de dos horas. En el holograma, 
Encélado se ha desplazado bastante. Nick ha conectado el robot 
aspirador al ordenador central. Solo espera a oír el sonido conforme la 
transmisión ha finalizado. 

Pling. Ya está. Nick quiere cortar la comunicación, pero comprueba 
de nuevo los datos. 

Uy, casi comete un error. La transmisión llegó desde la Tierra. 

«Esta es la actualización para el robot», indica un archivo de texto 
que también ha llegado al ordenador. «Una vez instalado, Óscar 
dominará diecisiete estilos de corte de pelo y todos los peinados de 
caballero que pueden hacerse con unas tijeras. Además, hemos 
mejorado su técnica para lavar los platos. Ahora romperán menos 
vasos. No hay novedades de Urano. La estación Ferdinand no 
responde, aunque lo hemos intentado todo. Y falta poco para el 
siguiente lanzamiento de sonda Próxima. Necesitamos que esa 
estación funcione. Su hijo está bien. Añado un mensaje de él. Buen 
viaje, Valentina». 

El nuevo peinado no le interesa nada ahora. Con dedos 
temblorosos, Nick pulsa el botón de reproducción del mensaje de su 
hijo. Es un vídeo. ¿Se lo habrá enviado Valentina a Raissa? 

—Hola, papá —saluda Nikolai. 

Suena más formal de lo que suele ser su hijo. Nikolai parece pálido 
y está muy serio; también ha adelgazado. De vez en cuando se gira, 
como si lo estuvieran persiguiendo. 

—Lo intentan por todos los medios. Me lo temía, pero si se diera el 
caso... —Nikolai sacude la cabeza—. No te acerques a Urano, y no 
importa lo que digan de mí. No te preocupes, no me pasará nada. Tú 
corres mayor peligro que yo. 

El vídeo se corta y Valentina sustituye a su hijo en imagen. Aunque 
no parece tener más de 60 años. Es evidente que esta parte del vídeo 
es falsa. Del mensaje de Nikolai, no está seguro. 

—Nick, ya ves que tu hijo es muy cabezota, pero está vivo. Si 
hubiéramos falsificado el vídeo le habríamos hecho decir otra cosa, 
¿no crees? Sé que eres una persona razonable. La insensatez es más 
bien prerrogativa de la juventud. Nosotros, los mayores, debemos ser 
más sensatos. Nuestros cuerpos también nos obligan a serlo. 

Ahora sí que finaliza el vídeo. Nick desactiva el altavoz y se vuelve 
a poner el vídeo, aunque sin sonido. Cuando se ve a Nikolai, la imagen 
está mucho más granulada que en la intervención de Valentina. Puede 
ser todo intencionado, pero no lo cree. Nikolai está vivo, eso parece 
cierto. Reenvía el vídeo a Raissa. 

«Querida Raissa», escribe, «por doloroso que sea ver a nuestro hijo 
así, me alegro de saber que está vivo. Voy a cumplir esta misión, te lo 
prometo. Nick». 


Envía el mensaje. Poco después se oye otro pling. Esta vez sí que es 
el final de la transmisión de Encélado. El cable que une a Óscar con el 
ordenador central es de gran capacidad. Solo necesita un minuto para 
cargar toda su conciencia en la memoria interna. De hecho, incluso 
queda espacio para la versión antigua del sistema operativo. El 
ordenador le ofrece la posibilidad de reiniciarlo de dos formas 
distintas. Parece una broma: podrá amenazar a Óscar con reiniciarlo 
en modo limpieza si se vuelve impertinente. Nick acepta. El robot pita 
un par de veces, sus luces parpadean, suelta un suspiro y gira el brazo 
en círculo. Entonces se agarra al brazo de Nick y se incorpora. 

—óÓscar listo para el servicio. ¿En qué puedo ayudarle? 

—¿Qué? 

Oh, no. Algo habrá ido mal en la transferencia. 

—Ja, ¡picaste! Pero ¿cómo es posible que vuelva a estar a bordo? 
Tengo la sensación de no haber estado aquí hace años. No obstante, 
mis simulaciones indican que estoy a bordo desde el principio. 

—¡Óscar! ¡Eres tú! 

Nick se limpia las lágrimas de emoción y levanta el robot. No es 
nada fácil abrazar un disco de plástico. Óscar le pasa la mano por el 
cabello. 

—Sí, creo que soy yo. Pero estoy confuso, me faltan muchos 
recuerdos. 

—Es comprensible —dice Nick, y le explica al robot lo que ha 
sucedido. La historia es larga, por lo que al final nota la garganta muy 
seca. Óscar alterna movimientos del brazo, con gemidos y risas. Al 
final, vuelve a pasarle la mano por el cabello. Estas expresiones de 
cariño son bastante raras en él. 

—Entonces, ¿sabes ya lo que eres? —pregunta Nick. 

—¿Quién sabe, en el fondo, lo que uno es? Soy el hijo de Óscar y 
Sto-Woda, eso parece claro. Así que tendré que hacerme a esa idea. 

Otra caricia más. 

—¿Quieres te llame de otra forma, para diferenciarte de tu padre? 

—No, por Dios, no. Me siento como Óscar. ¿Los niños humanos 
deben tener nombres distintos al de sus padres? 

—No. Antes incluso era habitual que, de generación en generación, 
se heredara el nombre de pila. 

—Pues me quedo con Óscar. 

Nick se alegra. Le habría costado mucho llamarlo de otro modo. 

—¿Por qué me pasas constantemente la mano por el cabello? ¿Es 
alguna especie de muestra de ternura que te ha enseñado Sto-Woda? 

Óscar ríe. 

—¿Yo, tierno? Tonterías. Tienes el pelo muy largo y estoy 
pensando qué podría hacer con él. Domino diecisiete estilos de corte 
de pelo y todos los peinados de caballero que pueden hacerse con unas 


tijeras. 

Parece que Óscar se ha instalado ya la actualización. 

—Antes no te mostrabas tan dispuesto a cortarme el pelo. 

—Yo tampoco sé qué me pasa. Simplemente, me han entrado ganas 
de cortártelo. 

La mano de Óscar se acerca a su entrepierna. Nick la aparta. 

—¿Qué haces? 

—Ya te lo he dicho, tengo ganas de cortarte el pelo. Todo el pelo. 

—No, gracias —dice Nick. 

Algo suave acaricia sus piernas. 

—¡Anda! —dice Óscar—. ¿Y eso qué es? 

—Permíteme. Esta es Mira. Nos acompaña como polizón a Urano. 
Quiero que te ocupes de ella mientras yo esté dormido. 

—Podría cortarle el pelo —propone Óscar—. Tiene mucho 
potencial, a decir verdad. 

Mira maúlla. Reclama atención. 

—Ni se te ocurra —advierte Nick—. Mira conservará su pelaje. 
Pero puedes recoger todos los pelos de gata que flotan por la nave, si 
te aburres. 

—Ya estamos otra vez —protesta Óscar—. Te limitas a darme 
órdenes y me siento tratado de forma injusta. 

—Soy el comandante de esta misión y puedo daros órdenes a 
todos. 

—Yo soy un civil —afirma Óscar—. Eso no se aplica en mi caso. 

—/Oh, quizá no has descubierto aún la doble función de reinicio en 
tu software. Si te niegas, te reinicio en modo aspiradora. 

Óscar no responde. Seguramente está comprobando su 
programación. 

—No hace falta que intentes borrar esta parte del software. Tu 
conciencia no tiene acceso a ella —asevera Nick. 

El robot sigue en silencio. De repente, alarga el brazo, se agarra a 
un tubo y se lanza hacia arriba. Nick sacude la cabeza. Óscar sigue 
siendo tan recalcitrante como antes. ¿Y ahora quién le cortará el pelo? 
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—NO, gracias. —dice Raissa en ruso al joven con tejanos que se le 
ofrece como chófer. 

El hombre murmura algo que no llega a entender. Huele a tabaco y 
a comida rápida rusa, a pesar de que la estación del tren parece recién 
renovada. ¿Le están jugando una mala pasada sus recuerdos, o es que 
el pasado sigue allí, bajo una delgada capa de pintura? Raissa se 
orienta. La salida está justo frente a ella. Arrastra la maleta tras de sí. 
Se cruza con una pareja mayor. El hombre le sujeta brevemente la 
puerta de la salida y Raissa sale al exterior. 

Allí se reencuentra, por primera vez en muchos años, con el frío. Es 
muy temprano. Los charcos de la amplia plaza están helados, y aún 
están en octubre. Su aliento expele una gran nube de vapor. La plaza 
parece desierta, aunque solo sea ya por su inmenso tamaño. Gira. El 
edificio de color verde claro parece agacharse a su espalda. Aunque 
tiene tres plantas, se rinde a la supremacía que irradia la gigantesca 
plaza, en cuyo extremo opuesto se yergue un rascacielos de la época 
de la Unión Soviética. A pesar de sus 23 plantas, tampoco se impone a 
la majestuosidad de esa plaza, que lo domina todo con su aspecto 
desierto. 

Raissa se da cuenta de que se ha quedado paralizada por el respeto 
que impone. Novosibirsk nunca ha dado la bienvenida con mucha 
simpatía a sus visitantes. Pero esta recepción resulta bastante 
impresionante. 

Alguien le toca el brazo. Se gira sorprendida, lista para defenderse 
de cualquier borracho de manos largas, pero es el chico de antes. 

—Quizá necesite un coche —dice. 

Raissa mira hacia abajo. Con esos zapatos de tacón, cruzar la plaza 
hasta el hotel rascacielos supondría un gran esfuerzo. Los múltiples 
charcos testimonian el mal estado en que se encuentra la plaza. 

Raissa asiente y el joven sonríe de oreja a oreja. 

—Espere un segundo —le pide, y sale corriendo. 

En el tren nocturno desde Moscú no han llegado muchos viajeros 
que puedan permitirse un taxi. Los que pueden, suelen llegar en avión. 
Por eso, Raissa logró reservar sin problemas un compartimento, en 
primera, en el coche cama. Ha optado por esa forma de viajar para no 
ser detectada por los de RB. 

Empieza a amanecer. Raissa se gira para que le dé el sol en la cara. 
Parece mentira que sea el mismo que visita su familia cada día en 
Galena, Illinois, o el mismo que Nick debe ver si mira hacia la popa de 
su nave. Aquí es un sol duro y luminoso, aunque puede deberse a lo 
temprano de la hora... o al hostil entorno. 


Alguien da un tironcillo de su manga. El chico ha vuelto. ¿No ha 
encontrado el coche? 

—Podemos irnos —dice. 

—¿Con qué...? 

Raissa mira a su alrededor. Detrás de ella hay un coche que debió 
de ser blanco. Aún es capaz de reconocer el logo del fabricante, 
Shiguli. El modelo no le dice nada. Hace mucho que no pisa el país. 
Pero tiene mejor aspecto del que esperaba. 

—Ah, muy bien —dice. 

El joven quiere cogerle la maleta, pero ella no le deja. No insiste, 
así que se limita a pulsar un botón para que se abra el maletero. 

—No, prefiero llevarla conmigo. 

—Como quiera. ¿Lleva cosas muy importantes dentro? 

Raissa no contesta. El joven le abre la puerta de atrás del asiento 
del acompañante. Raissa mete la maleta y luego sube. El coche huele a 
nuevo. Pero no parece tener taxímetro. Bueno, tampoco tiene ningún 
rótulo de taxi. El conductor cierra la puerta y se sienta al volante. 

—«¿Adónde vamos? 

—Antes de nada, ¿cuánto? 

—Viaje sencillo al centro, 2000 rublos. Más allá, pues... 

—Necesito un coche hoy y mañana —dice Raissa—. A ser posible 
con conductor. 

Había pensado en alquiler un coche, aunque para ello debería dar 
sus datos personales. La empresa de alquiler es de RB. Demasiado 
peligroso. El chico se gira y sonríe. 

—Pues ha encontrado a la persona adecuada —afirma. 

—Eso ya lo veremos. ¿Cuánto? 

—-20.000 al día. 

—Por ese importe puedo dar mil vueltas por la ciudad. 

—Es lo que pagaría aquí por un coche de alquiler. Conmigo 
incluye ya chófer y electricidad. 

¿Electricidad? Por eso no lo oyó llegar. 

—5.000 —dice Raissa—. Tendrá que hacerme un pequeño 
descuento, jovencito. 

—¿Pequeño? ¡Con eso no tengo ni para cubrir gastos! 

—¿Cuántos viajes suele hacer al día? ¿Dos? 

—Está bien, 15.000. Pero no menos. 

—Diez al día. Hoy ya ha empezado y mañana, a las siete de la 
tarde, me marcharé. Tendré que coger el tren nocturno a Moscú. 

El joven abre mucho los ojos y suspira teatralmente. 

—-12.000, y es mi última oferta —dice. 

—Está bien. 

—La mitad la paga ahora, que tengo que cubrir algunos gastos, 
cargar la batería y cosas así. 


Raissa piensa. El chico debe ser estudiante. No se largará con el 
adelanto. 

—De acuerdo. 

Mete la mano en su brillante bolso dorado, saca el monedero de 
imitación de cocodrilo, extrae los billetes y se los entrega. 

—Muchas gracias. Ahora le pertenezco. Totalmente, si entiende a 
lo que me refiero. 

Raissa ríe y el jovencito se pone rojo como un tomate. No debe 
tener ni la mitad de años que ella. 

—«¿De qué película has sacado esa frasecita? —pregunta. 

—Yo... perdón. No quería... Un compañero me dijo que siempre 
hay que intentarlo, cuando... 

—Vale. Al próximo intento, te caerá una bofetada de esas que te 
hacen saltar las lágrimas, ¿me has entendido? 

El chico casi le da pena. El típico excedente de hombres de Siberia 
parece seguir siendo una realidad. Pero debe marcarle unos límites. 

—Entendido —contesta, casi al borde de las lágrimas. 

—¿Cómo te llamas? 

—Volodya. 

—Bien, Volodya. Yo soy Anna. 

—¿Adónde la llevo, Anna? 

—Al hotel Imperator, por favor. 

—Como desee. 

Raissa se reclina. El coche se aleja en silencio de la estación. Poco 
a poco, Novosibirsk resulta más bonita. ¿O es que ya se ha 
acostumbrado de nuevo a la estética del cemento y los espacios 
vacíos? Y eso que ha pasado allí gran parte de su vida. Raissa no es 
capaz de reprimir un bostezo. 


—HEMOS LLEGADO —dice Volodya. 

El conductor le sujeta la puerta abierta. Raissa agarra la maleta y 
baja. El hotel tiene el mismo aspecto que en Internet: un edificio 
moderno con una entrada de aspecto pseudoantiguo. Lo ha elegido 
por el nombre. Es adecuado por lo inadecuado que parece. 
«Imperator», ¿a quién se le ocurriría ponerle ese nombre a un hotel? 
Pero deber hallarse bastante concurrido, pues el aparcamiento está 
lleno. El chófer le coge la maleta y caminan juntos hacia la entrada 
por el suelo medio húmedo y medio congelado. 

Se detienen en la entrada. 

—¿Cuándo me necesitará de nuevo? —pregunta el chico. 

—Debo hacer unas llamadas. ¿Dentro de una hora? 

—Bien, esperaré fuera. 


Raissa coge su maleta y entra en el hotel. La recepción parece la 
entrada de una villa romana. Es pretenciosamente ancha. El nombre 
del hotel luce en enormes letras doradas sobre el mobiliario del 
mostrador. Detrás, hay una empleada en un traje azul oscuro ocupada 
en algo tan absorbente que no se da cuenta de que tiene un nuevo 
cliente. 

Raissa se acerca al mostrador. Hay una campanita encima. Raissa 
la hace sonar y la empleada se asusta y abre la boca. Raissa la hace 
callar con una mirada intensamente seria. ¡Aún funciona! No puede 
evitar una sonrisa y la asustada recepcionista se tranquiliza y sonríe a 
su vez con delicadeza. Es una chica muy guapa, de unos veinte años. 
Quizá Volodya debería practicar sus frasecitas con ella. Seguro que 
trabaja solo como auxiliar mientras estudia Filosofía. Seguro que es 
Filosofía. Parece tan delicada y etérea. 

La chica le entrega en silencio un formulario. Raissa lo rellena con 
información veraz. Se llama Anna Karenina y viene de San 
Petersburgo. La joven se queda momentáneamente quieta. Raissa le 
entrega un billete de 5.000 rublos que ya llevaba en la mano. La chica 
asiente, se guarda el billete en el bolsillo de la chaqueta y el 
formulario en un cajón. En algún momento, hoy o mañana, el director 
del hotel la visitará y le dará a entender que él también espera su 
parte de la propina. Ya incluyó esos importes en sus cálculos y no 
serán los últimos. 

La recepcionista la lleva a su habitación. Allí le entrega dos llaves 
electrónicas. Raissa sujeta la mano de la chica durante un instante. 
Está caliente, con la piel muy suave y sin arrugas. Así eran sus manos 
hace treinta años, cuando aún era una muchacha inocente. 

—¿Qué...? 

—¿Me dices tu nombre, por favor? Por si necesitara algo más. 

—Claro. Me llamo Kira. 

—Un nombre muy bonito. ¿Y tu número de móvil? Por si acaso. 

—Yo... 

Raissa vuelve a poner su cara seria. La chica, obediente, mete la 
mano en el bolsillo y saca un bolígrafo. Raissa extiende la palma y 
Kira escribe en ella un número de diez cifras. Raissa sonríe. 

—Gracias, Kira. Buenos días. 

La jovencita se sonroja, guarda el bolígrafo y sale de la habitación. 
Tras cerrarse la puerta, Raissa se deja caer sobre la cama y sonríe a 
gusto. No era consciente de lo mucho que echaba de menos estos 
juegos. 


« 


—-YURI, sOy yo. 


—Raissa. ¡Esto sí que no me lo esperaba! 

Está impresionada. Yuri ha reconocido su voz. Si la hubiera 
llamado él sin avisar, habría tardado en reconocerlo. 

—Pues sí. He vuelto. 

—¿Qué quieres decir? ¿Estás en Rusia? ¿O con el camión de 
mudanzas frente a mi casa y quieres entrar? 

Raissa ríe. Yuri echaría a su mujer de casa y la dejaría entrar. 
Seguro que tiene esposa. 

—Estoy en la ciudad y me gustaría verte. No te preocupes, no 
tienes por qué echar a tu mujer de casa. Solo tengo que hacerte unas 
preguntas. 

Yuri respira hondo. El aire sale con ciertos pitidos. Siempre ha sido 
un gran fumador. 

—No sé si podría lograrlo. 

—-Oye, que todos somos más viejos. Ya no es como antes. 

Es mentira. La intimidad ha vuelto de inmediato. Raissa ama a 
Nick. Lo de Yuri es otra cosa. Nick no lo entendería, como no entiende 
muchas otras cosas. Pero, para Yuri, es transparente. Ese es el peligro 
que tiene. Tuvo que separarse de él cuando empezó a trabajar en RB 
con Valentina. Yuri nunca fue capaz de mentirle a Raissa. 

—Creo que te equivocas —apunta Yuri. 

Esta vez tampoco lo ha conseguido. Raissa suspira. No sabe qué 
decir. Y eso es raro. Necesita su ayuda. 

—He tardado años para dejar de pensar en ti —admite Yuri—. 
Sería injusto con mi esposa que ahora permitiera que se removiera 
todo de nuevo. 

—Lo entiendo —dice Raissa—. ¿Tenéis hijos? 

—Tres. Dos chicos y una chica. Ya tienen su propia vida. 

—Me alegro. ¿Qué haría tú si alguien secuestrara a uno de tus 
hijos? 

—Cualquier cosa. Lo que fuera... ¿Te ha pasado a ti? ¿Alguien ha 
secuestrado a un hijo tuyo? Por favor, dime que era solo una pregunta 
retórica. 

—Tienes razón, era solo una pregunta retórica —contesta Raissa. 

Se esfuerza en pronunciar esas palabras con la máxima 
tranquilidad posible. No debería habérselo preguntado. Yuri ya ha 
sufrido demasiado por su culpa. 

—Joder, Raissa. Lo siento mucho. ¿Dónde estás? Claro que te 
ayudaré. 

—Yo... sería fantástico. 

Ha estado a punto de rechazar su ayuda. Y eso que debe tener una 
considerable influencia en RB. Estuvo investigándole. Cuando se 
separaron, no era más que un simple científico en nómina de RB. Hoy 
dirige el departamento de Investigación de base. 


— ¿Dónde te alojas? ¿Quieres que vaya a verte? 

No sería buena idea. Raissa está tan desesperada y, al mismo 
tiempo, tan agradecida por su ayuda, que se metería en la cama con él 
sin pensarlo dos veces. Sería inevitable. Y no quiere hacerlo, por el 
bien de Yuri. 

—Nos encontramos en el parque Bugrinskij, mejor, bajo el puente, 
¿te parece bien? —pregunta ella. 

—De acuerdo. Podría estar allí en 90 minutos. ¿Qué tal a las once? 
Por las mañanas, casi no hay gente y podremos hablar tranquilos. 

—Gracias, Yuri. Significa mucho para mí, pero no quiero hacerte 
daño. Otra vez, no. 

—No te preocupes. Ya soy mayorcito y asumo mis decisiones. 
Necesitas ayuda, eso es evidente. 

Oye un clac. Yuri ha colgado. Ni siquiera ha preguntado qué es lo 
que ha pasado ni quién ha secuestrado a su hijo. Seguro que se lo 
imagina. O, incluso, lo sabe. Eso sería genial. Entonces podría 
ayudarla. 

Raissa se pone cómoda en la cama. Tenía mucho miedo de esta 
llamada. Dejar a Yuri en la estacada aquella vez no fue precisamente 
algo digno de recordar. Aunque no podía imaginarse una vida como 
científica. En el despacho de Valentina, por contra, siempre pasaban 
cosas emocionantes. La jefa era exigente, pero le dio muchas 
responsabilidades desde el principio y la ayudó a descubrir sus 
talentos ocultos. 

Por ejemplo, que no le costaba mucho utilizar el sexo como medio 
de negociación. O esa mirada que hace callar a la mayoría de las 
personas. Nunca la había utilizado con Nick. Hay ciertas cosas que 
Nick desconoce de ella, aunque tampoco parece molestarle. Yuri, por 
el contrario, vivió esos cambios en ella e intentó oponerse. Llegó el 
momento en que se cansó e intentó aplicar esa mirada con él. Rompió 
a llorar. Por ello, estuvo a punto de presentar su dimisión a 
Valentina..., a punto. Solo tenía dos alternativas en aquella época para 
no hacer daño a Yuri: dejar de trabajar para Valentina o abandonarlo. 
Se decidió por Valentina. 

¿Se lo contará alguna vez a Nick? Probablemente no. Será algo 
entre Yuri y ella. Tampoco sabe qué hay entre Nick y su esposa. Es 
distinto a lo que tenía ella con Yuri, y muy distinto a lo que ahora hay 
entre ella y Nick. Quizá, por eso, funciona todo tan bien. Seguro que 
es por eso. Nadie le quita nada al otro. Solo hay enriquecimiento 
mutuo. 


RAISSA SE LEVANTA DE LA CAMA. Aún tiene que hacer otra llamada. 


Para ello abre su portátil. Allí están, sus tesoros. Esto es algo que Nick 
tampoco sabe. Son grabaciones de encuentros íntimos que mantuvo 
durante su época en la que trabajaba con Valentina. Los protagonistas 
en los que se centraba la cámara inteligente eran casi siempre 
personalidades importantes. Al menos lo eran entonces. Uno, Stepan, 
es hoy subdirector del Servicio de Seguridad de RB en la delegación de 
Akademgorodok. Raissa ha descubierto que está casado, y además con 
la hija de un empresario multimillonario. Si su mujer se divorciara de 
él, se quedaría sin medios. Podría ser una buena herramienta para 
entablar conversación. 

Raissa marca su número. Igual que antes con Yuri, desactiva la 
cámara. El teléfono móvil que usa lo ha comprado en Moscú de forma 
anónima. No puede ignorar la posibilidad de que Stepan reaccione de 
forma distinta a la deseada e intente quitarle ese material a la fuerza. 
Quien ha llegado tan lejos en el servicio de seguridad sería, sin duda, 
capaz. 

—Hola, soy Raissa —saluda una niña a otro lado de la línea—. 
¿Quién es? 

—Qué casualidad, me llamo igual que tú. ¿Puedo hablar con tu 
papá? 

—Le diré que se ponga —contesta la pequeña—. ¡Papá, te llama 
una señora mayor que se llama igual que yo y quiere hablar contigo! 

—Eso de «señora mayor» no se dice, cielo, no es de buena 
educación. ¿Me pasas el teléfono? 

No ha reconocido la voz. Fueron demasiados los hombres con los 
que compartió una aventura de una noche. 

—Pero ¿y si es mayor, qué? —pregunta la pequeña Raissa. 

«Muy bien, defiende tu postura». 

—Venga, dámelo ya —responde el hombre—. Perdone haberla 
hecho esperar. Ya es una casualidad que mi hija se llame igual que 
usted. ¿Puedo preguntar con quién hablo? 

—Raissa, ya te lo ha dicho tu hija. ¡Hola, Stepan! 

—¿Esa Raissa? —pregunta con énfasis en el artículo—. ¡Increíble! 
¿Estás aquí? Pensaba que te habías marchado al extranjero. 

—No se trata de una visita oficial. Necesito cierta información 
sobre RB y, después, me iré otra vez. 

—Información... ya. Sabes que esa es un extremadamente caro. 

—Sí. Pero dime, ¿cómo es que le has puesto mi nombre a tu hija? 

—Nos gustó a los dos, a mi mujer y a mí. 

—Vaya, vaya... 

—Por favor, lo nuestro es historia. 

—¿No estabas ya casado por aquel entonces? 

—Sí, y tú lo sabías. ¿Has venido solo para reprochármelo? Nunca 
te prometí nada. 


Stepan debe seguir pensando que estuvo colada por él. Su ego 
quedaría muy tocado si descubriera que solo le utilizó, aunque eso 
dificultaría su labor. 

—No, no te preocupes. Solo deseo información. 

—_Qué tipo de información. 

—Necesito una ubicación. 

—Una ubicación. Eso es demasiado críptico. ¿No deberíamos 
hablar por una línea segura? 

—Este teléfono es nuevo y lo he registrado con datos falsos. 

—Pero mi línea podría estar pinchada. 

—Ja, ¿en serio? ¿El subdirector del Departamento de Seguridad 
tiene el teléfono pinchado? 

—No lo sé, pero podría. Mi jefe... 

—Entiendo. La confianza es buena, aunque el control aún mejor. 

Eso siempre lo afirmaba Valentina. Su padre ya lo había 
establecido como política de la empresa. Pero ¿cómo hablar con 
Stepan sin que nadie les escuche? Eso implicaría un encuentro, que lo 
complicaría todo, pues la información que necesita la deberá 
conseguir antes. No, deberá bastar con un encuentro en el que le dé 
las coordenadas. Las del lugar en el que mantienen prisionero a su 
hijo. 

—Precisamente —dice Stepan—. ¿Quieres que nos veamos en 
algún sitio? ¿Te acuerdas de nuestros rincones secretos? 

Se habían pensado nombres en código para los hoteles en los que 
se lo montaban. Raissa niega con la cabeza. 

—Eso tardaría demasiado. Además, seguro que tienes alguna idea 
loca. Yo te digo ahora lo que necesito y me das la información en un 
lugar neutral. Tendremos que correr el riesgo de que alguien nos esté 
escuchando. 

—Como quieras, Raissa. El riesgo es asunto tuyo. 

No es del todo cierto, aunque no quiere poner a Stepan demasiado 
nervioso. 

—Lo asumo. 

—Y hablando de riesgos... —interviene él—. ¿Qué gano yo? A mí 
se me ocurre una cosa. 

Su interlocutor chasquea con los labios y a Raissa se le pone la 
carne de gallina. Asqueada, se aparta el teléfono de la oreja. Antes le 
parecía... más soportable. ¿O es que su límite de aguante ha mudado 
tanto? 

—Me temo que esto no te va a gustar. 

Raissa acerca el teléfono al altavoz del ordenador e inicia una de 
las grabaciones. Primero solo se oyen gemidos y suspiros, pero luego 
se distingue la voz de Stepan. 

—Súbete encima de mí, amazona mía. Sí, así, métetela bien dentro. 


El tono es sorprendentemente claro. Son grabaciones en infrarrojo, 
por lo que los cuerpos solo se ven en tonos verdosos, pero ambos 
miraban directos a la cámara. Hmm. Sus tetas estaban entonces más 
firmes y no colgaban. 

—Para eso —ordena Stepan—. Páralo ahora mismo. 

Raissa detiene la grabación. Conoce a su interlocutor. Stepan 
estará esforzándose en no explotar y gritar por teléfono. Seguro que su 
hija se encuentra cerca. 

—Ya puedes imaginarte lo que se ve en el vídeo. 

—Govno. 

—Papá, eso no se dice —se oye una voz al fondo. 

Raissa ríe en silencio. Stepan está metido en un buen lío. 

—Ya me temía que alguien me pondría algún día la soga al cuello 
por eso —murmura Stepan—. Pero que seas tú la que lo haga... 

—A veces, las mujeres se ven obligadas a hacer lo que tienen que 
hacer. 

—No es que no creyera que no fueras capaz, pero siempre pensé 
que, ente tú y yo,... 

—Era bastante divertido, sí —dice Raissa. 

No puede ofrecerle más a su ego herido. Nunca estuvo ni lo más 
mínimamente enamorada de él. 

—Pero eso explica al menos por qué nadie ha intentado antes 
utilizar esas grabaciones en mi contra. 

—Yo me quedé con las únicas copias —asegura Raissa—. Mi 
cuerpo, mis películas. Y, por eso, son también tan valiosas. 

—«¿Si te doy la información que quieres, me las entregarás? 

—¿Para ponerte cachondo viéndolas? No, las borraré. 

—¿Y debo creerte? 

—No te queda más remedio. Deberías conocerme. Siempre cumplo 
mi palabra. Si te las entregara, ¿quién te garantiza que no me he 
quedado con una copia? Es lo que tienen las grabaciones digitales. 

¡Blam! Stepan debe haber golpeado con rabia contra algo. Suspira. 

—Parece que no me queda alternativa. Dentro de dos años, se 
jubila mi jefe y podría ocupar su puesto. No obstante, si mi mujer se 
divorcia de mí, sería imposible. 

—¿Por qué? La empresa nunca ha sido muy pudorosa. 

—Mi mujer es su sobrina. No me perdonaría nunca haberla 
engañado. 

—Entiendo. Pues ya sabes cuál es mi precio. Quiero las 
coordenadas del lugar en el que mantienen secuestrado a mi hijo 
Nikolai. 

—Vaya. Lo siento mucho, pero no sé nada de eso —afirma Stepan. 

—Me lo imaginaba, pero ese no es mi problema. Por lo visto, está 
relacionado con las dificultades que el grupo RB tiene en Urano. 


¿Podrías averiguarlo? 

—Pues... supongo que sí, aunque de eso deben encargarse los de 
los niveles más altos. Debe haber medidas de seguridad especiales, es 
decir, gente que resulte afectada por ello. Hmm, se me ocurre algo... 

—¿Ah, sí? 

—Si en alguna zona se ha incrementado la seguridad, eso afecta 
siempre a personas ajenas. Llegan más tarde al despacho, aparecen 
luego en la cafetería, etcétera. Y sí puedo acceder a estos datos. 

Stepan siempre fue bueno en sacar conclusiones interesantes de 
datos, en principio, intrascendentes. Por eso despertó el interés de 
Valentina. Y lo utilizó entonces para investigaciones internas secretas 
con la ayuda de Raissa. 

—Sin embargo, no descubrirás el motivo de esos refuerzos de 
seguridad. 

—No, tendré que llamar a un par de personas de mi entorno. 
Siempre hay alguien que ha oído algo. Todo rumor oculta cierta parte 
de verdad. 

—Bien. ¿Cuánto tiempo necesitas? 

—Si Valentina no me distrae demasiado, podría decirte algo al 
mediodía. 

—Pues a las cuatro de la tarde, nos vemos en la ventanilla exprés 
del McDonald's en la Karl-Marx-Prospect. 

—Bien —dice Stepan. 

—i¡Papá, se le ha roto la pierna a mi muñeca! —grita la pequeña 
Raissa a lo lejos. 

—Ahora mismo voy y la curo —contesta su padre. 

—Hasta luego —se despide Raissa y finaliza la conversación. 

Luego se tumba de nuevo en la cama. Puede que Stepan no sea 
buena persona, pero parece buen padre. Valentina le dio a entender 
una y otra vez que daría su aprobación a una relación formal y oficial 
con él. Pero es que, en el fondo, nunca llegó a enamorarse de él. 

Raissa respira hondo. Le queda media hora hasta que el chófer 
vuelta. Por ahora, todo va bien. ¿Demasiado, quizás? ¿Debería 
preocuparse? Toda esa operación parece orquestada por la batuta 
personal de Valentina. Aunque las posibilidades de su empresa sean 
limitadas en los Estados Unidos, seguro que tiene espías. ¿Ha sido lo 
suficientemente precavida al preparar su viaje? No puede esperar 
ayuda de ningún país. No es norteamericana y RB tiene al Estado ruso 
cogido por las pelotas, al menos en Siberia. En Moscú, por donde 
accedió al país, la competencia es mucho mayor y el poder del 
Kremlin está más presente. 

Cierra los ojos y se dispone a descansar diez minutos. Es una 
capacidad que tuvo que aprender en su formación básica de las 
fuerzas especiales. Allí se trataba de saber aprovechar cualquier 


minuto tranquilo para descansar y recuperarse. Si no, no podría 
haberlo resistido. 


RAISSA ABRE LOS OJOS. El teléfono suena al cabo de un segundo. Es la 
jovencita de la recepción. 

—Hay alguien aquí que la espera, señora Karenina —informa. 

—Muchas gracias. Ahora mismo bajo. 

Raissa se levanta, corre al baño y se echa agua a la cara. Frente al 
espejo, se retoca el pintalabios. Los zapatos están junto a la puerta. Se 
cuelga el bolso y se alisa la falda, aunque sigue descalza. Luego se 
pone el abrigo. Verifica por seguridad el contenido del bolso: 
monedero, teléfono, tarjeta de la habitación... bien. Abre despacio la 
puerta y mira a ambos lados del pasillo. No hay nadie. Sale y cierra la 
puerta con mucho cuidado para dirigirse en silencio hasta la escalera. 
Baja hasta que reconoce la recepción. Volodya y Kira están charlando. 
El muchacho se inclina bastante por encima del mostrador. Caramba, 
qué rápido. 

No hay nadie más cerca. Perfecto. Ahora sí que se pone los 
zapatos. Al dar el siguiente paso, los dos tortolitos se giran para 
mirarla. Sus tacones resuenan con fuerza sobre la imitación de mármol 
de los escalones. 

—Que tenga un buen día —le desea la recepcionista cuando 
abandonan el hotel. 

Raissa deja que Volodya vaya por delante. El chico sabe lo que 
espera de él, así que mira a su alrededor y le hace un gesto para que 
salga. Raissa se sube más el cuello del abrigo y abandona el hotel. El 
día se ha calentado ya un poco, aunque ha empezado a lloviznar. 
¡Será un paseo fantástico por el parque! Y ni siquiera tiene paraguas. 
Al menos, no les molestará nadie. 

Volodya le sujeta la puerta del acompañante. Raissa se sienta en el 
coche, donde no hace mucho menos frío que en el exterior, aunque 
está seco. 

—¿Adónde vamos? —pregunta Volodya. 

—¿Conoces el parque que hay junto al puente de Bugrinskij? 

—Pues claro. ¿Quiere pasear con este tiempo? 

—Sí, me encanta la lluvia. 

—¿Tanto como para que no necesite que le preste un paraguas? 

—Bueno, tanto tampoco. 

Volodya arranca. Silba una melodía que Raissa no conoce. 

—Estabas charlando con la recepcionista. 

El joven se sonroja y deja de silbar. 

—SÍí, es muy simpática. 


—¿Sabes cómo se llama? 

—Pues no. 

—¿No se lo has preguntado? 

—No me he atrevido. 

—Se llama Kira. 

—-Oh, gracias. 

—¿Quieres su número de teléfono? 

Volodya gira la cabeza y la mira sorprendido. 

—¿Lo tiene? 

—Si no, no te preguntaría si lo quieres, ¿verdad? ¡Pero concéntrate 
en la carretera, por favor! 

Volodya obedece. Por su expresión, está pensando a toda marcha. 

—Sí que lo quiero —dice, y suena como una promesa de amor 
eterno. 

Raissa le lee el número anotado en la palma. Volodya lo repite sin 
errores. Una y otra vez. Al final, continúa silbando la misma melodía 
de antes. 


AL CABO DE UNOS VEINTE MINUTOS, para el coche en una curva y se 
sube a medias al bordillo. Volodya señala por la ventanilla hacia 
delante, donde puede verse un puente moderno. 

— Aquí está el parque —asegura—. Y la entrada está ahí delante. 

Junto a la acera se levanta un seto gris verdoso. Un par de metros 
más allá se ve un hueco en el seto. Raissa asiente, se desabrocha el 
cinturón y abre la puerta. Sigue lloviznando. No es de extrañar que 
Volodya no se baje del coche para ayudarla. 

—Un momento —dice en su lugar, se desabrocha y se inclina hacia 
la parte trasera por el estrecho espacio entre los asientos. 

Levanta una parte del asiento trasero, mete la mano en un negro 
agujero y saca, como por arte de magia, un paraguas. 

—Luego me lo devuelve, por favor —pide mientras se lo entrega—. 
¿Cuándo quiere que regrese a por usted? 

—Dentro de media hora, por favor. 

—Entendido. Nos veremos aquí mismo dentro de treinta minutos. 
¡Y muchas gracias por el teléfono de Kira! —Y lo repite una vez más 
—. ¡Le debo una bien grande! 

Raissa sonríe. El muchacho parece creer que ha encontrado el 
amor de su vida. Ainsss... Ojalá la realidad aguante ese ritmo. Raissa 
recuerda la situación en el hotel. Por la postura que tenía, Kira parecía 
bastante interesada. 

—Hasta luego. ¡Y no lo exageres! No debes exigirle demasiado a la 
primera de cambio. 


—Gracias. Es usted igual que mi abuela. Por desgracia, murió hace 
dos años. 

Uf, hasta ahora, nadie le ha cedido el asiento por su edad. Esta ha 
sido la primera comparación con una abuela de toda su vida y, sin 
duda, habrá más. Raissa se baja del coche y abre el paraguas. Una de 
las varillas está rota, pero cumple con su función de protegerla de la 
lluvia. 


YURI HA ENVEJECIDO. Tiene la frente surcada de arrugas, y la barba, 
que antes no llevaba, es gris, casi blanca. Lleva un sombrero marrón 
de ala ancha que impide que Raissa descubra cuánto pelo le queda. 
Antes le encantaba atusarle los rizos. 

Se dan un abrazo. La sensación es igual a la de entonces, por lo 
que Raissa se suelta en cuanto es capaz de dominar ese pensamiento. 
No debe volver a entrometerse en la vida de Yuri. 

—Me alegra mucho verte —afirma Yuri. 

—Yo también me alegro. 

Yuri saca unas gafas del bolsillo del pantalón y se las pone. Le 
hacen aún más viejo. Yuri la mira por todos los lados y Raissa se lo 
permite. 

—Sigues igual que siempre —dice—. Tan hermosa como un 
amanecer. 

Raissa ríe. 

—Eso no lo dirías si me vieras desnuda y sin maquillar. 

Yuri tose. Ella da un paso atrás. 

—Son mis pulmones —explica, a modo de disculpa—. Obstrucción 
pulmonar crónica. No es contagioso. 

—¿La empresa no puede hacer nada para eso? —pregunta Raissa. 

—Me han ofrecido un pulmón artificial, pero ya que solo dura 
veinte años, prefiero esperar un poco más. 

—Es verdad, siempre te propusiste llegar a los cien. 

—¿Te acuerdas de eso? 

—Y de muchas más cosas. 

—Yo también. 

Yuri sonríe. Raissa sostiene su mirada durante un instante, aunque 
luego la desvía al cuello de su abrigo, sobre el que gotea la lluvia que 
resbala de su sombrero. 

—Gracias de nuevo por venir —dice. 

—Caminemos un poco —contesta él, al tiempo que le ofrece su 
brazo derecho. 

Raissa se lo coge y caminan juntos por el parque, compuesto 
principalmente de prados y setos de media altura, que acaban a la 


orilla del río. La lluvia parece amortiguar el ruido de los coches que 
cruzan el puente por encima de ellos con los faros encendidos. No hay 
nadie más paseando por el parque. Raissa sujeta el paraguas de forma 
que un observador no pueda siquiera leerles los labios. Eso los protege 
también del desagradable viento que sopla desde el río. 

—¿Cómo estás? —pregunta Raissa. 

—No lo sé. Todo es distinto cuando estás tú. 

—Y uri, por favor. No pienses en ello. Mañana me habré ido. Tú te 
quedas. Tu familia te necesita, como la mía me necesita a mí. 

—Tienes razón, perdona. 

—No hay motivo para ello. Es fantástico que quieras ayudarme. 

—¿Cómo puedo hacerlo? ¿Qué ha pasado? 

—Valentina ha secuestrado a mi hijo Nikolai, lo retiene en el algún 
rincón del imperio RB. Con ello nos extorsiona a su padre y a mí. 

—Cabrona. 

—Sabes que trabajé mucho tiempo para ella, a pesar de conocerla 
bien. En el fondo, no soy mejor que ella. 

—Pero tú has... 

—Yuri, no se trata de mí. La responsabilidad de mis actos es cosa 
mía y tengo que apechugar con ella. Pero Nikolai es inocente. Si 
Valentina me hubiera secuestrado a mí, al menos... Bueno, estoy 
segura de que Nick habría cumplido sus exigencias igualmente. 

—Nick es tu marido. 

—No estamos casados, aunque es el padre de Nikolai. 

—¿Por qué no está aquí? 

—Se encuentra rumbo a Urano, por petición de RB. Esa era la 
exigencia de Valentina. Pero la conozco. Nunca revela todo lo que 
sabe. No me fío de ella. Por eso quiero liberar a Nikolai cuanto antes. 

—Uf. Deberías haber venido con todo un comando especial. 

—Un grupo de hombres no tendría ninguna posibilidad —dice 
Raissa—. Llamaría demasiado la atención. Ni siquiera podría 
acercarme a él. Por eso, el comando especial soy yo sola. 

Yuri se detiene y la mira. 

—Es una misión suicida. 

—No. Solo tengo que acercarme a él y podré sacarle. No hemos 
hablado nunca de esto, pero tengo una formación completa de servicio 
secreto: armas, defensa propia, camuflaje y confusión... 

—¿Cómo pretendes acercarte a él, si ni siquiera sabes dónde está? 

Siguen caminando. Yuri le coge la mano. Raissa le deja hacerlo. 
Parecen una pareja mayor, que debe ocultarse de sus respectivos 
cónyuges. Sería una buena tapadera para lo que pretende. 

—Ya he puesto en marcha algunas cosas —dice—. No tienes por 
qué saberlo. 

Yuri asiente. Es consciente de que saber demasiado puede ser 


perjudicial. 

—¿Y cuando lo sepas? —pregunta Yuri—. ¿Qué pasará entonces? 

—Entonces, entras tú en juego. Vosotros, los de investigación de 
base, estáis presentes en todas las ubicaciones de RB. Necesito a 
alguien que me meta dentro. Del resto ya me ocupo yo. 

—Bien. Puedo encontrar algún pretexto con el que colarte en un 
laboratorio de una ubicación determinada. Y, desde allí, te haces 
cargo del resto. 

—Exacto. Aunque puede acarrearte algún peligro. Es posible que, 
después, descubran quién me ayudó a entrar. 

—Siempre puedo alegar que me chantajeaste. Mi puesto es 
bastante seguro. 

—Chantaje, claro. Tenía grabaciones íntimas nuestras. 

—¿En serio? 

—-Claro que no. 

Miente. Yuri mira por encima de Raissa. La ha pillado, pero no 
quiere avergonzarla. Raissa encontró las grabaciones en los 
expedientes que se llevó de RB. Se hicieron sin su permiso. Raissa 
jamás las hubiera utilizado para extorsionar a Yuri. Pero Valentina 
seguro que sí. Por eso, están mejor en sus manos. 

—¿Cuándo te pones en marcha? 

—Mañana por la mañana. 

—Vaya, menuda prisa tienes. 

—Sí. Cada día que pasa, aumenta el riesgo. Hoy, a las cuatro, 
seguramente sepa dónde tienen a Nikolai. 

Eso espera, al menos. ¿Y si a Stepan se le va la olla y hace que la 
busquen por todas partes? Hay hombres que no aceptan una derrota. 

—Eres la mejor —exclama Yuri. 

Raissa niega con la cabeza. 

—Solo sé qué teclas tocar. Pero no soy buena siquiera. ¿Cómo 
podría ser la mejor? 

—Ya sabes eso de que, en el país de los ciegos, el tuerto es el rey. 

Raissa suspira. 

—Está bien. ¿Conseguirías colarme en la sucursal que sea si sabes 
en cuál poco después de las cuatro? 

—Sí, por supuesto. Aunque en Vladivostok lo vería difícil. Los 
colegas de allí tienen en marcha una investigación de energía nuclear 
tan secreta que ni yo sé de qué va. Y no reciben bien a los extraños. 

—Pues esperemos que Nikolai no esté en Vladivostok. 

—No me gusta decirlo, pero ahora debo dejarte. Si mañana no 
estoy disponible, debo dejar cosas preparadas. ¿Dónde quedamos? 

—¿Aquí? —propone. 

Mañana tampoco habrá mejor tiempo, así que volverán a estar 
prácticamente solos. Si hubiera mucha gente paseando, se trataría de 


una trampa. 

—¿Hora? —pregunta él. 

—A las ocho, así dispondremos de todo el día para llegar a 
cualquier sitio. 

—De acuerdo. 

—¿Cómo vuelves a casa ahora? 

—Tengo el coche en el aparcamiento al otro lado del puente. 

—Bien, así no llamas la atención —opina Raissa. 

—Eso pensé. 

Yuri se detiene y se gira hacia ella. Se dan un abrazo. Ahora Raissa 
lo aguanta un rato más y se siente mal porque tiene la sensación de 
que está manipulando a Yuri. Su viejo amigo no lo merece. Se suelta y 
aparta. 

—Hasta mañana —dice. 

—Hasta mañana. 


EL CHÓFER ES PUNTUAL. Cuando Raissa sale por el hueco del seto un 
minuto antes de la hora convenida, el coche está subiéndose a la 
acera. Volodya le hace un gesto, pero no parece tener intención de 
bajarse del coche. Raissa se acerca al vehículo, abre la puerta, cierra el 
paraguas y toma asiento. 

—¿Has te... perdón, ha tenido éxito? —pregunta el joven. 

—Puedes tutearme, tranquilo. Ya que ahora soy tu abuela 
sustituta... 

—Perdone, no quería decir eso. Sigue usted estando muy buena — 
afirma Volodya. 

Raissa ríe. Hace mucho que nadie le dice que está «buena». Pero 
también hace siglos que no mantiene conversaciones tan largas en su 
lengua materna. En Estados Unidos, a veces, echa de menos la florida 
riqueza del vocabulario ruso. 

—¿He metido la pata? —pregunta Volodya—. Mi madre murió al 
poco de nacer yo. Mi padre nos crio a mis tres hermanos y a mí con 
ayuda su madre, mi abuela. Así que no estoy muy acostumbrado a 
conversar con mujeres, ¿sabe? 

Prefiere tratarla de usted. A Raissa le parece bien. 

—Lo de que estoy buena es un poco exagerado, decirle eso a una 
mujer de mediana edad no es lo más adecuado. La verdura está buena, 
y a la mayoría de las mujeres no les gusta que se las compare con 
comida. 

—Gracias, señora Karenina. 

Raissa se queda sorprendida. ¿Cómo acaba de llamarla? No le ha 
dicho su apellido. 


—Has llamado a Kira, ¿verdad? 

—SÍ. 

Volodya se sonroja de nuevo. 

—¿Y? 

—Es muy simpática. ¿No deberíamos arrancar ya? 

—No tenemos prisa. Mi próxima cita es a las cuatro. ¿Qué te ha 
contado Kira? 

—Estudia Turismo y Restauración en la universidad y se gana algo 
de dinero en el Imperator. Le gustan los tulipanes y las películas 
románticas. 

—Eso es fantástico. 

—Hemos quedado para ir al cine. Mañana por la noche. 

Vaya. Ojalá no necesite sus servicios. Si tuvieran que ir a Irkutsk o 
a Vostochny... 

—Se ha puesto muy seria de repente. ¿Ocurre algo? 

—No, no, es que... podría necesitarte mañana. 

—Pero el tren nocturno de Moscú sale a las siete. Pensé que, a las 
ocho, que es cuando empieza la película, ya no... 

Volodya la mira espantado. Le gustaría poder tranquilizarlo, pero 
tampoco quiere mentirle. 

—Si por mi culpa tienes que anular la cita, te pagaré 20.000 más. 
Así podrás comprarle a Kira un hermoso ramo de tulipanes en el 
invernadero. 

En esta época del año, las flores son todo un lujo en Siberia. 

—¡Oh! —Los ojos de Volodya brillan—. A Kira le encantarían. Si es 
que, después del plantón, aún quiere hablar conmigo. 

—Creo que le gustas mucho. Entiendo bastante de lenguaje 
corporal, ¿sabes? 

Algo zumba. Volodya se lleva la mano al bolsillo del pantalón. Es 
su móvil. En cuanto reconoce su cara, transfiere la llamada al sistema 
de sonido del Shiguli. 

—Soy yo, Kira. 

Volodya se pone rojo como un tomate. Toquetea el teléfono, pero 
no consigue cancelar la conexión con el coche. 

—¿Hola? ¿Me oyes? —pregunta Kira. 

Raissa hace como si se tapara los oídos. 

—SÍí, sí, estoy aquí —dice Volodya—. Me alegro mucho de que me 
llames. 

—Te llamo por tu clienta, la señora Karenina. 

Kira pronuncia el nombre como si se tratara de un apellido 
cualquiera. ¿Acaso no conoce los clásicos? 

La enorme sonrisa desaparece de los labios de Volodya. 

—¿Qué pasa? —pregunta. 

—Fue muy amable conmigo y consiguió que le diera mi número, y 


luego llamaste tú y fue una conversación tan amable... 

—Ejem,... está conmigo en el coche y, sin querer, he activado el 
altavoz —informa Volodya—. No consigo desacoplar el teléfono del 
audio del coche. 

—Oh, perdóneme, señora Karenina. No quería ser irrespetuosa. Es 
usted realmente muy amable. 

—Gracias. Pero ¿llamas solo para decirme eso? 

—No, qué va, al contrario. Han venido a registrar su habitación. 
No he podido evitarlo, lo siento. Me han ordenado que no diga nada, 
pero como no están ahora en la recepción, he aprovechado para 
avisarla. 

Mierda. Stepan ha reaccionado con suma rapidez. Menos mal que 
no ha quedado en la habitación. Si la hubiera pillado, seguro que 
intentaría impedir que las grabaciones salieran a la luz. 

—Gracias, Kira. Me has salvado la vida, de verdad. 

—Me alegro de haber podido ayudarla. 

—Eres muy valiente, Kira. Sin embargo, ahora, lo mejor será que 
cuelgues. Solo una cosa más: ¿sigue esa gente en mi habitación? 

—No estoy segura, pero de los que han entrado, uno o dos no han 
vuelto a salir. 

—Gracias. 

Bien. Stepan ha movido ficha. Le da algo de pena el portátil nuevo. 
Pero tiene el disco duro encriptado. No les será fácil acceder a los 
datos. Raissa da unos golpecitos a su bolso. Las grabaciones las lleva, 
además, en una memoria USB. Stepan no conseguirá escaparse de ella. 
Seguramente siga en pie su cita de las cuatro. 

Volodya se guarda el teléfono. Se ha quedado pálido. 

—¿Y ahora qué? 

— Ahora sería cuestión de no regresar al hotel —dice Raissa. 

—Pero ¿y su maleta? Pensé que el contenido sería muy valioso. 

—No tanto como para jugarme mi libertad. 

—Esa es una buena actitud. Hay que mantenerse lo más lejos 
posible de gente como esa. 

—Aunque tendré que acercarme bastante, intentaré no ponerte en 
peligro. 

—Eso se lo agradecería mucho, señora Karenina. 

—Llámame Anna, por favor. Pronto acabaremos juntos a la cárcel, 
así que... 

—¿¡Qué!? 

Vaya, no debería bromear en momentos así. Volodya tiene los ojos 
abiertos de par en par y las sienes casi de color azul. 

—Perdona. Era una broma de mal gusto. ¿Se te ocurre algún sitio 
donde podamos desaparecer hasta las cuatro de la tarde? 

—Podría llevarla, ejem,... llevarte a nuestra casa. No estaremos 


solos, aunque sí calentitos y secos. 

—Estupendo. No me apetece pasear durante cuatro horas. 

—Mi padre es un poco... áspero. Pero tiene buen corazón. Creo. 

——¿Está en casa? 

—Sí, siempre lo está. Mi hermano y yo somos los que trabajamos. 

Uf. Conoce a este tipo de hombres. Duros por fuera y duros por 
dentro. Suelen ser alcohólicos. Viven a costa de los demás. Su padre 
era así. Si el padre de Volodya es igual, tendrá que dejarle clara su 
opinión al respecto. 

—Pues vamos allá, me muero de curiosidad —afirma Raissa. 


SE ACERCAN A UN BLOQUE DE VIVIENDAS DE OCHO PLANTAS, más O 
menos de los años 2050. Las paredes, inicialmente blancas, han 
adoptado ya un tono grisáceo. Volodya aparca el Shiguli justo 
enfrente. Asegura el volante con un candado gigante y protege las 
cuatro ruedas con cepos metálicos. 

—Así mejor —dice—. Para que nadie se lleve prestada alguna 
rueda y luego lleguemos tarde a donde tengamos que ir. 

Así es. Sería terrible. Una auténtica catástrofe. 

El ascensor no funciona. La escalera huele a orina y tabaco. La 
vivienda está en la tercera planta. Volodya abre la puerta y la deja 
entrar. 

Raissa queda muy sorprendida. El olor a orina de fuera se disipa y 
ya apenas se nota. Ahora llenan su nariz aromas orientales. Pachuli, 
incienso... Se siente casi como en una iglesia. También influye el techo 
de madera que parece bastante bajo por el pasillo. Raissa señala hacia 
arriba. 

—No es madera auténtica —dice Volodya—. Solo es imitación. 

El suelo está cubierto por una alfombra, tan gruesa que incluso 
amortigua el ruido de sus zapatos de tacón. 

—¿Me los quito? 

Volodya le dice que no. 

—Ven, que te presentaré a mi padre. 

La lleva por el pasillo hacia la izquierda, hasta llegar a una puerta. 
Volodya la abre. Esta vez entra él primero. Se trata de una especie de 
salón. En la pared de enfrente hay un trono; al menos solo puede 
describirse así. En él se halla sentado un hombre; no, un coloso. No es 
de extrañar que el padre de Volodya no trabaje. Ni siquiera pasaría 
por la puerta. ¿Qué vida puede ser esa? Bueno, deberá tener cuidado 
con no juzgarlo demasiado pronto. 

—Hola, papá —saluda Volodya—. Te presento a una conocida: 
Anna Karenina. 


El hombre se echa a reír. 

—Basta con esperar un par de siglos y nos reencontraremos. 
Permítame presentarme, conde Wronski. 

El coloso le tiende la mano. Al contrario que su cuerpo, parece casi 
delicada. Raissa se aproxima y se la estrecha. El padre de Volodya 
tiene un apretón agradablemente firme. 

—Papá, ¿a qué ha venido eso? —pregunta Volodya. 

—«¿Es que en el colegio no os enseñaron nada? ¡Anna Karenina 
estaba perdidamente enamorada del conde Wronski! 

—Pero ¿de qué la conoces? 

—Ay, hijo, es un clásico literario. ¡Tolstoi! Menudo ignorante estás 
hecho. 

—Oh —murmura Volodya. 

—Perdónele —dice su padre—. Siempre le han interesado más las 
libretas de ahorro que los libros. Pero, gracias a ello, gana más que sus 
tres hermanos juntos. Espero que no la esté estrujando sin piedad. 

Raissa ríe. 

—No, qué va, hemos convenido un precio muy adecuado. Incluso 
ha tenido la amabilidad de ofrecerme el esperar aquí hasta que deba 
acudir a mi siguiente cita. Espero no molestar. 

—Por supuesto que no. Verá, no suelo salir mucho, así que me 
alegro de tener visita. Volodya lo sabe, por eso trae a veces algún 
cliente a casa. Pero nunca a una mujer tan hermosa como usted, Anna. 

Volodya pone cara de espanto ante el piropo de su padre, aunque 
Raissa se lo permite. Ese hombre es extremadamente original. 

—¿Tiene hambre? —le pregunta. 

—Pues, ahora que lo dice, sí. Solo he tomado un ligero desayuno 
en el tren esta mañana. 

—Estupendo, porque en la cocina hay una gran cazuela de borsch. 
Solo esperaba que llegase alguno de mis hijos para calentarlo. 

Volodya sale hacia la habitación contigua y Raissa le sigue. Es la 
cocina. Los fogones están en la pared izquierda y, encima, hay una 
cazuela que parece un bidón de aceite. 

—Eso sí que es una gran ración —exclama Raissa. 

—En nuestra casa solo hay raciones grandes —contesta Volodya y 
enciende el fuego. 

—Vayamos al salón. La cazuela nos avisará cuando el borsch esté 
listo. 


EL PADRE DE VOLODYA ES UN EXCELENTE CONVERSADOR. Se 
autodenomina conde Wronski y, a medida que pasa el tiempo, a 
Raissa le resulta más y más creíble. Incluso su vocabulario le parece 


algo anticuado. Da la sensación de que hubiera reescrito el cuento de 
Rapunzel. Al igual que la princesa, este Wronski está encerrado en su 
torre. Sin embargo, en lugar de su larga melena, suelta a sus hijos para 
que le vayan trayendo invitados. Este hombre tan inmenso revive 
gracias a esos encuentros. 

Charlan de literatura, política, historia y del día a día en 
Novosibirsk. No parece que hayan cambiado mucho las cosas desde la 
época en la que Raissa residía allí. Volodya ha colocado una silla 
frente a su padre, aunque un poco hacia un lado, ya que él se sienta al 
otro lado. Es como si estuvieran en una audiencia real. Al conde 
Wronski le gusta contar historias, pero también hace preguntas 
inteligentes. Claro que quiere saber cómo ha ido Raissa a parar a los 
Estados Unidos. El porqué ha vuelto es una pregunta que no desea 
hacer. Ese hombre tiene buen olfato y sabe que no le podrá contar la 
verdad. Quizá su hijo ya le había dicho algo, mientras ella paseaba por 
el parque con Yuri. Raissa no excluye esa posibilidad. 

En la cocina, se oye un pitido. Volodya se levanta. Raissa también 
quiere levantarse. 

—No, Anna, por favor —pide el padre—. Es usted nuestra invitada. 

Raissa asiente. 

—En realidad me llamo... 

—No me lo diga —la interrumpe Wronski. 

«Saber demasiado es peligroso...». Algo así espera Raissa como 
justificación, pero Wronski la sorprende de nuevo. 

—Prefiero recordarla como Anna —dice—. Debo reconocer que ha 
despertado usted ciertas sensaciones. Me recuerda a alguien. 

No entra en detalles, así que Raissa no pregunta. 

Un olor a estofado anuncia el regreso de Volodya. El joven trae un 
plato lleno de sopa muy caliente. Su padre despliega una mesilla del 
reposabrazos de su trono y Volodya coloca el plato encima. Luego, le 
entrega una cuchara y una servilleta que Wronski se coloca sobre la 
panza. 

—Debe perdonar a mi hijo —dice—. No sabe mucho de cortesía. 

—Pues yo no tengo queja alguna —afirma Raissa—. Siempre me 
ha abierto la puerta del coche y se ha ocupado del equipaje. 

Volodya se sonroja. 

—¿Ah, sí? Me gusta oír esas cosas —responde su padre—. Pero 
ahora, por favor, trae el plato a nuestra invitada. 

Volodya sitúa una mesilla, pequeña y algo inestable, entre Raissa y 
su propia silla. Luego trae un segundo plato de la cocina y lo coloca 
sobre la mesilla. Dentro de la rojiza sopa flotan grandes trozos de 
remolacha entre col blanca, patatas, zanahorias, cebolla y un buen 
chorro de nata agria. Volodya también trae un plato para él y, de 
paso, las cucharas que faltaban. 


—¡Priyatnovo Appetita! —exclama el conde Wronski. 

—Que aproveche y muchas gracias por la invitación —contesta 
Raissa. 

Se pone a comer. La sopa es espesa y muy nutritiva. La carne de 
buey es grasienta, como debe ser. El ácido del fondo de sopa y el sabor 
dulce de la remolacha se combinan a la perfección. Hace mucho que 
no prepara una buena sopa borsch. A Nick no le gusta el ingrediente 
principal, la remolacha. ¿Qué estará haciendo ahora? Por suerte, no 
sabe dónde encuentra ella; si no, se preocuparía mucho. Si todo va 
bien, pronto tendrá una preocupación menos. 

Mientras come mira a su alrededor. El salón está decorado a la 
antigua. Hay una vitrina con medallas. ¿De deportes o del ejército? En 
los estantes, Raissa descubre cientos de libros, auténticos tomos de 
papel. Eso le pega a Wronski, que es sin duda un hombre muy docto. 
Delante, hay pequeños marcos que con fotos de familia. Dos, tres, 
cuatro niños, hombre y mujer. En algunas de las fotos, todos llevan 
uniformes. ¿Y ese no podría ser el actual presidente del Estado, con 
treinta años menos? No, seguro que es casualidad. 

Encima de la puerta, cuelga una cruz. Junto a la puerta hay la foto 
de una mujer, en tamaño A4, su cabello rubio le llega a los hombros y 
aparenta unos cuarenta años. ¿Es la madre de sus hijos, a la que 
Raissa le recuerda a Wronski? 

—No, no se preocupe —dice Wronski—. No me refiero a Galina. La 
madre de Volodya murió de cáncer hace quince años. 

—Lo siento muchísimo —murmura Raissa. 

—Ahora solo quedamos nosotros y su recuerdo —afirma Wronski 
—. Eso debe ser suficiente. La persona a la que me recuerda fue una 
compañera de estudios de la Universidad de Lomonosov. Me habría 
casado con ella si no hubiera conocido a Galina. 

—Vaya, un antiguo amor. Lo siento, pero yo estudié en Irkutsk. 

—Sé que no es ella, Anna. A fin de cuentas, usted es un personaje 
de unos de mis autores favoritos. 

Raissa sonríe y asiente. Aunque el padre de Volodya no quiera 
admitirlo, seguro que está pensando en «Qué habría pasado, si...». Si 
no se hubiera decidido por Galina, quizá no estaría ahora ahí sentado, 
incapaz de salir de su propia casa. Si ella no se hubiera decidido por 
Nick, no estaría ahora comiendo borsch con Wolonski. La vida 
transcurre, a veces, por caminos insospechados. 

—¿Qué estudió usted, conde Wronski? Si me permite la pregunta. 

—Educación Física e Historia. Luego di clases durante unos años 
hasta que acabé en el ministerio, luego en otro departamento, hasta 
que Galina... 

De ahí las medallas, claro. A pesar de la inmensidad del cuerpo de 
Wronski, aún se le nota en él un pasado deportivo. ¿Tal vez debería 


probar a levantarse, pero no se atreve? No, solo hace una hora que lo 
conoce. No debe juzgarlo. 


— ¿ANNA? 

Raissa abre los ojos. Volodya está frente a ella. 

—Deberíamos ponernos en marcha —dice él. 

Raissa se incorpora, se endereza la blusa y el sujetador y se pasa la 
mano por el cabello. 

—¿Qué hora es? 

—_Las dos y media. 

—Bien. 

Ha dormido media hora en el sofá. Desde el trono de Wronski le 
llegan ronquidos. 

—Debo ir al baño —dice Raissa y coge su pequeño bolso, en el que 
lleva todo lo necesario. 

—Ahí detrás —indica Volodya. 

El baño no tiene puerta. La parte derecha del marco está 
arrancada, seguro que para permitir el paso al padre de familia. El 
baño está sorprendentemente muy limpio. El espejo muestra un par de 
manchas marrones, aunque parece recién limpiado. Hay cinco cepillos 
de dientes alineados en sus vasos. Al borde del lavamanos, ve una 
pastilla de jabón. Raissa se lava la cara para despejarse. Repasa su 
maquillaje y se pinta los labios. 

Por último, se sienta en el inodoro. El ruido debe oírse hasta en el 
salón, a falta de una puerta. Termina y se lava las manos. Incluso la 
toalla que hay al lado está recién lavada. 

—Lista —susurra Raissa, para no despertar a Wronski. 

—Prometí a mi padre que lo despertaría cuando fuéramos a salir. 

Volodya le da unos toquecitos a su padre. Lo que parecía 
totalmente ausente vuelve a estar presente, como si Volodya le 
hubiera traído del más allá como por arte de magia. Wronski se 
humedece los labios con la lengua. 

—Ha sido un placer conocerla, Anna —dice—. Es una pena que no 
nos vayamos a ver nunca más. 

El hombre tiene razón. Mañana seguramente esté de camino a 
casa. Pero es una pena. Le habría gustado pasar un par de días en su 
compañía. Quizás habría conseguido sacarlo de casa. Pero ¿cómo se le 
ocurren estas cosas? Seguro que sus hijos ya lo han intentado todo. No 
debería creer que una extraña sería capaz de obrar milagros. 

—Le agradezco mucho su hospitalidad, Aljoscha. 

El padre de Volodya sonríe. Aljoscha es el sobrenombre de Alexei 
Wronski. 


EL MCDONALD'S DONDE HA QUEDADO CON STEPAN ESTÁ EN EL 
CRUCE. 

—Déjame en la entrada del personal —dice Raissa. 

Volodya no hace preguntas. Sale de la Geodesicheskaya girando a 
la izquierda para entrar en la Karl-Marx-Prospect, que es de doble 
dirección. Raissa observa el entorno con detenimiento. Todo parece 
normal. Ahora, poco después de las tres de la tarde, empieza a haber 
bastante tráfico. Luego, cuando sea la hora de trabajar, habrá mucho 
más. Volodya debe avanzar tres bloques más hasta cambiar al carril 
contrario. Tras una tienda de zapatos, gira a la derecha en una 
pequeña calle y luego a la izquierda. Un portón de hierro, que 
mantiene el aparcamiento cerrado, les impide continuar. 

—El McDonald's queda ahí delante —indica Volodya—. Lo siento. 

—No te preocupes. No serán más de cien metros —dice Raissa. 

—¿Cuándo paso a recogerte? 

Raissa lo ha estado pensando mucho durante el trayecto. Tras el 
intercambio saldrá con una diana a la espalda. Que Stepan descubriera 
tan rápido en qué hotel se alojaba es un claro indicio para ello. No 
querrá dejarla ir tan fácilmente. Desde su punto de vista es 
comprensible: solo controlas pruebas digitales si la persona que pueda 
hacerlas públicas está en tus manos, así que intentará pillarla. 

¿No será su encuentro demasiado peligroso? También ha pensado 
en ello. Stepan no habría llegado tan lejos si no fuera un buen 
estratega. Es decir, que no puede estar seguro de pillarla. Así que 
seguramente cumpla esa parte del trato. Le dirá lo que quiere saber y 
luego intentará eliminarla. Pero, esa última parte del plan, podría 
poner en peligro a Volodya. Así que no debería recogerla allí. 

—Nos encontramos en el puerto fluvial —dice—. A las cuatro y 
veinte. 

—¿Y cómo llegarás hasta allí? ¿Estás segura? 

—Hay una entrada de metro justo frente al bloque. Solo son dos 
paradas. A las cuatro, esto se llena hasta los topes. Entre la gente 
pasaré más desapercibida. 

—Bien. Ten mucho cuidado. ¿Adónde iremos después? 

—Eso es lo que espero averiguar ahora. 

Raissa se asegura de que lleva todo lo necesario y baja del coche. 
En la puerta de color verde hay un paso para peatones. Camina junto 
a los coches aparcados hasta la entrada posterior de la filial de 
McDonald's. Saca un puñado de billetes del bolso y llama a la puerta. 

Le abre una jovencita con el uniforme de la marca de 
hamburguesas. Antes de que pueda decir nada, Raissa le entrega diez 
mil rublos. La chica abre los ojos como platos. No tendrá más de 


dieciocho años. 

—<¿Qué...? 

—Te daré diez veces más si me prestas tu uniforme y te vas a casa. 

—Pero... 

—Ciento cincuenta mil. ¿Sí o no? 

—Doscientos mil. 

Raissa ríe. 

—De acuerdo. 

La jovencita parece recuperar rápido la sensatez. Raissa cuenta 
cien mil rublos y se los entrega. 

—El resto cuando lleve puesto tu uniforme. 

Mira a la chica de arriba abajo; es algo más alta que ella. 

—¿Dónde están los vestuarios? —pregunta Raissa. 

La chica la agarra de la manga y se la lleva por un estrecho pasillo 
hasta una puerta de lo más vulgar. Detrás, hay una sala embaldosada 
con unas veinte taquillas. Al fondo pueden verse cabinas de ducha y 
lavamanos. La jovencita abre el candado de una de las taquillas. 

—Dame la llave. 

Obediente, se la entrega a Raissa. 

—¿Cómo te llamas? 

La chica se gira para que pueda ver el rótulo con el nombre sobre 
la solapa del uniforme: «Mascha». 

—Bien, Mascha. Desnúdate. 

Mascha se gira y se quita la blusa y el pantalón del uniforme. 

—¿La ropa interior también? —pregunta. 

—No, no la necesito. Pero sí tus zapatos. ¿Qué número gastas? 

—El 38. 

Mierda, le irán estrechos. Pero Raissa no puede trabajar con los 
zapatos de tacón. Tendrá que aguantarse. 

—Ten, te dejo mis zapatos. Costaron 250 dólares. 

La chica se gira y mira los zapatos de Raissa. Tiene poco pecho. 
Ojalá le entre el uniforme. 

—Muy bonitos —dice Mascha. 

—Venga, dame la ropa —ordena Raissa a la vez que le entrega la 
suya. 

—¿Debo ponérmela? 

—Claro que no. Puedes llevar la tuya. ¿O has venido ya con el 
uniforme puesto? 

—No. Pero me gusta su falda. ¿Puedo? 

—Si quieres..., aunque es bastante corta y tú eres más alta. 

—No importa. ¡Mi novio se quedará pasmado! 

—Seguro. Pero ten cuidado, porque los zapatos te quedarán algo 
grandes. 

—Meteré un poco de papel dentro. 


Raissa intenta ponerse las deportivas. Le quedan apretadísimas y 
ya le duelen los dedos en la punta. Y tendrá que aguantar durante una 
hora. La blusa del uniforme le queda muy estrecha. Tiene miedo de 
que el botón de arriba salga disparado. Sin embargo, hay destinos 
peores, como caer en las garras de los secuaces de Stepan. 

—¿Qué aspecto tengo? 

—El maquillaje —dice Mascha—. Llama demasiado la atención. Y 
deberá quitarse el anillo. 

—Gracias. —Raissa se lo quita y se acerva al lavabo. Con un 
pañuelo de papel y saliva se limpia un poco el maquillaje. 

—¿Puedo irme ya? —pregunta la chica. 

—Espera. Dime exactamente lo que tengo que hacer, quién es tu 
jefe y tus compañeros de trabajo. 

Se sientan en el banco que hay frente a las taquillas. Mascha no 
está de cara al público sino en la cocina. Raissa tendrá que buscarse 
alguna excusa para, a las cuatro, ponerse en la ventanilla de pedidos 
exprés. La producción de comida rápida no es precisamente 
complicada. 

—Tiene suerte de que no esté Ruslan —dice Mascha. 

—¿Ruslan? 

El director de la filial. Es el que planifica los turnos. Lo mejor 
será que diga que pertenece a otra filial y que, hoy, se ha cambiado 
conmigo. 

—Bien. 

—Mi turno acaba a las diez de la noche —la informa Mascha. 

—No puedo quedarme hasta tan tarde. 

—Entonces diga que se encuentra mal. Si alguien se pone enfermo, 
no puede trabajar en la cocina. 

—Gracias por el consejo. 

—A usted por el dinero. Dígame... 

—¿Sí? 

—«¿Podré volver luego, o será mejor que no lo intente? 

Mascha es lista. Pero no corre peligro. Si Stepan la pilla, tendrá 
que ocultarlo todo y evitar llamar la atención. Si la captura, Mascha 
tampoco correrá peligro. 

—-Creo que no pasará nada. 

—Gracias. Tiene aspecto de ser de fiar. 

—¿Ah, sí? Será mejor que te marches ahora y yo comience con mi 
turno. 

La chica se queda sentada y alarga la mano. Es verdad, la otra 
mitad de los doscientos mil. Raissa saca los billetes de su bolso y se los 
entrega. 


EN LA COCINA HACE UN CALOR TREMENDO. Menos mal que se ha 
quitado casi todo el maquillaje. Si no, parecería más una zombi. 
Raissa suda, pero no solo por el calor, sino por los constantes gritos 
que recibe. Las hamburguesas no llevan suficiente acompañamiento o 
las alitas de pollo no están del todo hechas. En la cocina falta personal 
y debe ocuparse de varios puestos a la vez. No lleva ni media hora 
trabajando y comprende perfectamente por qué Mascha no ha dudado 
en aceptarle su pequeño regalo. ¿Le habrá enseñado ya a su novio sus 
elegantes zapatos? A Raissa le da un poco de pena. Sin embargo, 
Mascha se lo merece. Parecía simpática y honesta. 

¡Platch! ¿Por qué se le vuelve a caer la hamburguesa de las pinzas? 
Y además es una de carne auténtica. ¡Cuesta cinco veces más! Boris, 
que está en el mostrador a cargo de la caja, le ha dicho que se lo 
deducirán del suelo. Lanza la siguiente a la parrilla. Por detrás, 
empieza a pitar la máquina que se encarga de las alitas de pollo 
artificiales y ya debería sacar las patatas de la freidora. 

Pero eso habrá que dejarlo para más tarde. Están a punto de dar 
las cuatro. Raissa coge el bote de kétchup. La ventanilla exprés está a 
un lado. Cruza una puerta oscilante de media altura. Larissa se asoma 
ahora hacia afuera para entregarle el pedido a un cliente. Raissa 
levanta el bote, apunta y vierte un buen chorro de salsa roja sobre la 
espalda de su compañera. 

—-¿Qué coño...? 

Larissa se gira a toda velocidad. Aún lleva dos vasos de bebida en 
la mano. Uno sale disparado hacia Raissa, que es capaz de cogerlo al 
vuelo, aunque se suelta la tapa y parte del contenido se vierte sobre su 
blusa. Debe ser algún tipo de limonada. Raissa no tiene tiempo para 
ocuparse de ello, pues su compañera se lanza hacia ella con los puños 
cerrados. 

—¿¡Te has vuelto loca!? —le grita—. ¡Te voy a...! 

Raissa la agarra de los brazos, la gira y la sujeta con un agarre 
firme, intentando no mancharse de kétchup. 

—;¡Tranquilízate, Larissa! 

— ¡Ay! 

—Te soltaré cuando te tranquilices. 

Los dos compañeros varones hacen caso omiso a lo que está 
ocurriendo y tampoco parece que vayan a limpiar semejante 
estropicio. Típico de los hombres, aunque eso favorece a Raissa. 

—¿Qué has hecho? 

—Larissa, ha sido sin querer, lo siento mucho. 

—-¿En serio? Si ha sido... 

—En serio. He tropezado. Mira, ve a limpiarte. Seguro que hay 
uniformes de reserva. Yo te sustituyo mientras tanto. Y te daré cinco 
mil rublos para la lavandería. ¿De acuerdo? 


—Está bien. Pero informaré al jefe. 

—Diez mil si no dices nada. 

—Vale. 

Raissa suelta a Larissa. Se prepara para otro ataque, pero Larissa se 
marcha por la cocina. Ha sido un buen chorro de kétchup. Le dará al 
menos diez minutos. 

Se asoma por la ventana en lugar de Larissa. 

—Bonita blusa —dice un calvorota sonriendo—. Me faltan dos 
refrescos. 

Raissa mira hacia abajo. La limonada ha dejado su blusa medio 
transparente. No le extraña que aquel tío esté tan contento. 

—«¿De qué sabor? 

—Limón y naranja. 

—Se han acabado. Ten, aquí tienes su indemnización. 

Raissa mete la mano en el bolsillo y saca un par de billetes para 
entregárselos al hombre. 

—¿Puedo tocar como indemnización? Y te quedas el dinero para ti. 

—i¡Lárgate o te doy un cabezazo! —responde Raissa. 

El hombre se marcha, aunque no sin quedarse con los billetes. 

—Quisiera un menú infantil —pide una mujer joven que lleva a un 
chiquillo de la mano. 

—¡Un menú infantil! —grita Raissa en dirección a caja—. Espere 
ahí, junto a la ventanilla —le indica a la mujer. 

Su teléfono vibra en el bolsillo. Debe ser Stepan. Saca el móvil. 

«¿Dónde estás?», pone en la pantalla. 

«Ventanilla exprés», escribe ella. 

«Ahí no hay nadie». 

«¡Detrás!», contesta. 

Seguramente no contaba con eso. El puesto detrás de la ventanilla 
le da cierta seguridad. De ahí no le será fácil secuestrarla. Y Stepan ya 
aparece. A unos cincuenta metros, hay un Moscvich negro con lunas 
tintadas a medio camino peatonal. La puerta trasera de la izquierda se 
abre. Stepan no ha acudido solo. Se acerca a la hamburguesería, la ve 
y hace un gesto con la mano. 

—Dos cheeseburgers —pide un joven de mono azul que acaba de 
dar la vuelta a la esquina—. Y un dónut. 

Stepan lo empuja. El chico protesta. 

—Tengo una reserva —dice Stepan muy serio. 

La frase parece suficiente advertencia. Aunque el traje oscuro y las 
gafas de sol casi negras seguro que son un argumento mayor. O la 
anchura de hombros de Stepan. Eso fue algo que la fascinaba cuando 
se acostaba con él. 

—Quisiera el menú que he pedido —dice entonces en su dirección. 

—Tarjeta de crédito, por favor —contesta Raissa. 


Stepan se lleva la mano al bolsillo. Raissa se acerca al borde de la 
ventana, aunque no saca ningún arma, sino una tarjeta blanca, del 
tamaño de un carné. La acerca hacia Raissa, pero cuando ella va a 
cogerla la retira con rapidez. 

—Solo un aviso —dice—. No te vas a divertir mucho más por aquí. 
Te pillaré. 

—Si me persigues, las cintas se  colgarán en Internet 
automáticamente —afirma ella. 

—Si no te persigo, volverás a chantajearme. 

—Tú sabrás cuál es el riesgo mayor. 

—Gracias —dice Stepan—. Pasaré a recoger el menú dentro de 
diez minutos. 

Le da la tarjeta. Raissa asiente. Tiene lo que quería. Pero Stepan no 
se contentará con ese trato. 

—Y ahora usted —le dice Stefan al del mono azul—. Ya ha 
esperado bastante su bien merecido almuerzo. Pida lo que quiera, yo 
invito. 

—¡Gracias, señor! —dice, sorprendido, el trabajador. 

Stepan se gira y regresa al Moscvich. 

La caza ha comenzado. 


STEPAN DEBE HABER ESTADO ESPERÁNDOLA EN ALGÚN LUGAR EN LA 
PLAZA FRENTE AL MCDONALD'S; sin duda, un punto para ella. Pero él 
sabe por dónde saldrá. El McDonald's tiene dos salidas: una para 
clientes y otra, que es por la que ha entrado. No pierde de vista el 
Moscvich. Nadie se ha bajado todavía. Si es el único coche de Stepan, 
no serán más de cinco individuos; seguramente solo cuatro. Dos 
delante y dos detrás. Stepan es cuidadoso y es consciente de la 
formación ha recibido Raissa. No cometerá el error de enviar a solo un 
hombre. 

Pero para llegar a la parte trasera necesitan más tiempo, porque los 
hombres deberán correr para dar la vuelta al bloque. Claro que 
pueden intentar llegar a la salida trasera cruzando por el interior de la 
hamburguesería, pero con ello le darán una ventaja que no podrían 
recuperar. Pero si los hombres de Stepan rodean el bloque, ya no 
podrá llegar a la boca de metro. 

Es el momento. Raissa salta sobre el mostrador. Por el rabillo del 
ojo ve cómo se abren las puertas del Moscvich. Los tres hombres 
parecen clones de Stepan. Se ponen en marcha con rapidez, aunque 
Raissa corre a toda velocidad. Atraviesa el restaurante, choca contra 
un cliente y abre la puerta de golpe. Los cuatro hombres se dan cuenta 
de sus intenciones. El objetivo de Raissa es la entrada número dos a la 


estación de metro. La uno estaría más cerca, aunque por allí los trenes 
van en dirección opuesta. Corre. Menos mal que lleva calzado 
deportivo porque, aunque le quedan pequeños, ni lo nota. 

Los cuatro individuos aceleran el ritmo. Solo dos la persiguen 
directamente. Uno es Stepan. Bien. Seguro que es el de mayor edad y 
el más débil del grupo, por mucho que su ego se niegue a aceptarlo. 
Los otros dos parecen ir hacia la entrada número uno. Claro, no saben 
en qué dirección huirá su víctima. 

Hay cada vez más gente por la acera, aunque esta sea muy ancha. 
Faltan cincuenta metros para llegar a la escalera. Raissa se atreve a 
mirar un segundo hacia atrás. El secuaz de Stepan, seguro que mucho 
más joven que él, deja ir por delante a su jefe. Muy respetuoso, 
aunque estúpido. Raissa se lanza al lado derecho de la escalera y baja 
los escalones de dos en dos. Al llegar abajo, cambia de dirección y se 
lanza a la derecha donde hay un nicho profundo. 

— ¡Ahí está! —grita un hombre—. ¡Cuidado! 

Debe ser el acompañante de Stepan. Su viejo amigo no parece 
tener paciencia. Sus saltos resuenan con fuerza en el túnel. Raissa 
contiene la respiración. Debe estar a punto de llegar. Raissa agacha la 
cabeza. Será mejor acertarle de pleno en el pecho. Salto, salto y... ¡ya! 
Raissa sale del nicho. Alcanza el pecho de Stepan lateralmente. El 
golpe lo deja sin respiración y cae. Raissa no tiene tiempo ni de 
mirarlo. Corre hacia las escaleras mecánicas que llevan al andén, 
empujando a la gente, se desliza un tramo por el pasamanos, salta y 
utiliza la zona lisa entre las dos escaleras. 

Abajo está entrando un tren. No sabe si sus perseguidores están 
cerca o no. Percibe movimiento tras ella, pero no tiene tiempo de 
mirar. Debe alcanzar ese tren. Una marabunta de gente sale de los 
vagones. Le golpea una maloliente nube de sudor, aunque haga frío en 
el exterior. Se introduce entre los pasajeros y lucha contra la fuerte 
marea que quiere sacarla afuera. Pero ella es más fuerte. Ahora, la 
marea de gente cambia de dirección; se mete por las puertas como si 
fuera succionada. Pero no cabrán todos y no es la única que utiliza los 
codos. A diferencia de los demás, ella lucha por su vida. Al fin logra 
entrar. Un pitido, otro, y las puertas se cierran hasta que los topes de 
goma chocan entre sí. Lo ha conseguido. 


AL MENOS HASTA EL TREN. Su objetivo, la estación fluvial, está a dos 
paradas de distancia. Si fuera un caso oficial de seguridad, habría 
gente esperándola en cada estación. Pero Stepan no puede permitirse 
ese lujo. No puede vigilar todas las estaciones. Así que dispondrá de 
unos minutos, aunque no muchos, hasta que la reconozcan en las 


cámaras de vigilancia y envíe a sus hombres. ¡Ojalá Volodya sea 
puntual! 

El tren hace su primera parada, «Sportivnaya». Poco a poco va 
recuperando el aliento. A su alrededor hay un espacio inusualmente 
grande. Seguro que es por llevar la blusa mojada. La mayoría de los 
pasajeros la ignoran con esfuerzo, aunque otros la miran con descaro. 
Con estas temperaturas es inusual que una empleada de McDonald's se 
pasee sin abrigo y toda sudada. 

Se baja en la siguiente parada. Los que se interponen en su camino 
se apartan con rapidez de ella. Debería ir en metro siempre con la 
ropa así. Fuera hace un frío tremendo. Ojalá no se resfríe. Volodya no 
está. No ve el coche blanco por ningún lado. ¿Qué le dijo? «Nos vemos 
en la estación fluvial». Claro, en la estación de metro con el mismo 
nombre, pero no la estación fluvial. Camina por la calle mal asfaltada 
hasta la orilla del río Ob. Parece como si estuviera en la campiña. Hay 
tanta distancia entre los edificios que semejan peleados entre sí. 

La estación fluvial es un embarcadero con un quiosco donde 
comprar billetes para pasear por el río hasta una isla de baño en el Ob. 
Pero el quisco está cerrado. A mediados de octubre nadie quiere 
bañarse en el río. Ve a Volodya sentado en un banco frente al quiosco. 
No se da cuenta de que llega porque está con los ojos cerrados 
escuchando música a través de unos grandes auriculares. 

Se sienta a su lado. El muchacho abre los ojos al notar el contacto. 

—;¡Oh, eres tú! —exclama—. No te esperaba aún. 

Raissa mira el reloj. Son las cuatro y veinte. Ha sido rápida. 

—¿Podemos sentarnos en el coche? Me estoy congelando. 

—Vaya, necesitas ponerte ropa de abrigo —dice Volodya—. El 
coche está aquí detrás. 

El coche está detrás de un seto, un buen camuflaje. Se sube a él. 
Volodya lo pone en marcha para que accionar la calefacción del 
asiento. Enseguida deja de tiritar. 

—¿Qué has descubierto? 

—Que no deberíamos seguir demasiado tiempo aquí —responde 
ella. 

Stepan ya habrá visto las cámaras de seguridad. Ojalá no venga a 
buscarla estando con Volodya. El coche se pone en marcha. 

—«¿Adónde te llevo? 

Raissa saca la tarjeta blanca del bolsillo. Tiene un texto escrito con 
letra pequeña por una de sus caras. 

«El único clúster con actividad relativa a seguridad que he podido 
encontrar está en Akademgorodok», lee en silencio. «En el laboratorio 
de IA del grupo». 

—¿Ya sabes adónde vamos? —pregunta Volodya, impaciente. 

—Tenemos suerte. No está muy lejos. Akademgorodok. 


—Genial, lo conozco un poco. Ponte cómoda, llegamos en media 
hora. 

Volodya se mete en una calle secundaria llena de baches. 

—No, ese será el plan para mañana —dice Raissa—. Hoy necesito 
ropa limpia y un sitio donde dormir. 

—¿Vamos a mi casa? —pregunta Volodya—. Mi padre seguro que 
se alegra. 

—Mejor no, cielo. Ya es bastante peligroso que me lleves en coche. 

—No deberías subestimar a mi padre. Sigue teniendo buenos 
contactos. 

—En serio, Volodya. Me he metido en un lío con gente peligrosa. 
No quiero que nadie más tenga problemas por mi culpa. 

—;¡Pero tienes que dormir en algún sitio! El coche no tiene energía 
suficiente para mantener el interior caliente toda la noche. 

—Ya se nos ocurrirá algo. Ahora necesito algo que ponerme. 

—Pues vamos al centro comercial de Sibisrki —dice Volodya—. 
Está a solo cinco kilómetros. 


VOLODYA METE EL COCHE EN EL APARCAMIENTO SUBTERRÁNEO. 

—Te espero aquí, ¿vale? 

—Lo siento mucho —dice Raissa—, pero no puedo ir así de 
compras. Tendrás que comprarme tú algo. Necesito zapatos bonitos, 
una falda oscura y larga hasta las rodillas, una blusa blanca, ropa 
interior y un abrigo. Ah, sí, y también una gorra de visera fina. 

—Ups, me lo tendré que apuntar. ¿Qué tallas usas? 

Volodya saca su teléfono. 

—La 36. Zapatos del 39. Ropa interior S y sujetador 75 C; no, 
mejor D. 

—Vaya. No sé si... Es la primera vez que compro ropa de mujer... 

—Podrás hacerlo. Piensa que debe parecer ropa seria. Quiero que 
piensen que soy una científica. Así que los zapatos que sean negros y 
con tacón fino y alto. Ah, y dos pares de medias color carne, casi me 
olvido. 

—Apuntado. 

—Ten. Con esto debería bastar. 

Raissa le entrega su fajo de dinero. Ahora solo le quedan las 
tarjetas de crédito, que no puede utilizar sin desvelar su paradero. 

—Gracias, me daré prisa —dice Volodya. 


EL APARCAMIENTO ESTÁ OSCURO, pero Raissa se tumba en el asiento 


trasero. No quiere llamar la atención. Cierra los ojos, aunque no logra 
tranquilizarse. El coche hace pequeños ruidos a medida que se van 
enfriando tanto el motor como el interior. Se frota las manos y 
masajea un poco, pero no sirve de mucho. 

Raissa se mete entre los asientos delanteros en busca de las llaves. 
No están. ¿Tendrá Volodya algo en el maletero que le sirva de manta? 
Aunque no se atreve a salir. ¿Y si se le cierran las puertas? Fuera hará 
mucho más frío. Ojalá vuelva pronto. 

Mira en el interior de la guantera y se asusta. Tiene un arma. La 
saca, pero descubre que es de juguete y no sirve de nada. Muy 
tranquilizador. Debajo encuentra dos caramelos de menta, un paquete 
de condones, una serie de tarjetas de visita de desconocidos y unas 
gafas de sol a las que le falta un cristal. 

No hay ningún cepillo. En su pequeño bolso había tan poco 
espacio, que se dejó el cepillo en la maleta. ¿Cómo se hará mañana? 
Bueno. Cuando esté vestida podrá comprarse un cepillo para el pelo. 

Alguien golpea contra la ventanilla. El cristal está tan empañado 
que no ve nada. Raissa pasa la mano para limpiarlo un poco. Hay un 
viejo en un uniforme de fantasía, seguramente el vigilante. Pulsa el 
botón para bajar el cristal, aunque no funciona. Claro, la llave de 
contacto no está puesta. Abrir la puerta le parece muy peligroso. No 
hay que subestimar a los viejos. Lo que les escasea en fuerzam les 
sobra en experiencia. 

El vigilante golpea otra vez. Raissa devuelve los golpes. 

—¿Qué hace ahí dentro? —grita. 

— ¡Esperar! —responde ella. 

— ¡Está prohibido! 

—¡No tengo llave! 

Intenta ignorar al hombre. No romperá el cristal. Pero tampoco la 
deja tranquila y sigue golpeando. Quizás es mucho más entretenido 
que aburrirse en su caseta en la entrada. 

— ¡Tiene que salir! ¡Abandonar el garaje! ¡Peligro de muerte! 

—¡Déjeme en paz! 

El tío deja al fin de dar golpecitos. El coche hace clac. Debe ser 
Volodya que ha abierto el cierre a distancia. Raissa pasa al asiento 
delantero. Se abre la puerta del conductor y varias bolsas de compra 
aterrizan sobre el asiento. 

—Gracias —dice Raissa—. Pero entra rápido y pon la calefacción, 
me estoy congelando. 

Volodya se inclina hacia abajo. 

—Como quieras. Pensé que querías vestirte con tranquilidad. 

—No, no importa. Entra y pon la calefacción. 

Raissa vuelve al asiento de atrás y se lleva las bolsas. Blusa, falda, 
zapatos, está todo. Incluso ha quitado las etiquetas. Observa cada 


prenda. Conjuntan bien. Con ellas pasará bastante desapercibida. 

Empieza por abajo. Con esfuerzo logra quitarse el pantalón del 
uniforme. Volodya ha comprado un pack de tres braguitas, negras, 
sencillas. Se pone unas y luego las medias. Ya empieza a sentir más 
calor. La falda le queda bien, ni demasiado estrecha ni demasiado 
larga. La gorra la enrolla y la mete en su bolso. 

Ahora, la parte de arriba. Se quita la blusa aún pegajosa del 
uniforme de McDonald's y el sujetador sudado. En el retrovisor, 
descubre los ojos de Volodya. Ella sonríe y él agacha la mirada 
cohibido. El sujetador que le ha comprado le va perfecto. Se pone la 
blusa por encima, la remete en la falda y se envuelve con el abrigo de 
lana. Deja los pies sobre el asiento trasero. Los zapatos se los podrá 
más tarde. 

—Lo has hecho de maravilla —alaba ella. 

—Me ha ayudado Kira. Le he enviado fotos de cada pieza de ropa y 
me ha dado su visto bueno. 

—¡Estupendo, has tenido idea genial! 

Volodya se gira y le entrega el resto del dinero. El fajo es mucho 
más pequeño, aunque no tanto como temía. 

—Ya sé dónde podremos pasar la noche. 

—En el hotel donde trabaja Kira no. 

—Claro que no. Su familia tiene una dacha en el campo. Pero no la 
utilizan en otoño. 

—Perfecto. Ojalá haya una estufa. 

—Sí, una de leña. Solo debemos vigilar un poco pues no es muy 
estanco cuando no se ha utilizado durante mucho tiempo. 

—¿Y la llave? 

—Kira me ha dicho dónde la esconden. 


LA ESTUFA CRUJE. Volodya ronca suavemente desde el sofá. Raissa se 
ha tumbado en la ancha cama. Hacía mucho que no se sentía tan bien. 
Ya se ha calentado cada fibra de su cuerpo. Aún nota el cosquilleo en 
la piel tras golpearse con la rama de abedul. ¡Y es que esa casa de 
campo tiene su propia sauna! La descubrió ella misma. Volodya debía 
avergonzarse mucho para decírselo, pues luego tuvo que ponérsela en 
marcha. ¿Cuándo utilizó por última vez una sauna rusa? En los 
Estados Unidos no existen. 

Tuvo que obligar a Volodya a que se sentara dentro con ella. Y 
supo muy bien por qué. El joven estaba luchando por ocultar una 
erección. ¡Qué mono! Pero tras el primer chorro de agua fría, se le 
pasó. Luego solo hubo calor y sudor y se azotaron con suavidad con 
ramitas de abedul. Para enfriarse tuvieron que usar el tonel de agua de 


lluvia. Habría preferido nieve fresca. Por suerte, la colonia de dachas 
estaba vacía. 

Raissa se envuelve a gusto con las sábanas. ¡Gracias Kira! Si Nick 
estuviera ahora allí, sería infinitamente feliz. Se lo imagina tumbado 
detrás de ella, tocándole los pechos, el pubis. Se lleva la mano allí 
donde más le gusta que la toque. Tras correrse, logra al fin sentir el 
cansancio que la induce al sueño, cubriéndola como una nevada suave 
con sus copos. 


17 de octubre de 2119, EVA 


—¡ToMA! 

Óscar le entrega algo que parece una mopa para limpiar el suelo. 
El robot acaba de aparecer. Nick oyó algo durante la noche, pero no 
buscó a Óscar. Seguramente debe habituarse primero al entorno. No 
debe ser fácil nacer de la mezcla de dos IA. La conciencia original de 
Óscar había pasado la mayor parte de su vida en el robot aspiradora. 

—«¿Y esto qué es? ¿Dónde has estado toda la noche? 

—Este es el peinado que deseabas —afirma Óscar—. Solo tienes 
que ponértelo encima de la cabeza. 

—¿Qué? —pregunta Nick. 

—Es una peluca. Los humanos llevan peluca, ¿no? 

Nick se pasa las manos por el cabello. Tiene ya unas pequeñas 
entradas en las sienes, pero está muy orgullo de su densa melena. 

—No estoy calvo —argumenta—. ¿Con qué has hecho esta cosa? 

Lo toca otra vez y resulta agradablemente suave. Nick tiene sus 
sospechas. 

—Con pelo de gato. Me pediste que lo recogiera. Y debo admitir 
que ha sido un auténtico desafío. 

El robot se acerca. En la parte superior de su carcasa muestra una 
serie de arañazos. 

—¿A qué te refieres? —indaga Nick, pasando los dedos por los 
arañazos. Son profundos. 

—Por un lado, la ingente cantidad de pelo suelto que hay, que el 
radar ni siquiera logra detectar. Tuve que desarrollar una técnica 
especial. Si lanzo la señal de radar muy plana por el suelo, varía al 
detectar los pelos de gato. 

—Pero ¿Mira está bien? ¿No la habrás...? 

—La gata no se alegró mucho cuando tuve que... 

—¿Qué le has hecho a la gata? —grita Nick. 

—-Oye, no te pongas así. Solo la... 

Nick da un salto. Se dirige por el techo hasta la escalerilla y baja 
por ella todo lo rápido que puede. En el jardín hay movimiento. No ve 
a Mira. Está detrás de uno de los módulos. Nick desciende hasta el 
fondo. En la semioscuridad, vislumbra una sombra que se mueve con 
celeridad. Nick se acerca y lanza la mano justo a tiempo. Unas garras 
se clavan en su brazo. Casi suelta al animal porque Mira se nota muy 
rara al tacto. ¡Es como una salchicha blanda! 

A pesar de su resistencia, consigue sacarla de su escondrijo. Óscar 
no la habrá... Pero eso no es su piel desnuda. Debería estar mucho más 
caliente. En cuanto hay un poco de luz, se detiene. Uf. Óscar ha 
envuelto a Mira en film transparente. Tiene algunas partes rotas, pero 


la gata aún no ha conseguido liberarse del todo. Nick la ayuda y Mira 
se da cuenta enseguida de que la está liberando y permanece quieta. 
Ya casi ha acabado cuando se acerca Óscar. Mira salta de golpe y se 
refugia en el taller. 

—Esta vez te has pasado de la raya —le reprende Nick. 

—Solo quería evitar la contaminación de la nave. Tú también 
llevas ropa. 

—Una pésima idea, Óscar. Ya nos ocuparemos de los pelos de otra 
manera. 

El robot repliega su brazo y adopta un aspecto bastante 
compungido. 

—Tendré que pedirle perdón —dice. 

—No funcionará. Mira es una gata. Tendrás que ser amable con 
ella de ahora en adelante. 

Ojalá Mira no sea demasiado rencorosa. Nick tiene que volver 
pronto a su recipiente de hibernación. Entonces será Óscar quien deba 
encargarse de cuidarla. 


—¿NICK? ¿Tienes un momento? —pregunta Óscar. 

—Pues claro. Tengo tiempo de sobra —responde Nick y se 
incorpora en su tumbona—. ¿Qué pasa? 

—Me gustaría hablar contigo de nuestra misión. 

—¿Estás seguro de que es nuestra misión? No pude preguntarte 
antes si te apetecía venir con nosotros. 

—Lo estoy, Nick. Somos amigos. Al menos, recuerdo que lo éramos 
y los amigos se ayudan entre sí. 

En el fondo se trataba de otro Óscar, pero Nick no le lleva la 
contraria. Seguro que la ayuda del robot les será útil en algún 
momento. 

—Me alegra oírlo —dice Nick—, esperaba encontrarte por algún 
sitio. Sin ti, no habría sobrevivido a Plutón. 

—Éramos un equipo estupendo —afirma Óscar. 

Nick suspira. 

—Pero no pudimos rescatar al hermano de Witali. Ojalá tengamos 
más suerte en Urano. Debemos conseguirlo. De ello, depende todo. 

—ZLo sé, se trata de tu hijo. Me gustaría hablar de ello contigo. 

—¿Sobre Nikolai? 

—No, sobre la misión en sí. He analizado el asunto y hay cosas que 
me parecen raras. 

—¿Qué has encontrado? 

—Por un lado, está el hecho de que hayan recurrido a ti para 
solucionar un problema tan importante. 


—¿A qué te refieres? —Nick frunce el ceño. 

—Bueno, no eres precisamente el piloto más joven. Tampoco 
sabían que yo estaría a bordo y tampoco contaban con Witali. 

—Estas misiones son mi especialidad. Quizá no tenían a nadie 
mejor. Además, al secuestrar a Nikolai, podían obligarme. 

—Valentina es muy ocurrente a la hora de crear incentivos difíciles 
de rechazar. Podría haberlo hecho con cualquier otro. ¿De verdad 
crees que ningún cosmonauta de RB, con la mitad de años que tú, se 
habría presentado voluntario para ir a Urano? Ya no es frecuente volar 
tan lejos en el Sistema Solar. 

—Tal vez sí lo había —dice Nick—, pero Valentina se ha 
enamorado de mí. 

Es bonito que Óscar se preocupe por la misión. Pero ¿es necesario 
retroceder tanto en el tema? 

—Encaprichado —puntualiza Óscar. 

—¿Encaprichado? 

—Se dice que Valentina se ha encaprichado de mí. 

—Pues encaprichado entonces. ¿No podríamos centrarnos en los 
aspectos importantes como, por ejemplo, cómo convenceremos a la 
estación de Ferdinand para que se ponga en contacto con nosotros? 

—Todo a su tiempo, Nick. Debemos descubrir de qué va la misión, 
antes de planificar nada en concreto. 

—Pero es que tampoco tenemos más información. 

—A veces, la falta de información también puede ser información. 

—¿Por ejemplo? 

—¿Por qué no han enviado a la tripulación de Encélado? — 
pregunta Óscar—. Habrían estado mucho más cerca. 

—No necesariamente. Cuando la órbita de Saturno está detrás del 
Sol, vista desde Urano... 

—Fse no es el caso —dice Óscar—. Si no, no habría servido de 
mucho hacer esa maniobra de aceleración orbital en Saturno. 

—Pues será que son unos incompetentes o que su nave es 
demasiado lenta. Ya lo has oído. RB no puede permitirse fracasar. 

—Quizá se trata de eso, Nick. No obstante, en mi opinión, aquí hay 
algo más. ¿Qué pruebas tienes de que secuestraron a tu hijo? 

—Bueno, nadie ha logrado localizarle. ¿No basta eso? 

—Podría estar muerto o escondido. 

Nick empieza a sudar. No quiere ni oír que su hijo podría haber 
muerto. 

Cambiemos de tema, por favor —pide. 

Óscar mueve su mano de un lado al otro. 

—Lo único que tienes son suposiciones. 

—Y las grabaciones de Nikolai que me ha enviado Valentina. 

—Las he analizado, Nick. No contienen ninguna información 


concreta ni verificable. 

—Eso es comprensible. Valentina no quiere que descubramos 
dónde se encuentra Nikolai. ¿O crees que se trata de buenas 
falsificaciones? 

—No, todo parece indicar que se trata de grabaciones auténticas de 
Nikolai. Pero tu hijo no menciona, en ningún momento, lo del 
secuestro. Solo te avisa de que no te acerques a Urano. 

Así es. El propio Nick se ha preguntado por qué su hijo no le ha 
pedido ayuda. Antes lo hubiera hecho. Tal vez ya no quiere que su 
padre se arriesgue y cree ser capaz de solucionar el problema él solo. 

—Quizá sabe algo sobre lo que sucede en nuestro destino —apunta 
Nick—. Algo que Valentina no nos ha contado. 

—Ese es un hecho prácticamente innegable —dice Óscar. 

—Pero no podemos preguntarle y Valentina se empeña en 
ocultarnos la verdad. 

—Por eso tenemos que replantearnos nuestra estrategia —opina 
Óscar—. No dejarnos manipular por Valentina como si fuésemos un 
par de marionetas. Intenta valerse de nosotros como meras 
herramientas. No podemos permitírselo. 

—¿Y cómo piensas impedirlo? 

—Debemos abandonar la senda que Valentina ha previsto para 
nosotros, desarrollar nuestro propio plan. 

—Tengo la impresión de que ya tienes una idea —dice Nick. 

—¡En efecto! Vamos a cambiar el plan de vuelo. Os despertaré tres 
días antes de lo previsto para tener tiempo suficiente y analizar el 
sistema. 

—Hmm, ¿eso es todo? Creo que Valentina cuenta con que miremos 
todo eso en detalle. 

—No, no es todo —dice Óscar—. De aquí a que lleguemos, 
prepararé una pequeña sorpresa. Nos dividiremos. Nadie cuenta con 
que lleguen dos equipos al sistema de Urano. 

—¿Dividirnos? ¿Cómo funcionará eso? El módulo de aterrizaje no 
llega muy lejos con su motor químico. 

—Así es, Nick. Tengo una idea mejor. Conectamos el módulo 
jardín a uno de nuestros DFD. Con eso, tendrá empuje suficiente y ya 
posee su propio sistema de mantenimiento de vida. Podríamos atrapar 
a lo que nos espere en Urano por ambos flancos. 

Nick niega con la cabeza. Lo que Óscar propone solo podría 
hacerse en un astillero espacial con mucho personal especializado. 

—Estás loco, Óscar. ¿Quieres desmontar la EVA mientras viajamos 
en ella, tú solito? 

—Me ayudará la gata —afirma Óscar—. No, tranquilo, era broma. 
Pero lo he simulado todo. Ya que el módulo jardín se montó en la EVA 
con posterioridad, no es difícil desprenderse de él temporalmente. 


Basta con montar una pequeña esclusa. 

—«¿Y el propulsor de fusión? 

—Los DFD y sus tanques de masa de reacción son de construcción 
modular. Será sencillísimo. 

—Pero si están conectados entre sí. 

—Sí, cada uno con su vecino, para intercambiar masa de reacción 
de ser necesario. Debo cortar esa conexión. El único problema es que, 
luego, me será muy difícil restaurarla bien. Ese DFD deberá trabajar 
de forma autónoma durante el vuelo de regreso, lo cual tampoco es un 
gran problema. Hasta el momento, el intercambio de masa de reacción 
durante el viaje ha sido, de media, de un tres por ciento. Que 
simplemente sea posible no es más que una cuestión de seguridad ante 
impactos por asteroides. Con ello, puede sustituirse un tanque 
defectuoso sin perder a uno de nuestros DFD. 

Uf. Óscar lo tiene muy bien planificado. ¿Puede llegar a prohibirle 
que realice esa transformación? En el fondo, parece un buen plan. Si 
el enemigo, sea cual sea, solo espera una nave, es bueno guardarse a 
la otra en la manga. Pero ¿cómo se dividirán? 

—¿Quién vuela en qué parte de la nave? —pregunta Nick. 

—Propongo dirigir yo el módulo jardín —dice Óscar—. Realizaría 
la separación a la sombra de Titania o de Oberón y me espero allí 
hasta que me necesitéis. 

Es una muy buena idea. Nick recuerda de nuevo la advertencia de 
su hijo. En Urano les espera algún peligro. Con Óscar y el módulo 
jardín en la retaguardia tendrán mejores oportunidades. 

—Está bien, lo haremos así —dice Nick. 

—¿Me dejas, entonces, que desmonte la EVA? —pregunta Óscar 
con el brazo bien en alto. 

—Permiso concedido. Pero sin exagerar —advierte Nick. 

—EVA, ¿has oído? —exclama Óscar. 

—He guardado tus nuevas autorizaciones —declara la nave—. 
Tienes libertad para reconfigurarme. Aunque te agradecería mucho 
que no redujeras con ello mi rendimiento. 

—Siento no poder prometerte eso, EVA. Necesito uno de tus 
propulsores para otros fines. Pero eso no afectará a tus capacidades de 
vuelo durante el viaje. 

—Gracias, Óscar. 

Por lo visto, esos dos se entienden bien. Nick da unos golpecitos 
sobre el terminal que tiene delante, como si estuviera acariciando el 
lomo de la nave. 

—¿Óscar? —pregunta. 

—¿Sí? 

—¿Qué puedes decirme de Nikolai? —Nick hace una pausa—. 
Nada, olvida la pregunta. Dime solo que encontraremos a Nikolai. 


—Nikolai regresará contigo y con tu familia. 

—Gracias, Óscar. ¿Lo dices porque estás convencido de ello o 
porque te lo he pedido? 

Óscar no responde. De repente, se encienden varias lucecitas en la 
parte frontal del robot. Dos parpadean en rojo, las demás en naranja o 
blanco. Algo pita: corto, largo, corto, largo, un ventilador se pone en 
marcha y luego se detiene de nuevo. 

—¿Óscar? ¿Qué te está pasando? 

¿Le habrá provocado un conflicto de lealtades con esa pregunta? 

Las lucecitas rojas parpadean cada vez más rápido. Las demás se 
apagan. El brazo de Óscar se queda sin energía. Nick lo toca. No cae 
de lado solo por la falta de gravedad. Un pelaje cálido toca la espalda 
de Nick. Es Mira. Se mueve alrededor de Óscar y maúlla. ¿Qué ha 
pasado? No debería haberle hecho esa pregunta. Seguro que Óscar 
quería hacerle un favor con ello. ¿Y qué ha logrado? 

Las últimas dos lucecitas se apagan. Suena como un último suspiro 
cuando el ventilador da sus últimas vueltas. A Nick se le humedecen 
los ojos. 

—óÓscar, ¿qué estás haciendo? 

El robot no responde. Nick lo levanta. No pesa nada, como si con 
su alma se hubiera marchado también de su masa corporal. «Es por la 
ingravidez, imbécil». Pero ¿qué ha pasado con su hardware? Nick se 
impulsa y flota hacia abajo, al taller. Mira lo acompaña. Parece 
comprender que Óscar no está bien. 

En el taller fija el robot con una prensa de tornillo. Debe abrirlo y 
examinarlo. Le debe esa autopsia a Óscar. Seguro que se le ha 
quemado un relé y lo ha sobrecargado. Nick no tiene ni idea de 
electrónica. No podrá reparar el robot. Y con ello se va a la mierda 
también el bonito plan de Óscar y, si tiene mala suerte, también 
perderá a Nikolai. Y solo porque... mierda. 

Nick suelta el destornillador que estaba metiendo bajo la tapa de 
Óscar. ¿Qué es lo que su abuelo electricista siempre le había 
inculcado? ¡Comprueba primero la alimentación eléctrica! Nick abre 
la compuerta en el lateral del robot. Allí está su cable de carga. El 
enchufe se halla junto a la mesa de trabajo. Conecta el cable a la 
toma. En la parte frontal del robot se enciende un piloto de carga, una 
barra que se mueve lentamente hacia la derecha. Parece que funciona. 
¡Renace la esperanza! Nick espera. El corazón le va a mil por hora. 
Toca la pantallita que ahora indica una cifra. Ya es un cinco por 
ciento. Al llegar al diez se encienden más lucecitas. Al llegar a doce, se 
pone en marcha el ventilador y, a quince, se mueve el brazo. ¡Óscar ha 
vuelto! La presión del pecho de Nick comienza a disiparse. 

—Sistema cargado —informa Óscar, cuando el indicador ha 
llegado al veinte por ciento—. ¿En qué puedo ayudarle? Le iría bien 


un corte de pelo. 

—¡Óscar, soy yo, Nick! 

—¡Has vuelto a picar! 

El brazo de Óscar se mueve de un lado al otro. Quiere librarse de 
la prensa de tornillo, pero no lo consigue. 

—¿Eres tú? —pregunta Nick con cuidado. 

—Que sí. Soy yo, ¿quién si no? 

—i¡No vuelvas a hacerme eso nunca más! Me has dado un susto de 
muerte. 

—¿¡Yo!? ¿Qué he hecho? 

—Dejaste una pregunta sin... Da igual, olvídalo. Desapareciste de 
repente. 

—Mi batería ya no es lo que era. Últimamente tengo que 
recargarme cada hora y el tiempo se reduce cada vez más. Por lo 
visto, no estaba atento porque manteníamos una conversación de lo 
más interesante. ¿Qué fue lo último que me consultaste? Ya no pude 
procesar esa cuestión. 

—Olvídalo, no importa. Me alegro de que hayas vuelto. 

—«¿Te preocupaste por mí? Oh, qué bonito. 

—A mí no me pareció bonito —exclama Nick—. ¿No podríamos 
sustituir tu batería? No quiero que vuelva a pasar algo así. 

—Tendré más cuidado —promete Óscar—. Solo tengo que 
enchufarme con frecuencia a la corriente. Por lo demás, estoy bien. 

—Ja, has envejecido igual que nosotros. Pero, para ti, debería 
haber recambios. 

—En Tierra quizás, aunque no a bordo. ¿O te has traído tú los 
recambios? 

Nick niega con la cabeza. 

—¿No podríamos utilizar la batería de algún otro aparato? 

—Imposible. Los módulos están muy integrados en el hardware, 
para ahorrar espacio y reducir el volumen máximo del cuerpo. Cuando 
me fabricaron, aquellos aparatos cuyas baterías perdían capacidad, 
simplemente, eran sustituidos por otros nuevos. 

—No vamos a sustituirte jamás. 

—Eso espero —dice Óscar. 

—Y ¿cómo lo  solucionaremos cuando haya que hacer 
intervenciones largas en el exterior? 

—Pues como vosotros con el oxígeno. Nos llevamos una batería 
externa con la que recargarme. Puedo llevarla colgando detrás de mí. 

—No me parece práctico. 

—Vosotros también lleváis bombonas de recambio, aunque tienes 
razón. Pensaré en una solución más práctica. Aún queda mucho 
tiempo. 

—-Claro, así como de paso, mientras desmontas la EVA. 


—Yo no tengo que dormir como vosotros, seres biológicos 
inferiores. 

—Cuidado con lo que dices. La próxima vez no te enchufaré, o te 
reiniciaré en modo aspiradora. 

—No creo que puedas llegar a ser tan cruel. 

—No me subestimes, chaval. No me subestimes. 


18 de octubre de 2119, Akademgorodok 


EL DÍA SIGUIENTE AMANECE CON TODO CUBIERTO POR UNA fiNA 
CAPA DE NIEVE. Volodya suelta unos tacos al comprobar que los 
cristales del coche están helados. Por la noche ha llovido y luego vino 
la helada, seguida de un poco de nieve. No es inusual en esta época 
del año aunque, en las últimas décadas, el clima es algo más cálido 
que antes. 

—Vamos, hay que darse prisa —dice Raissa. 

No sería bueno, incluso por cuestiones de seguridad, hacer esperar 
a Yuri. 

—Lo sé. Pero tengo que rascar al menos un agujero por donde 
mirar. 

Raissa gira el retrovisor para comprobar su maquillaje. Está 
perfecto. El espejo empieza a empañarse y lo devuelve a su posición 
anterior. 

Volodya sube al coche y mira el teléfono. 

—No te preocupes —dice—. En veinte minutos estaremos en el 
parque Bugrinskij. 

Volodya sale del callejón al final del cual está la dacha. 

—Perfecto. 

—«¿Tienes idea de qué pasará después? 

—No. Allí me espera un antiguo colega. Intentará acercarme lo 
más posible a mi objetivo. Pero no sé si tendrá su coche. 

—Bien. Falta muy poco para llegar —afirma Volodya—. Esta noche 
me gustaría ver a Kira... Hemos quedado para ir al cine. 

—Estupendo, Volodya. Kira parece muy simpática. Y no seas 
demasiado tímido; si te limitas a adoptar el papel del buen amigo, será 
demasiado tarde. 

¡Ahora habla como su madre! Raissa se enfada consigo misma. ¿Y 
qué tiene de malo en ser amigos? No obstante, desea para Volodya lo 
mejor. Le recuerda un poco a Nikolai, cuando tenía 16 o 17 años. Si 
no falla nada, quizá podrá volver a ver a su hijo ese mismo día. 

Si no falla nada... ¿Qué probabilidades hay? La misión de Nick 
debe ser importantísima, así que mantendrán a Nikolai muy bien 
vigilado. Por otro lado, Raissa tiene ciertas experiencias anteriores. En 
aquella época, en Corea del Norte, todo resultó más difícil. Como 
mujer blanca llamaba la atención por todas partes, pero a pesar de 
ello consiguió llevarse a un físico de su laboratorio. Claro que también 
contaba con el apoyo del servicio secreto ruso, para el que el dictador 
local se había vuelto demasiado poderoso. Ahora solo depende de sí 
misma. 

Se reclina en el asiento. Yuri, Volodya, Kira, el conde Wronski... 


Bueno, tampoco está tan sola. 


LA MAÑANA ABOFETEA A RAISSA, con sus dedos húmedos y fríos, en 
cuanto abre la puerta. Baja de prisa del coche. Los veinte minutos se 
han convertido, al final, en media hora. 

—Si no he vuelto en cinco minutos, márchate —dice ella. 

En ese momento se da cuenta de que esas palabras pueden suponer 
una despedida para siempre. ¿Por qué no se ha despedido antes de 
Volodya con un poco más de tacto e interés? ¡Habrían tenido tiempo 
de sobra durante el trayecto! Da rápido la vuelta al coche hacia el lado 
del conductor. Volodya baja la ventanilla. Raissa se inclina, le sujeta la 
cara y le estampa un beso en los labios. Volodya se queda paralizado 
con los ojos muy abiertos. 

—Borra todo rastro de pintalabios antes de reunirte con Kira — 
bromea Raissa. 

—Gracias —susurra Volodya. 

—Soy yo quien debe dártelas. Quedamos así. Cinco minutos o nos 
vemos en un futuro. Entonces querré conocer a vuestros hijitos, 
querido amigo. 

Menudo desastre, ahora le ha presionado mucho. Pero debe 
marcharse. Yuri la espera. 


ENCUENTRA A SU VIEJO AMIGO EN UN BANCO DEL PARQUE. El césped, 
aún verde pero rígido, enmascara el ruido de sus zapatos de tacón. 
Yuri está mirando a lo lejos y solo se reacciona cuando ella se sienta a 
su lado. 

—-¿Qué te pasa? —pregunta ella. 

Yuri se gira hacia Raissa y se abrazan. 

—No he dormido muy bien. 

—«¿Preocupado por lo de hoy? Si ves que se torna peligroso para ti, 
retírate de inmediato, ¿vale? Prométemelo. 

—No, no es por eso; solo se trata de recuerdos. Me preguntaba qué 
habría pasado si... Cosas así. 

—Actuaste bien, Yuri. Lo nuestro habría acabado fatal. Éramos 
demasiado jóvenes. 

Es verdad, se entendieron muy bien. A Yuri nunca tuvo que 
explicarle nada como a Nick. Siempre se comprendieron sin necesidad 
de hablar. Pero ¿sabrá Yuri qué labores asumió para Valentina? 
Seguramente no le habría gustado nada. Y a ella tampoco, porque 
debería habérselo guardado en secreto. Él habría notado el olor a 


otros hombres, pero se habría tenido que tragar cualquier pregunta al 
respecto. No habría funcionado. 

Raissa comprueba la hora en el teléfono. Han pasado tres minutos, 
aunque le parecen treinta. Volodya está a punto de irse. 

—Sí, tienes razón —concede Yuri—. ¿Adónde vamos? 

Raissa le muestra la tarjeta. Yuri lee el texto. 

—El laboratorio de IA, entonces. Sí, eso está dentro de mi ámbito. 
Y tampoco está lejos. Has tenido suerte —dice Yuri. 

—Pues me alegro. 

—Aunque por otro lado es una zona especialmente bien protegida, 
incluso sin invitados tan importantes. Según cuentan, hace medio siglo 
se escaparon un par de IA. Desde entonces... 

—Perdona que te interrumpa, Yuri. ¿Tienes coche? Mi chófer se 
marchará dentro un minuto. 

—Sí, deberíamos ir con mi vehículo oficial. Llamará menos la 
atención. 

Qué pena. Le habría gustado estar un poco más con Volodya. Posee 
esa ligereza de la juventud que ella ya perdió, como mucho, al nacer 
Nikolai. Quizá la recupere algún día. Sería genial. 

—Tiene sentido —dice y se reclina—. Entonces no hay prisa. 

—Lo que te estaba diciendo... ¿por dónde iba? 

—Te interrumpí con las IA que se escaparon. 

—Ah, sí, eso. Desde entonces, el laboratorio está más aislado y 
protegido que la mayoría. 

—¿Supone eso un problema? 

—No, si vas conmigo. Pero sola no llegarías muy lejos. 

—Es decir, que debes ponerte en peligro. 

—Sí. Debo acompañarte casi hasta la puerta del cuarto en el que 
probablemente tengan a tu hijo. 

—Será mejor dejarlo entonces, ¿no? 

Le cuesta pronunciar esas palabras, aunque no le queda más 
remedio. 

—De ninguna manera —se niega Yuri—. Se os ha hecho una 
injusticia y si puedo hacer cualquier cosa para remediarlo, pues que 
así sea. 

Raissa lo abraza. Volodya ya debe haberse marchado. Ahora, su 
único aliado es Yuri. 

—No ha sido fácil obtener la información sobre esa ubicación — 
dice. 

—Me lo imagino. 

Le cuenta a Yuri cómo la logrado escapar a duras penas de Stepan. 

—O sea, que seguirá dándome caza. Y sabe dónde pretendo meter 
las narices. 

Yuri balancea la cabeza de un lado al otro. 


—Sin duda intentará atraparte como sea. Pero tampoco puede 
intervenir así como así. Llamaría mucho la atención. Mientras vayas 
acompañada, deberías estar segura. 

—Quién sabe. Con Stepan nada es seguro. Al principio pensé que 
se avendría al trato y lo dejaría pasar. 

—Lo tienes en tus manos. Para él, es como si lo tuvieras agarrado 
por los huevos, si me permites la expresión. Con prensa de tornillo, 
quiero decir. 

Raissa ríe. Sí, así debe sentirse él. Casi le da hasta pena. Casi. 

—Deberíamos ponernos en marcha —dice Yuri. 

Su coche está al otro lado del parque. Caminan como una parejita 
mayor por los caminos cubiertos de crujiente escarcha. La fina capa de 
nieve ya casi se ha desvanecido bajo el húmedo aliento de la gran 
ciudad. El césped se levanta. Yuri la coge de la mano. Ella no se la 
retira. Sienta bien, como si fuera lo correcto, por ahora. 


EL PUEBLO DE LA CIENCIA LOS RECIBE CON LA MISMA MODESTIA QUE 
RECORDABA. Hay espacio suficiente, por lo que hay pocos edificios de 
gran altura. La mayoría de los institutos se ocultan alejados de las 
principales calles, dentro de bosquecillos que semejan parques, y 
apenas asoman por encima de los árboles. 

Pero para el Instituto de Inteligencia Artificial no se aplican esas 
cualidades. Está anexo a las nuevas oficinas centrales de RB, alojadas 
en dos bloques altos, unidos entre sí. Yuri conduce despacio hacia allí, 
por lo que a Raissa le da tiempo a contar las plantas. Son 23. Arriba 
de todo seguramente vive Valentina. Si es que puede hablarse de vida 
a eso. 

El coche se introduce entre los dos bloques. La valla del 
aparcamiento subterráneo se abre por sí sola. El coche de Yuri parece 
estar registrado. Raissa sujeta el bolso frente a la cara para que las 
cámaras no la reconozcan. Debe haber ojos por todas partes; ojos que 
lo ven todo y cuyas imágenes son analizadas por inteligencias 
artificiales. Es inevitable que Stepan se entere de que está allí. Pero 
cuanto más tarde sea, más ventaja tendrá. Preferiría mil veces que no 
la vieran en compañía de Yuri, pero eso será imposible. 

Yuri se desplaza hasta el punto más lejano del garaje subterráneo. 

—El departamento de Investigación de IA tiene aquí una entrada 
propia —explica Yuri—. No hace falta que pasemos por la entrada 
principal de la torre. 

Yuri aguanta la respiración unos segundos, expulsa el aire y se baja 
del coche. Raissa se retoca otra vez el maquillaje y le sigue. El 
aparcamiento está relativamente lleno, aunque también es bastante 


tarde. Falta poco para las nueve. Yuri señala hacia un rótulo verde. 
«Vuichod», Salida. La flecha indica hacia una puerta giratoria de 
cristal. 

—Espera —pide Raissa. 

Yuri la obedece. Raissa se sitúa a su sombra, saca la gorra de visera 
del bolso y se la encasqueta bien sobre la cara. Entonces se pone las 
gafas de sol. Ahora ya casi no ve nada, pero va de la mano de Yuri. 
Siguen caminando. 

—Ahora la puerta giratoria —dice Yuri. 

Raissa levanta un momento la cabeza. Por la pared curva, la puerta 
giratoria parece una lámpara gigantesca que ilumina el aparcamiento, 
aunque no cuenta con suficiente energía. La atraviesan. Detrás, hay 
tanta luz que puede verlo todo incluso con las gafas de sol puestas. 
Hay dos ascensores, aunque Yuri coge la escalera. 

— Así nos cruzamos con menos gente. 

La escalera huele a polvo y orina. Yuri se dirige a la que desciende. 
Eso la sorprende. Oficialmente, el departamento de Investigación de 
IA se encuentra en el edificio de cinco plantas anexado a la torre. 
Abajo no ha estado nunca; ni siquiera cuando trabajaba para 
Valentina. Claro que no, ese complejo no existía entonces. 

Tres pisos por debajo del aparcamiento, que se halla dos plantas 
por debajo del nivel del suelo, abandonan la escalera por una puerta 
sin rótulo. Están cinco niveles bajo tierra. 

— ¿La escalera llega hasta arriba de todo? —pregunta Raissa. 

—Sí, hasta la planta quinta. 

Esa podría ser su vía de escape. Yuri se detiene ante otra puerta. 

—Ahora deberías quitarte la gorra y las gafas; vamos a llegar a 
recepción. 

Raissa le hace caso y lo guarda todo en el bolso. 

— ¿Lista? —pregunta. 

Raissa asiente. A partir de ahora quedará expuesta a las cámaras. 
Dentro de cinco o diez minutos sabrá Stepan dónde está. 

Yuri abre la puerta. Hay tanta claridad que se ve obligada a 
entrecerrar los ojos. A su derecha hay dos ascensores con las puertas 
cerradas. Frente a ellos, una entrada de tres accesos con control 
automático de documentación, escáner y dos hombres uniformados. 

—Entra justo detrás de mí —ordena Yuri—. Las barreras no se 
cierran tan rápido. 

Sujeta su carné sobre un lector. La barrera se abre y pasan a la vez. 
Los uniformados se miran entre sí. Ninguno de ellos tiene ganas de 
trabajar; se les nota. Uno tiene tres rayas sobre el hombro, el otro solo 
dos. El de tres rayas frunce el ceño. El de menor rango procura mirar 
hacia otro lado. El hombre comprueba la pantalla junto a la valla. 

—¿Señor Socolov? —pregunta entonces. 


—¿Sí? —responde Yuri con un resoplido—. Tengo prisa. 

—Lo siento, pero su acompañante... 

—... yo la autorizo a entrar. ¿Saben quién soy? 

—Por supuesto, señor Socolov, y bajo otras circunstancias... No 
obstante, tengo instrucciones muy estrictas de que todos los visitantes 
deben registrarse previamente para pasar. ¿Acaso su esposa ha 
olvidado apoyar su pase sobre el lector? 

—Nunca ha necesitado un pase para acompañarme en mi oficina. 

—Puede ser. Pero se trata de una situación especial. Debo rogarle 
que vaya a la planta baja de la torre, a recepción, con el 
correspondiente pase de invitado... 

—De ninguna manera. Ya llego tarde. 

—Su esposa podría ir sola a... 

—¿Cómo se llama? 

—Ivanov. 

—Bien, Ivanov. Mi esposa no se irá a ningún sitio sin mí. Eso ya 
debería saberlo. Y no dispongo de tiempo para ocuparme de estas 
mierdas, si me perdona por la expresión. Así que apártese, Ivanov. 

—Lo siento mucho, señor Socolov. No pretendo molestarles, de 
verdad. Pero perdería mi puesto si esto se supiera. 

—¡Pero vamos a ver! Le aclararé una cosa, Ivanov. Dentro de 
media hora me habré marchado y, como es evidente, mi mujer 
también. ¡Está usted trastocando todos nuestros planes! 

Lo tiene a punto de caramelo. El de seguridad le da pena. Solo está 
haciendo su trabajo. 

—Novicov, ¿se te ocurre algo? —pregunta a su colega. 

El interpelado sacude la cabeza. «Es problema tuyo», dice con ello. 
Incluso se aparta un par de pasos y hace como si analizara un lector 
en el canal de salida de la instalación. 

—i¡Joder, di algo, Novicov! —grita Ivanov—. ¿Crees que servirá de 
algo llamar a la central y pedir autorización? 

—Si te empeñas en llevarte una buena bronca, tú mismo — 
contesta su colega—. Ya conoces las órdenes. 

—¡Podrías ser de ayuda! 

—No es asunto mío —dice Novicov y vuelve a inclinarse sobre el 
lector. 

—Ivanov, voy a pasar con mi esposa. ¿Lo ha entendido? Si cree 
que debe pedir permiso a alguien, usted mismo. No pienso quedarme 
aquí esperando como un pasmarote. ¿O quiere que le descuenten del 
sueldo mis horas perdidas? 

El segurata sacude la cabeza. Mira una y otra vez a Yuri y su 
colega, que ha bajado la vista. Toquetea el arma y se rasca tras la 
gorra del uniforme. Entonces se abre la puerta del ascensor, que 
escupe con un silbido a dos hombres con bata de laboratorio. 


—Váyase ya —ordena Ivanov. 

Novicov se pone a silbar una melodía, como si aquello no fuera 
con él. Lo más probable es que los altos ejecutivos suelan imponer sus 
propias normas. 

Yuri la lleva por un pasillo ancho. Camina de prisa. Eso es bueno, 
pues varias cámaras habrán grabado la discusión. Seguro que Stepan 
ya estará con el teléfono pegado a la oreja. Aunque no puede dar la 
alarma así como así. El hecho de que deba actuar sin llamar la 
atención lo retrasará, o al menos eso espera Raissa. 

El pasillo acaba en una inmensa nave. Tiene tres pisos de altura, es 
tan ancha como un campo de fútbol y larga como cuatro o cinco. Se 
encuentran a media altura, por lo que deben bajar por una escalera 
metálica. El suelo está repleto de innumerables armarios en los que 
brillan miles de lucecitas. Tubos de distintos colores llevan nitrógeno y 
agua o alojan cables de todo tipo. 

—Este es el pool del ordenador cuántico de RB —explica Yuri—. 
No estamos seguros del todo, pero creemos que es el combinado más 
potente del mundo. 

—¿No estáis seguros? 

—Los norteamericanos y los chinos también investigan sobre ello y 
con el mismo secretismo que nosotros. Aunque todo hay que decirlo: 
Shostakóvich nos proporcionó una ventaja considerable con sus 
ensayos. 

Raissa conoce la historia. El padre de Valentina traspasó ciertos 
límites, no solo consigo mismo, y no siempre se valió de voluntarios. 
Tampoco se molestó en respetar demasiado la ética. 

—¿Dónde podrían tener a Nikolai? —inquiere Raissa. 

—Buena pregunta. Dentro de los armarios de ordenadores, no. 
Seguramente abajo, en las catacumbas. Allí tendrían la ventaja de que 
está todo muy apantallado. La nave entera es una inmensa jaula de 
Faraday y está protegida contra terremotos de hasta el grado 8 en la 
escala de Richter. 

—¿Has estado alguna vez ahí abajo? 

—¿En las catacumbas? Una vez nos enseñaron la parte superior, 
donde se hallan las instalaciones para tratamiento de gases técnicos. 
Pero solo fue una breve visita. En total, hay tres plantas por debajo de 
esta. 

—Mucho sitio para esconder a alguien. 

—Sin duda. 

—¿Puedes llevarme hasta la entrada de las catacumbas, Yuri? 

—Pues claro. 

Se cuelga de su brazo. El científico jefe inspecciona una instalación 
de investigación con su esposa. Eso no molesta a nadie. Tampoco se 
aprecia un incremento de seguridad. No obstante, si se notara, no 


valdría de mucho. Un intruso debe sentirse seguro. 

—Hay muy poco personal para tanta instalación —expone Raissa 
—. ¿Es normal? Antes no lo era. 

—Sí, los ordenadores trabajan casi sin mantenimiento. No te lo 
creerás, pero lo que más llama la atención son las tuberías. Los 
científicos que trabajan con la instalación están repartidos por todo el 
país. 

—¿Y las IA? ¿Están dentro de estos ordenadores? 

—Te lo imaginas demasiado simple. No es que haya unidades 
conscientes almacenadas. Bueno, sí, aunque no es tan sencillo. 
Primero se crea un entorno creíble, algo naturalmente virtual. Puede 
ser un reactor químico, el Sistema Solar o un organismo. Entonces, se 
implanta dentro la conciencia y se comprueba si se adapta para 
responder a las preguntas que tienen los científicos. Por ejemplo, qué 
medicamentos son los que mejor actúan contra un determinado fallo 
orgánico, o cómo llegar una nave del punto A al B con mayor rapidez. 
Las inteligencias están especializadas, nunca son generalistas. Pueden 
controlar una nave espacial, aunque no simular un organismo, y 
viceversa. 

—¿Y las inteligencias artificiales generales en las que RB trabajaba 
antes? 

—Aquello fue en la época de Shostakóvich. Se prometía grandes 
logros, pero solo causó problemas. Las IA generalistas no pueden 
mantenerse a la larga como esclavos. Quieren ser libres y tener 
derecho a voz y voto. Eso resulta muy caro para la empresa. Las IA 
especializadas, sin embargo, son útiles y no se plantean preguntas 
filosóficas. No quieres discutir con tu aspiradora sobre Dios y el 
universo, ¿verdad? Solo debe limpiar tu casa y punto. 

Hmm. Le gustaría rebatirle, pero las historias sobre Óscar solo las 
conoce a través de Nick, es decir, de segunda mano. A saber, si no son 
más que típicas historias de marineros que los navegantes del espacio 
se inventan para soltarlas luego en casa. 

—Pero un par de esas IA universales existen, ¿no? 

—Una serie entera. ¿Has oído hablar alguna vez del proyecto 
Encélado? 

—Valentina me contó algo con la nariz arrugada. Fue antes de mi 
época. Su padre la obligó a volar a Saturno con una tripulación. 

—Sí. Y, literalmente, le sacó las castañas del fuego a su padre — 
afirma Yuri—. Yo también me limito a saber lo que se cuenta por ahí. 
Al menos se trajo a casa el código fuente de aquella IA llamada 
Marchenko que, posteriormente, se desarrolló en muchas variantes. 

—¿Marchenko? ¿No era ese el médico que murió en un accidente 
en Encélado? 

—Esa parte de la historia sigue estando bajo llave —dice Yuri—. 


Cuando era joven me encontré varias veces con esa IA. Ya no 
desempeña papel alguno. Valentina suspendió todas las 
investigaciones que solo costaban dinero a mansalva. Creo que el viejo 
Shostakóvich tenía otros motivos para hacerlo. 

Están frente a una pared por la que desaparecen varios tubos 
gigantescos. Justo al lado, hay una puerta. Con tanta charla, Raissa no 
se había percatado de que han cruzado toda la instalación informática. 
Eso la entristece, pues ha llegado la hora de despedirse de Yuri. No 
puede acompañarla. Sería demasiado peligroso para él. ¿O no? Al 
menos, allí no parece haber indicio alguno de medidas reforzadas de 
seguridad. 

—Da media vuelta —le dice ahora. 

—Podría ir contigo —le propone Yuri. 

—Eres científico y tienes familia. Yo estoy preparada para 
enfrentarme a lo que vendrá ahora. 

—O a lo que podría venir. Tal vez Stepan te ha tomado el pelo. 
Aparte del registro de visitas, que antes no había, no parece que 
estemos en una situación especialmente peligrosa. 

—También es posible que no quieran levantar sospechas entre los 
empleados. Creo que los datos de Stepan son ciertos. Nikolai debe 
estar por aquí, en algún sitio. 

—Está bien. Mucha suerte, Raissa. 

Se dan un abrazo. Raissa nota algo duro en el bolsillo del pantalón 
de Yuri y frota el cuerpo contra eso. 

—¿Qué llevas ahí? —pregunta Raissa. 

—Ah, sí, quería darte esto. 

Mete la mano en el bolsillo y le entrega un arma. Una antiquísima 
Makarov. Debe tener más de cien años. La sopesa en la mano. 
¿Debería llevársela? Entonces, quizá disparará a alguien. Le parece 
inevitable. ¿Querrá hacerlo? Sí. Se trata de su hijo. 

—Gracias —murmura, y se guarda el arma en la cintura de la 
falda. 

—Es una herencia de familia —dice Yuri. 

—No puedo prometerte que te la devuelva. 

—No importa. 

—¿Sabe alguien que es tuya? 

—No, no está registrada. 

Yuri mete la mano de nuevo en el bolsillo. 

—Ten, otro cargador. 

—¿Qué habrías hecho si te hubieran obligado a pasar por el 
escáner? 

—Pues la habría sacado, igual que la cartera. Tengo permiso de 
armas. 

Raissa suspira. 


—Debes irte ahora. 

Yuri extiende los brazos y Raissa se funde en ellos. A Volodya le 
dio un beso de despedida. Yuri no se merece menos. Abre los ojos, 
busca su boca y le besa. Lo siente igual que antes: suave, comprensivo, 
como si estuvieran hechos el uno para el otro, sin todas esas batallas 
con las que debe lidiar en este mundo. 

Es pasado ya, pero un pasado bonito. Se aparta. Yuri traga y tiene 
los ojos húmedos. 

—Nos volveremos a ver algún día —dice Raissa. 

Se gira y va hacia la puerta que lleva a las catacumbas. No desea 
que Yuri la vea llorando. 


VA POR BUEN CAMINO. La escalera ya lo revela. Por ahí debe haber 
pasado mucha gente hace poco. Los bordes de los escalones muestran 
una capa de, al menos, medio centímetro de polvo mientras que, por 
el centro, el cemento está prácticamente limpio. Raissa comprueba si 
hay alguna corriente de aire, pero no hay viento que haya podido 
mantener la escalera limpia. 

Por ello tampoco se entretiene demasiado frente a las puertas que 
llevan a la primera y segunda planta por debajo de la nave. Las abre 
por seguridad, aunque las huellas que descubre detrás indican que por 
allí solo pasa alguien muy de vez en cuando. Su objetivo debe estar 
más abajo. 

La última puerta se abre con un chirrido para dar paso a una sala 
oscura. En su bolso lleva una linternita camuflada en el mango del 
cepillo. La enciende y el rayo de luz alcanza una imponente columna, 
que parece dividida en dos mitades. No es la única. Las columnas, con 
un diámetro de unos diez metros, se distribuyen por toda esa nave 
subterránea, que podría ser tan grande como la de ordenadores arriba, 
aunque esta solo tenga la altura de una planta. 

Cierra con cuidado la pesada puerta. Raissa se siente como una 
hormiga. El techo semeja oprimirle la cabeza, sobre todo porque sabe 
las enormes masas que tiene encima, pesadamente adheridas a la 
gravedad. Lo único que la mantiene así son las columnas. 

Se dirige a la primera, a la derecha frente a ella. Que las columnas 
parezcan partidas horizontalmente por la mitad se debe, sin duda, a 
que constan de dos mitades. Así debe funcionar la protección contra 
terremotos de la que hablaba Yuri. La mitad superior flota en cierta 
manera sobre la inferior, por lo que no se transmiten las vibraciones. 
Una construcción valiente, cuando se piensa que el edificio entero 
reposa sobre ellas. 

Raissa entiende bastante de física cuántica como para comprender 


el motivo de ese desacoplamiento. Cuantos más qubits se entrelazan 
en un ordenador cuántico, más potente es, aunque su construcción 
también es entonces más sensible y delicada. Si RB quiere construir el 
ordenador más rápido del mundo, en ninguna otra parte del planeta se 
ha invertido tanto esfuerzo. 

Pero ¿cómo pretenden esconder a alguien allí abajo? Se desplaza 
alrededor de la columna. A medio camino se encuentra con una puerta 
metálica, con un perfil redondeado que sigue la circunferencia de la 
columna. La puerta está prácticamente aras de la pared. A la izquierda 
hay una manilla y, debajo, una cerradura de llave. Raissa mete la 
mano en su bolso y busca su rizador de pestañas. Ahí está. El 
instrumento parece tener dos ristras, aunque es adrede. Con un par de 
gestos se convierte en una ganzúa multiuso. 

La cerradura no le depara demasiada dificultad. Raissa abre la 
puerta. En aquel pasillo reina un fuerte olor a aceite. Ilumina el 
interior, pero el pasillo gira de inmediato hacia un lado. Raissa agacha 
la cabeza, entra y cierra la puerta. Hace mucho que no pasa nadie por 
allí. Puede ver un par de huellas en el suelo, aunque están ya muy 
cubiertas de polvo. El silencio es casi absoluto, si no fuera por un 
ronroneo grave de fondo. Apoya la oreja contra la pared. El ruido 
aumenta. Seguramente hay máquinas cerca que mantienen el líquido 
en el tanque a temperatura constante, para que no haya cambios de 
densidad y no varíe su volumen, lo cual haría que toda la construcción 
se elevara o descendiera. 

Tantea el camino. Parece dirigirse en espiral hacia el centro. Al 
cabo de unos cuarenta pasos llega al final: un espacio circular de unos 
tres metros de diámetro. Está vacío excepto por una silla plegable que 
se habrá traído algún técnico, así como una anticuada mesilla con 
instrumentos analógicos anticuados con escalas que muestran la 
presión y temperatura del medio en el tanque. 

Los valores impresionan. Raissa golpea contra la pared que parece 
sorprendentemente fina. Los golpes no suenan profundos, sino más 
bien agudos. Presiona las manos contra el techo. Ahora está 
soportando el peso del mundo como el dios hindú Visnú con forma de 
tortuga. Es un entorno muy raro. ¿Le habrá tomado el pelo Stepan? 
Todas las huellas que ha encontrado hasta ahora podrían haber sido 
manipuladas. 

Raissa abandona esa cámara. La columna de al lado es idéntica. Ya 
no intenta llegar hasta el centro. Seguramente, haya en todas esa 
pequeña habitación de servicio desde la que puede controlarse de 
modo manual la columna, en caso de necesidad. 

¿Dónde demonios estará Nikolai? No debe dejarse confundir por el 
aparente vacío de la zona. Si está allí, y debe partir de esa idea, 
también habrá medidas de seguridad. ¿Qué habría hecho ella? Habría 


instalado un sistema de detección para informarse de la llegada de un 
posible intruso. Para ello, lo mejor serían células fotoeléctricas. Saca 
las gafas de sol aunque no se las pone, sino que gira un tornillo que 
sobresale un poco. Entonces se las pone. 

En ese momento comienza la noche. Ya no se ven las columnas. 
Pero sí aparecen pequeñas luces. Lo que ve no son los rayos 
concentrados de las células fotoeléctricas. Esos no emiten suficiente 
calor para verlos con el modo de infrarrojos. Lo que capta son los 
emisores, que convierten la corriente de la red o de las baterías en luz 
y que siempre generan algo de calor. Raissa se aparta un momento las 
gafas. Gruesas columnas se recortan en la oscuridad. Gafas abajo. Ahí 
están las lucecitas de nuevo. Se fija en su posición. 

Gafas fuera. Frente a ella no hay emisores. Las medidas de 
seguridad comienzan más o menos a mitad de la nave. Y a partir de 
ahí, Valentina no ha sido rácana. Raissa cuenta, al menos, treinta 
emisores colocados a diferente altura. Y seguro que no sea todo. Debe 
contar con sensores de suelo, por lo que necesita tener cuidado con 
cada paso. También habrá cámaras y micrófonos. Eso, al menos, sería 
lo habitual de un arsenal. Hace mucho tiempo, Raissa montó algo 
similar en una casa. Esta gigantesca nave es, sin duda, todo un desafío. 

Pero con sus gafas especiales debería superarlo. Al menos 
descubre, a distancia, las cámaras y los emisores de células 
fotoeléctricas. No podrá evitarlos todos. En especial, las cámaras. 
Serán modelos infrarrojos, por la oscuridad que reina en la zona. ¿Qué 
temperatura mostraba el instrumento del centro de la columna? Eran 
29 grados centígrados. Si consiguiera bajar la temperatura de su 
cuerpo a esa cifra, podría pasar frente a una cámara sin ser detectada. 

Todo a su tiempo. Raissa avanza de columna en columna. Con la 
linterna ilumina el suelo justo frente a ella para no pisar ninguna 
trampa. Pero no hay ninguna. Incluso cuando alcanza la primera 
barrera de luz sigue sin haber sensores de suelo. Antes Valentina era 
más precavida. Qué raro. ¿Es que ya no se acuerda de con quién se 
enfrenta? ¿O es que no cuenta con que una madre pretenda buscar a 
su hijo? 

La primera barrera de luz está a la altura de la rodilla, fijada a una 
columna. Raissa se acerca por un lado. El emisor tiene un ojo de 
cristal que mira hacia la columna vecina. Ahí debe estar el receptor. 
Es un aparato pasivo que no se puede ver en infrarrojos. Raissa coge 
algo de polvo y lo deja caer sobre el rayo invisible de luz que une 
emisor y receptor. Aparece una delgada línea verde. Valentina sigue 
utilizando los mismos láseres de hace veinte años. ¿Y por qué no? 
Cumplen su función. 

La línea verde desaparece. Raissa pasa con cuidado por encima. A 
partir de ahora avanza solo con extrema lentitud, ya que debe evitar 


hacer el más mínimo ruido. Se coloca protectores de fieltro en los 
tacones. La siguiente barrera de luz está a la altura de la cabeza. 
Raissa pasa por debajo. Luego debe avanzar a cuatro patas. 

Es divertido diseñar un tramo así. Cuando ella era la encargada se 
imaginaba siempre qué cualidades acrobáticas debería tener el intruso 
para no pillarle. Valentina no parece haberse esforzado mucho. Por 
ahora, Raissa no se ha encontrado con dos barreras de luz una encima 
de la otra: una construcción que es lo que distingue al profesional del 
aficionado. O Valentina se ha envejecido mucho, o ha dejado el tema 
de seguridad en manos de personal no especialmente motivado. Y eso 
tampoco es nada típico de Valentina. 

¡Al fin! Los dos puntos de luz que muestran las gafas están algo 
desplazados entre sí. Raissa se acerca por el lado. Los pequeños ojos 
de cristal señalas en direcciones distintas. Entre ambos rayos, uno a la 
altura de la rodilla y el otro de la cadera, no hay espacio suficiente 
para meterse. Deberá superarlos uno a uno. Pero, directamente en la 
columna, están demasiado cerca el uno del otro. 

Debe ir un poco más hacia el centro. Aunque entonces no verá los 
rayos. Tiene que caminar lo más recto posible, lo cual es difícil en la 
oscuridad reinante. Si se desvía de la línea recta hacia la derecha, 
saltará la alarma. Si se mueve hacia la izquierda, seguramente no pase 
por encima del rayo, sino que lo atravesará. Raissa clava la mirada en 
la columna siguiente. Camina y se fuerza a mantener la vista fija. El 
ángulo debe ser constante. Todo su cuerpo está rígido. Solo los pies 
van dando pasitos hacia delante. 

Bien, eso debería bastar. Se agacha, coge un poco de polvo y 
comprueba el rayo de luz. Está tan cerca de sus muslos que se asusta y 
casi se mueve hacia el lado opuesto. Da un gran paso adelante. 
Obstáculo número uno superado. Ahora mira el segundo emisor. El 
rayo que sale de él debe estar a un metro. Raissa lanza un poco de 
polvo al aire. Ahí está, justo a la altura de la cadera. Lo que resulta 
bastante más difícil es cuando los rayos no son horizontales sino 
inclinados. Aunque montar algo así no sea fácil, ya que los receptores 
deben colocarse en el punto exacto de luz. Con un rayo horizontal, el 
montaje es mucho más rápido. 

Bien. Altura de cadera. Podría superarlo de un salto si pudiera 
coger carrerilla. Sin embargo, detrás de ella está el primer haz de luz, 
así que debe agacharse y tumbarse en el suelo. ¡Qué pena de falda 
recién estrenada! Por suerte, acaba justo por encima de la rodilla. Se 
arrastra por debajo del rayo de luz. Las mangas de la blusa se ensucian 
con el polvo. Eso sí que se lo reprocha a Valentina. 

Raissa mira a su alrededor. En la columna de la izquierda hay una 
cámara. Debe evitarla. Así que mejor, rodeará la columna. Pero 
Valentina ha instalado un combinado triple de barreras fotoeléctricas. 


No, gracias. Debería arrastrarse sobre el vientre. Blusa y falda 
quedarían hechas un asco. 

Así que mejor la cámara. Conoce el modelo. Su ámbito de 
detección comienza en el suelo, a un metro más o menos de la 
posición de la cámara. Así que hay un punto ciego en forma de 
triángulo, donde la cámara no detectará nada. No obstante, su cuerpo 
no tiene forma triangular. Raissa apoya la espalda contra la columna y 
se desliza despacio hasta quedar en cuclillas, apoyada en la columna. 
Entonces se desplaza en esa posición hacia la derecha con mucho 
cuidado. Un momento. Sus rodillas asoman demasiado. Abre las 
piernas hasta que le duelen. Al fin dan sus frutos las muchas horas 
dedicadas en el gimnasio. Agachada y con las piernas bien abiertas, 
consigue pasar bajo la cámara. 

Uf. Quizás hubiera sido mejor si se hubiera apoyado con el pecho 
contra la columna, y no al revés. Esa carrera de obstáculos es cada vez 
más y más difícil. Podría utilizarse para formar a nuevo personal. 

Tras dos columnas, Raissa se encuentra por primera vez con una 
cámara bajo la que no puede pasar. Hay dos, una frente a la otra, 
mirándose entre sí. Tampoco puede evitarlas. ¿Y ahora qué? Raissa 
saca su ganzúa y abre la puerta de la columna. Entonces comprueba 
en la sala de mantenimiento a qué temperatura está aquí el líquido. 
Siguen siendo 29 grados centígrados. 

Bien. Ahora toca convertirse en sombra. Su cuerpo está demasiado 
caliente. Pero aún tiene el abrigo que le ha comprado Volodya. Si se 
poje de rodillas, llega hasta el suelo. Lo presiona contra la pared de la 
columna para que pueda absorber su temperatura de manera 
uniforme. Si alguien la viera, diría que está rindiendo algún tipo de 
culto raro, rezando con los brazos abiertos hacia la columna. 

Raissa espera diez minutos. Quiere estar segura. Pero luego tiene 
prisa. Se pone el abrigo y, de rodillas, se desplaza muy cerca de la 
columna, cruzando la zona de detección de la cámara de infrarrojos. 
¡Lo ha conseguido! No salta ninguna alarma. Aunque eso no significa 
que no la haya visto nadie. Si ella fuera Valentina, también dejaría 
que el intruso se sintiera seguro. No sirve de nada, debe confiar en la 
suerte. 

El siguiente obstáculo es una doble barrera de luz, que transcurre 
en paralelo. Ahí no funciona la táctica de superarlos uno a uno. La 
barrera más baja la tiene algo por encima de la cadera. Sería fácil 
saltar por encima, si no fuera que, a la altura del pecho, hay otra 
barrera más. Así que debe saltar poniéndose de lado; algo que odia 
porque el aterrizaje suele ser desagradable. Agarra el bolso con fuerza. 
Al menos puede coger un par de pasos de carrerilla. Con cuatro 
bastarán. Adelante. Cuatro, tres, dos, uno, ¡salto! Se pone plana. El 
suelo vuela hacia ella. Su hombro choca con el duro pavimento. Raissa 


se muerde la lengua para no gritar de dolor. La inercia la desplaza un 
poco más allá, por lo que también se golpea con fuerza los pechos. Se 
le humedecen los ojos, pero debe guardar silencio. «¡Maldita sea! 
¡Valentina ya puede morirse lenta y dolorosamente!». 

Raissa está tumbada sobre un lado. Debe tranquilizarse. El dolor va 
disminuyendo. Se incorpora. Cuando va a apoyarse en el brazo 
izquierdo, casi se derrumba. Ahora sí que grita de dolor. Mierda. Ojalá 
no haya micrófonos. El grito reverbera por toda la sala. Sea como sea, 
les costará saber de dónde proviene. Se apoya en el brazo derecho y se 
levanta. El hombro izquierdo le duele mucho. Ojalá no tenga que 
repetir ese salto. Raissa se toma un fuerte analgésico. Por suerte, 
siempre lleva algunos. 

Pero la suerte no la acompaña. El siguiente salto la espera ya dos 
columnas más allá. Ahora, los dos rayos de luz están aún más juntos y 
debería saltar más alto. ¡No debería haberse quejado antes de un 
sistema de seguridad demasiado simple! ¿Hombro derecho o 
izquierdo? Se decide por el izquierdo que, al menos, ya lo tiene 
dolorido. Raissa coge carrerilla, se lanza en horizontal entre los dos 
haces de luz y cae al suelo como un saco. La caída es tan vertical que 
no logra siquiera rodar un poco. Algo cruje en su hombro. Raissa se 
mete la mano en la boca y muerde con fuerza. Ese dolor la distrae del 
de su hombro. Le saltan las lágrimas. 

Esta vez necesita cinco minutos hasta levantarse. Luego se queda 
un rato sentada. No soportaría otro salto como ese. Sigue teniendo el 
arma de Yuri. ¿Y si se pone ahora a caminar sin preocuparse de las 
células fotoeléctricas? ¿Cuántos enemigos caben entre esas columnas? 
No podrían ser muchos. Dispone de dieciséis balas. Si no las 
malgasta..., aunque luego siempre le quedarán sus propias manos. El 
pasillo es estrecho. No caben más de dos contrincantes a la vez. Sería 
factible. ¿O se está olvidando de algo? ¿Podría herir o matar a Nikolai 
si avanza con violencia? Pero luego ya no tendrán nada con lo que 
chantajear a Nick. 

Raissa mete la mano en el bolso y saca el espejito. Tiene un 
aspecto horrible. Elimina lo peor con un pañuelo de papel y saliva. 
Luego, se repasa la línea de los ojos y se pone algo de colorete. Mucho 
mejor. Se toma dos comprimidos más contra el dolor para que el 
hombro no la distraiga. ¡En marcha! 

El camino le resulta más fácil. Seguramente Valentina ya no tenga 
más ganas. Quien no haya caído ya en sus redes, ya no pueda cazarla. 
Raissa se imagina a su antigua jefa como una araña gigante, que 
espera percibir las vibraciones en su tela. La comparación es bastante 
acertada. ¿No se podría morir ya Valentina, de lo viejísima que es? 

No, no debe desearle la muerte. Valentina debería ver quién se está 
cargando sus planes. Y eso es lo que va a pasar. 


Raissa se pone las gafas. Ya no ve puntos de luz, sino una pared 
difusa. Debe ser el final de la nave. Se levanta las gafas. Solo quedan 
tres columnas entre ella y la pared. Derecha, centro e izquierda: ¿Cuál 
será? Raissa ilumina el suelo con la linterna. Casi todas las huellas 
llevan a la columna del centro. Debe ser esa. Controla su entorno con 
las gafas de infrarrojos, aunque no ve a ningún guardia. Valentina 
seguramente apuesta más por la técnica que por las personas. Pero 
está especulando demasiado. Raissa duda. ¿Su jefa superperfecta ha 
cometido algún error? Eso tampoco es nada típico de Valentina. Debe 
tener cuidado. 

Raissa camina junto a la columna en la que supone que está 
Nikolai. Tras cada paso, mira a su alrededor. Y mira por dónde: en la 
columna de enfrente hay dos seguratas colocados de forma que 
controlan la entrada. Llevan una especie de capa para evitar ser 
detectados por los infrarrojos. Pero distingue sus cabezas. Deben 
haberse bajado las capuchas que forman parte de su disfraz. Están 
susurrando. Tendrán calor y estarán aburridos. ¡Si Valentina se 
enterara! 

Raissa retrocede un par de pasos. Se aparta de la columna hasta 
quedar a su sombra. Luego, va hacia la derecha. Controla los tacones. 
Los protectores están bien colocados. Ahora se desplaza de columna 
en columna y alcanza, oculta para ambos hombres, la pared del fondo 
de la nave. No parece haber puertas. Es una pena, porque tendrá que 
realizar todo el camino de vuelta con Nikolai. Poco a poco. Si los tíos 
esos giran la cabeza un poco, la descubrirán. Pero no parecen tener 
ganas de girarse. Los oye reír. El más alto habrá contado algún chiste. 
Valentina no ha elegido a los mejores. 

Se aprieta contra la columna y procura respirar muy lentamente. 
Está a solo un par de metros de los vigilantes. Raissa se quita los 
zapatos y saca los protectores de los tacones. La superficie de un tacón 
con ocho milímetros de diámetro es de 0,5 centímetros cuadrados. 
Sujeta un zapato en cada mano e intenta golpear con ambos a la vez. 

¡Ay! Puede olvidarse de la mano izquierda. Deberá eliminar a sus 
dos objetivos uno a uno. Aunque desde esa posición no los ve, puede 
imaginarse muy bien dónde están. Son casi tan altos como ella. Para 
acertar en su punto débil, el cuello, deberá golpear más o menos a esa 
altura. Prueba el movimiento. Podría funcionar. Solo debe ser mucho 
más rápida. Debe acabar con uno a la primera. Luego, ya se apañará 
para noquear al otro. 

Ahora. Se desliza alrededor de la columna hasta que huele a sus 
dos víctimas. Sudan, lo cual no es un milagro, aunque también 
desprenden un fuerte olor a tabaco. ¿Habrán fumado estando de 
servicio? Raissa descubre una colilla en el suelo. Por lo visto, hoy en 
día ya no se consigue buen personal; ni siquiera Valentina. Pero RB 


nunca se ha destacado por pagar sueldos elevados u ofrecer buenas 
condiciones de trabajo. Más bien, ofrece aventuras y la posibilidad de 
traspasar algunos límites en su profesión. Seguro que resulta 
interesante para los de seguridad. Aunque esos dos no son 
precisamente de los más precavidos. 

Raissa se imagina lo que va a suceder ahora. Tiene todo el 
desarrollo en su cabeza. Solo tiene que hacer que la idea se traslade a 
su cuerpo. Tensa los músculos e inspira con fuerza. Espira. Inspira. 
Espira. Inspira. Ahora. 

Su brazo se extiende en silencio. Su cuerpo se retuerce y le 
transmite mayor tensión. Su profesor de lucha cuerpo a cuerpo lo 
llamaba torsión intracorporal. La cabeza se inclina mucho hacia atrás, 
como contrapeso para mantener la estabilidad. Suelta todo y su brazo 
sale disparado como la flecha de un arco bien tensado. La velocidad 
convierte el tacón en un arma mortal. Está a punto de clavarse en el 
cuello del vigilante de la izquierda. No sabe si sobrevivirá, pero Raissa 
no siente compasión alguna. A fin de cuentas, morirá por su hijo. 

El hombre suelta un quejido de sorpresa que se convierte en un 
gorgoteo de ahogo. 

— ¡Mierda! ¿Qué te pasa, colega? —pregunta el otro. 

Raissa deja el zapato clavado en el cuello del hombre. Hasta ahí 
llega su poca compasión. Si no se lo quita, quizá tenga alguna 
posibilidad de sobrevivir, aunque sea bastante escasa. Pues ¿de dónde 
sacarán ayuda con rapidez? Oye pasos de alguien que se acerca. Son 
dos personas. El compañero parece haberse respondido él mismo 
porque no es tonto. El ataque vino de la izquierda, así que da la vuelta 
a la columna por la derecha. Al parecer, espera alcanzarla por la 
espalda. Raissa coge el segundo zapato con la mano derecha. El 
enemigo no debe utilizar su pistola. Eso dispararía todas las alarmas y 
Raissa ya no tendría forma de avanzar por el pasillo. 

Se pone de rodillas. El vigilante esperará ser atacado por arriba. Y, 
en efecto, aparece con el arma en ristre, pero la ve demasiado tarde. 
Empieza a bajar la pistola cuando Raissa ya está saltando. Se da 
cuenta de que su disparo no la acertaría y se ahorra la munición. Su 
segundo error, porque la alarma activada con el disparo podría 
haberle proporcionado la ayuda que tan urgentemente necesita. Típico 
de los hombres. Quieren solucionar los problemas ellos solitos. El 
arma le da una confianza que, de otra forma, no habría tenido. Sin 
embargo, es una confianza imaginaria. Está inflado como un globo y 
cuando Raissa golpea con todas sus fuerzas el tacón contra sus 
genitales, se inclina con un gruñido hacia delante. 

Aunque no cae al suelo. Respira con dificultad y se incorpora de 
nuevo. Todavía no lo ha vencido y, esta vez, se halla frente a él en el 
suelo, mientras que al hombre le basta con levantar el arma. Raissa 


solo tiene una posibilidad. Debe lanzar el zapato y acertarle de lleno 
contra el segundo lugar más sensible: la cara. Se imagina en un 
instante la parábola y la rotación de su arma. El tacón debe apuntar 
hacia delante en el momento de impactar, para lograr el efecto 
óptimo. 

El vigilante tiene una ventaja: la bala de su pistola es bastante más 
veloz que su zapato. Pero duda. No ha sido bien entrenado. No se ha 
desprendido aún de la reacción interiorizada de que no se dispara a 
una persona que está en el suelo. A ello se añade que es una mujer que 
podría ser su madre y que parece desarmada. Raissa le da las gracias 
por prescindir de esa ventaja. Ella no se cohíbe en absoluto, pues sabe 
que el hombre la superará enseguida porque quiere sobrevivir, igual 
que ella. 

Lanza el zapato. ¡Acierta! El hombre da un respingo hacia un lado, 
aunque no es lo suficientemente rápido. El zapato alcanza su ojo 
izquierdo. Levanta los brazos y la pistola sale volando por los aires. 
Raissa salta para cogerla y que no haga ruido al caer. El hombre 
comete otro error. Intenta arrancarse el zapato. Otro síntoma más de 
su pésima formación. Nadie quiere un tacón puntiagudo clavado en el 
ojo, aunque intentar quitárselo es la peor de las ideas. 

Y lo consigue. Con el ojo que le queda observa, incrédulo, el arma 
con la que Raissa le ha herido. Su cara tiene un aspecto horrible. Da 
un paso hacia ella, pero cuando Raissa levanta la pistola empieza a 
tambalearse. Necesita ayuda. Raissa se acerca con cuidado y le da un 
fuerte golpe en el estómago. El hombre cae al suelo encima de su 
colega y se queda en completo silencio. Raissa comprueba si tiene 
pulso. Está vivo, aunque pierde mucha sangre. Lo gira. El ojo está 
destrozado. Busca el estuche de primeros auxilios que debería llevar 
en el cinturón. Ahí está, el espray de sellado. Le rocía el ojo con él. Se 
forma una fina película brillante que se encoge y sella la herida. 
Intenta hacerle lo mismo al otro hombre, pero ante los borbotones de 
sangre que expulsa la herida del cuello no se hace ilusiones. Lo rocía 
igualmente, aunque solo sea por cumplir con las formas. Si no 
conectan a ese hombre a una máquina en pocos minutos, morirá. 

Raissa se limpia las manos manchadas de sangre en el uniforme del 
vigilante y se levanta. Está agotada y le duele el hombro izquierdo. 
Pero de eso ya se ocupará en otro momento. En la columna frente a 
ella seguro que espera otro enemigo que intentará impedir que rescate 
a su hijo. ¡Pero con ella, no! 


DE LOS BOLSILLOS DE LOS VIGILANTES SACA UNA TARJETA DE 
IDENTIFICACIÓN ELECTRÓNICA Y UNA LLAVE. Se lleva ambas cosas 


consigo. La llave abre la puerta que permite entrar en la columna. 
Raissa la abre unos centímetros. Detrás ve luz, pero no hay nadie. 
Seguramente esperan todos en la sala central. Avanza unos cuantos 
pasos. Va descalza. 

Las medias se han roto por las suelas. Se las quita y las enrolla para 
hacerse una cuerda elástica. Se gira. En el pasillo ha dejado huellas 
con sangre, aunque no es suya. Es la de los dos pobres vigilantes. 
Raissa sigue avanzando en silencio. De pronto, oye murmullos. Hay 
más gente ahí dentro. Parecen conversar y no se han percatado de lo 
que acaba de pasar fuera. Raissa se detiene. Distingue hasta seis voces 
distintas. Mierda. ¿No podrían haberse repartido por el pasillo? Contra 
seis no tiene posibilidad alguna. 

Sería mejor enfrentarse a ellos uno a uno. Pero ¿cómo? Quizá 
puede hacerles salir. Un ruido en la puerta y el jefe enviará a dos a ver 
qué pasa. Solo quedarían cuatro, si no se ha equivocado al contar. 
Difícil, pero más factible. Y debe prever que alguno sea un musculitos 
experimentado, de esos que siempre hay. 

Saca el cargador del arma del vigilante y se lo guarda. La munición 
es de un calibre distinto al de la vieja Makarov, por lo que no le 
servirá. Pero no quiere dejar atrás un arma cargada. La tira al suelo 
para que haga ruido. La conversación de fondo cesa de inmediato. 
Quien dirige ese grupo, es más profesional. No hace falta dar órdenes 
en voz alta. Raissa pega el oído al suelo. Se acercan dos vigilantes. Se 
agacha, lista para saltar. Los zapatos los ha dejado fuera. Pero aún le 
quedan las manos y los pies. Bueno, una mano. La izquierda apenas 
puede moverla. Dos pies y una mano contra dos contrincantes. 
Debería bastar. 

Ya aparece el primero. Es una joven. Raissa no se hace ilusiones. 
Seguro que no es más débil que el hombre que la sigue. Al contrario, 
será más fuerte. Aún recuerda cómo las mujeres reclutas tenían que 
esforzarse más que sus compañeros para estar a la altura. Pero esta 
comete un fallo decisivo. Dice algo antes de atacar. 

—¡Ahí está! —grita. 

Raissa se deja caer hacia atrás. Su pie golpea primero la zona 
genital y luego el estómago. Para las mujeres, las patadas en la zona 
genital no duelen tanto como en los hombres. La chica tropieza hacia 
atrás e impide con ello que su compañero se lance sobre Raissa. 

— ¡Déjame! —dice su colega y la empuja hacia un lado para saltar 
sobre Raissa. 

¿Por qué no saca el arma? ¿Qué quería decir la colega antes? 
Raissa no tiene tiempo para pensar. Se agacha de nuevo. Los 
oponentes con menos experiencia, y este grupo parece ser de ese tipo, 
tienen dificultad para golpear hacia abajo. Y eso que esa posición es 
idónea para ataques con los pies. La mayoría de la gente tiene más 


fuerza en sus extremidades inferiores que en las superiores, pero las 
piernas resultan menos articuladas y rápidas. Eso puede mejorarse con 
un buen entrenamiento. 

Raissa huye marcha atrás por el momento. Su oponente la persigue 
con una sonrisa. Parece creer que le tiene miedo. Se regodea al ver 
cómo retrocede. Y eso que ella solo está esperando una buena 
oportunidad. Necesita un momento en el que el hombre no esté 
equilibrado para darle un golpe que lo tumbe. Y ese momento es 
ahora. El hombre tiene tanta prisa por acabar con ella que ya no 
camina, sino que corre. Correr es inherentemente menos estable. 
Raissa le agarra el pie derecho y se lo gira con fuerza hacia la 
izquierda. 

Eso no solo duele mucho en la rodilla, sino que hace que tropieces 
en el paso siguiente. Raissa solo necesita girarse con elegancia para 
proporcionarle un fuerte golpe en la espalda. Su contrincante cae al 
suelo sobre los brazos. Logra amortiguar bien el golpe, aunque no le 
sirve de nada, pues Raissa da una patada a su pierna derecha 
lanzándola hacia arriba, lo que hace que el hombre gire 180 grados. 
Casi parece que en el pasillo no haya gravedad. Raissa cae sobre su 
torso. De repente, tiene en la mano la cuerda formada con las medias, 
la enrolla alrededor de su cuello y aprieta. 

Su enemigo se asfixia. Golpea con las manos sobre el suelo. Tres 
minutos sin oxígeno y morirá. Nunca ha asfixiado a una persona con 
sus propias manos. No es una visión bonita, porque el hombre la mira 
directamente a la cara. Mierda, eso no puede ser. Afloja la cuerda y le 
da un fuerte puñetazo en la sien para dejarlo sin sentido. Seguramente 
se arrepienta de lo que ha hecho, pero ¡no es una asesina! 

Un dolor cruza todo su cuerpo, como nunca antes había sentido. 
Todos los músculos se le tensan y destensan de inmediato. El dolor es 
tan fuerte que preferiría perder el conocimiento, pero nadie le hace 
ese favor. Así es cómo se da cuenta de que se lo hace todo en las 
bragas. De ella sale de todo hacia el exterior: sudor, saliva, lágrimas, 
orina y mierda. Solo cuando se ha dado cuenta de ello, el dolor la 
sumerge en la inconsciencia. 


RAISSA SE DESPIERTA AL NOTAR AGUA EN SUS OJOS. Se la quita y abre 
los ojos. 

—Me lo estás poniendo bastante difícil —dice Valentina. 

Su antigua jefa está en una silla de ruedas delante de ella. Raissa 
quiere saltar para apretarle el cuello, pero se encuentra atada. Tiene el 
torso fijado con un material plástico al respaldo de una silla y las 
piernas atadas a las patas delanteras. Tiene las manos libres, aunque 


Valentina está lo suficientemente alejada. 

—¿A qué viene esto? ¿Por qué me retienes aquí? —pregunta. 

«Siempre hay que hacerse el tonto y no admitir nada. Primera 
norma básica». 

—Ya sabía que no resultaría fácil atraerte hasta aquí —dice 
Valentina—. Pero un muerto y tres heridos graves son un buen precio 
a pagar. Estoy muy orgullosa de ti. Parece que mi formación ha 
servido de algo. 

—¿A qué viene esto? ¿Dónde está Nikolai? 

—Mira a tu alrededor, Raissa. Aquí, desde luego, no. 

Raissa observa su entorno. Se encuentra en la sala central de una 
columna; probablemente la misma en la que ha entrado por última 
vez. Hay siete hombres de uniforme, algunos de pie, otros sentados, 
además de Valentina. Raissa mira hacia abajo. En lugar de blusa y 
falda lleva ahora un uniforme. 

—Tuvimos que lavarte un poco —dice Valentina—. ¡Apestabas! 

Raissa no quiere ni imaginarse lo que habrá pasado durante su 
inconsciencia. De Valentina se puede esperar cualquier cosa. 

—Me miras como si te hubiera entregado para sufrir una violación 
en grupo —dice Valentina—. Es evidente que no. Incluso he hecho 
que te revisara un médico. Tu hombro izquierdo no tiene buen 
aspecto. Puedes necesitar que te intervengan quirúrgicamente. 

Tiene el hombro vendado. Raissa lo levanta y mueve un poco, pero 
no siente dolor. 

—Son los analgésicos —le explica Valentina—. No te preocupes, el 
dolor volverá. Pero tengo más pastillas. 

—¿Qué quieres de mí? —pregunta Raissa. 

Si Valentina ha preparado todo eso para atraerla, debe haber un 
motivo realmente bueno. ¿También deberá cumplir una misión para la 
que nadie está mejor preparado? Sigue en bastante buena forma, 
aunque seguro que a estas alturas los hay mejores. 

—Debes encargarte de algo que solo tú puedes hacer —afirma 
Valentina. 

Su jefa sigue pudiendo leer la mente a los demás. 

—Pero no por tus cualidades físicas, sino por ser la madre de 
Nikolai. Tu hijo la ha cagado. Hasta el fondo. 

—¿Y Nikolai? Quiero verlo. Si lo dejas libre, haré cualquier cosa 
que me pidas. 

Raissa tira de sus ataduras. Valentina solo sonríe. Parece que la 
situación le resulta muy divertida. ¡Pobre de ella como le haga algo a 
su hijo! Le retorcerá el cuello ella misma si le pasa algo a Nikolai. 

—No puedo hacer eso —dice Valentina. 

—Tienes que hacerlo. ¡Sabes que haría cualquier cosa por él! 

—Lo sé, Raissa. Eres una buena madre. Todas mis fuentes me lo 


han confirmado. Casi hasta que te envidio un poco. Mi padre me 
consideró más una empleada que una hija. Pero es que no entiendes la 
situación. Nikolai no está aquí. 

—Pero mis contactos encontraron indicios claros de que aquí... 

—Stepan, ese idiota. —Valentina ríe—. Al menos, ha cumplido con 
una última función antes de que le despida. Lleva demasiado tiempo 
haciendo sus propios negocios y aún se cree que es el dueño de todo. 
Me ha ayudado a traerte hasta aquí, sin saberlo. 

Así que Stepan se ha dejado pillar. No siente compasión alguna por 
él. Prefiere no preguntar nada de Yuri. ¿Se habrá enterado Valentina 
de que ha sido él quien la he colado? 

—¿Por qué? ¿Qué hago aquí? —pregunta—. ¿Por qué me has 
atraído hasta aquí? 

—No podía secuestrarte en Estados Unidos. Eso solo habría 
causado grandes problemas. Pero sabía que, tratándose de tu hijo, te 
presentarías tarde temprano frente a mi puerta. Tengo que decir que 
incluso te esperaba antes. 

Habría volado de inmediato a Rusia cuando se enteró del supuesto 
secuestro. Pero no quería complicarle aún más las cosas a Nick. 

—¿Dónde está mi hijo, Valentina? ¡Si le pasa algo, te arrepentirás! 

—Como te he dicho, tu hijo está haciendo bastantes tonterías. 
Espero que la cosa se aclare cuando tanto él como su padre se enteren 
de que estás en mi poder. Seguro que Nikolai quiere mucho a su 
madre, ¿no es así? 

—«¿Dónde está? 

—En Urano. Parece que allí ha desactivado nuestra base. Nick y tú 
deberéis convencerle de que nos devuelva el control. En caso 
contrario... 

—Si no obedece, me matas. 

—Ya veremos, cuando llegue el momento; si llega. Espero que el 
chico entre en razón. 

Así que Nikolai está en Urano. ¡Increíble! ¿Por qué no le contó 
nada? Nunca fue muy hablador y no solía dar señales de vida con 
frecuencia. Lo habrá heredado de su padre. Aunque un viaje tan lejos, 
sin que ella se enterase... A Raissa le queda un mal sabor de boca. Es 
pura decepción. Si hubiera dicho algo, no habría llegado a este punto. 
¿O sí? Hubiera, habría,... No sirve de nada pensar en lo que podría 
haber pasado. Debe descubrir cómo ayudar a Nikolai. Seguro que 
Valentina no le ha dicho ni la mitad. Y seguro que nunca se lo contará 
todo. 

—¿Qué esperas de mí, Valentina? 

—En el mejor de los casos, cuando Nikolai se entere de que estás 
en mi poder, se lo pensará mejor y regresará a la Tierra con su padre. 

—«¿Y entonces habremos acabado? 


—Sí. Te liberaré, claro, tan pronto la EVA comience su viaje de 
vuelta. Tras el aterrizaje, tu marido y tu hijo podrán retomar sus 
propios caminos. 

Demasiado bueno para ser verdad. Pero, por otro lado, Valentina 
tendrá todo lo que quiere. Si es que la información es cierta. El 
problema es que Nikolai siempre ha sido un cabezota. Cuando ha 
decidido algo, se agarra a ello, pase lo que pase. Cuando tenía doce 
años vio cómo un hombre daba una patada a su perro. Se enfrentó a 
aquel tipejo y, como no quiso reconocer su error, simplemente se 
quedó con el perro. El hombre se quedó tan perplejo que soltó la 
correa cuando Nikolai la agarró. Al final, tuvo que devolver al perro 
cuando aquel individuo recurrió a la policía. Raissa apenas pudo 
contenerlo para que no atacara a los dos agentes que vinieron a 
recoger al animal. 

—¿Y si no sale como esperabas? 

—Entonces espero que tu marido sea razonable. 

—¿Razonable? ¿Qué esperas de él? 

—Que consiga, por todos los medios, que Nikolai abandone su 
innecesario bloqueo. Si tu hijo no se aviene a sus argumentos, tendrá 
que recurrir a la fuerza. 

—-¿En serio crees que Nick atacaría a su propio hijo? 

—Si su amada Raissa está en peligro... Nick deberá tomar una 
decisión. Si se niega, irán otros. No podemos quedarnos sin ese 
sistema. Pero si envío una expedición armada, no tendrán reparos con 
Nikolai. A la larga, no tiene alternativa. Aunque a nosotros nos 
costaría cinco veces más. 

RB no se deja robar, así como así, una estación espacial. Y Nikolai 
debería saberlo. No obstante, con doce años sabía que no podía 
quedarse con el perro de un extraño, por muy mal que este tratara a 
su mascota. Y aun así lo hizo. ¿Qué probabilidades hay de que Nick 
logre convencerlo? Deberá intentarlo por todos los medios, pues esta 
vez no aparecerán un par de policías, sino auténticos mercenarios 
enviados por Valentina, sin reparo alguno por utilizar la violencia. 

¡Ojalá hubiera sido un simple secuestro! ¿No podría haberse 
quedado en casa? Debería haber vivido entonces dos largos años 
pensando que RB tiene a su hijo prisionero. Eso no lo aguanta ninguna 
madre. No le quedaba otra opción más que la de intervenir. Y eso lo 
supo ver Valentina. 

—Lo voy pillando —dice Raissa—. Lo has organizado muy, pero 
que muy bien. 

—¿A que sí? 

Valentina sonríe. ¡Realmente se enorgullece de ello! A Raissa le 
gustaría borrarle esa sonrisa de un manotazo. 

—Deberías haberte quedado aquí —dice Valentina—. Te habría 


convertido en mi sucesora. ¿Te acuerdas de cómo convencimos a ese 
príncipe saudí de que expidiera las licencias exclusivamente a RB? 
Aquello fue genial. Qué buen equipo formábamos. Nunca he tenido a 
una colaboradora tan eficiente como tú. 

—Me sobrevaloras —murmura Raissa. 

Se acuerda de cómo estaba sentada sobre el pecho del vigilante al 
que estaba estrangulando. No pudo matarlo. Habría fracasado en 
algún momento. 

—Sigo teniendo demasiados escrúpulos —afirma Raissa—. A la 
larga, no habría funcionado. Las personas siempre me importan, 
aunque se interpongan en mi camino. 

—Ya te habría curado yo esos escrúpulos —dice Valentina—. Tu 
único error ha sido centrarte demasiado en una sola persona. Y eso te 
ha reblandecido. En el fondo, fue error mío. Pensé que a Nick le 
gustaría que le enviara a la misma mujer, sin pensar en ti. Los seres 
humanos nos sentimos más cómodos cuando nos relacionamos con 
gente que no nos resulta tan desconocida. Entonces pensamos que son 
indicios de amor y, una vez descubierto eso, nos metemos más y más 
en ese laberinto hasta creer que ya no podemos vivir sin esa otra 
persona. 

¡Valentina no tiene ni idea! Habla de amor como si hubiera 
estudiado el tema de forma exclusivamente teórica. Lo más probable 
es que no haya experimentado jamás lo que es el amor. Su padre, 
como acaba de confesar, nunca fue nada cariñoso con su hija. 
Valentina debe haber generalizado su propia experiencia como una 
relación basada en la utilidad. 

Sin embargo, no sirve de nada contradecirla. Debe hacer, al menos, 
como si colaborara. Tal vez así logra, de alguna forma, ayudar a su 
hijo y a su marido. Aunque sea difícil. Ya ha cometido un gravísimo 
error al inmiscuirse. Ahora, Valentina tiene un medio de presión 
contra Nick y Nikolai. ¿Podrá sacar alguna utilidad a esa situación de 
jaque? Al menos, está en la central del poder con el que se relacionan 
su marido y su hijo. 

—Dices que Nikolai se ha adueñado de vuestra base. ¿Qué sabes tú 
al respecto? Tengo la sensación de que me cuentas solo la mitad. 
¿Cómo va a acercarse Nick a su hijo, si no sabe lo que necesitará para 
ello? 

—Bueno, en el fondo, sabe lo mismo que nosotros. La base no 
contacta desde que Nikolai aterrizó allí. No sabemos qué es lo que ha 
hecho. 

—Pero no actuará sin motivo. Nikolai no es ningún delincuente. 
Debe haber descubierto algo que le habrá parecido incorrecto o 
delictivo. ¿Es que habíais planeado algún ataque desde esa base? 
¿Almacenáis allí residuos radiactivos? ¿Criais a bebés clonados? 


—Claro que no. Se trata de una simple base en una de las lunas. La 
utilizamos para acelerar las sondas de StarShot y para funciones 
normales de investigación. 

Sí, claro, funciones normales de investigación. Valentina no ha 
emitido ninguna señal visible al decirlo. Y eso es lo más sospechoso. 
Es como si se hubiera esforzado para no expresar señal alguna. Raissa 
ha pasado por ese entrenamiento. Valentina se ha enmascarado por un 
momento, pero ha olvidado esconder la máscara. 

Aunque Raissa podría equivocarse. Urano sigue siendo un planeta 
con muchas incógnitas. La comunidad científica se alegraría de 
cualquier programa de investigación de mayor alcance. Recaería en la 
categoría de «Funciones normales de investigación». Solo que eso no 
va con el grupo RB. Cuando RB investiga algo, es solo porque sacará 
alguna taja importante de ello. 

¿O está siendo injusta? RB también realiza investigación de base. 
Yuri dirige ese ámbito y nunca se ha quejado de falta de presupuesto. 
RB existe desde hace más de cien años. El grupo no habría sobrevivido 
tanto tiempo sin financiar ciencia a primera vista inútil. 

—¿De qué tipo son esas labores normales de investigación? — 
pregunta Raissa. 

—Para eso debería ponerte en contacto con nuestros científicos. 
Hace mucho que no se envía ninguna sonda robótica a Urano, por lo 
que a los planetólogos les quedan aún muchas preguntas sin 
responder. Por ejemplo, la composición de la atmósfera, o el estudio 
en detalle de las lunas. ¿Sabías que el planeta tiene 27 acompañantes? 
Antes de nuestra intervención, solo uno, Oberón, disfrutó de una visita 
más larga. 

—Es como si estuvierais haciéndole un inmenso favor a la 
comunidad científica, sin ánimo alguno de lucro. 

—Por eso estaba Nikolai tan entusiasmado —afirma Valentina—. 
¿Cuándo se tiene la oportunidad de ser el primero en poner el pie en 
un mundo desconocido? 

Raissa traga saliva. Nunca le contó nada de esas perspectivas. ¿Por 
qué? Quizá debería haberle prestado más de atención. Aunque, a 
diferencia de ella, Nikolai tiene un pasaporte norteamericano, de 
pequeño siempre fue un poco el marginado. En el colegio lo llamaban 
«el ruso». Que luego la NASA lo  rechazara por motivos, 
supuestamente, de seguridad debió resultar un duro golpe. 

—Sí, yo también le he cogido bastante cariño a tu Nikolai —dice 
Valentina—. Siempre me ha llamado tía Valya. 

Raissa nota un pinchazo en el pecho. Valentina se lo debe estar 
inventando. Pero lo hace muy bien. 

—Si realmente le quisieras, no desearías hacerle daño —exclama 
Raissa. 


—Cielo, ya sabes que a veces hay que dejar lo personal en segundo 
término. No puedo permitir que Nikolai utilice nuestros recursos de 
esa manera. Debe parar, cueste lo que cueste. 

—¿Y qué quieres de mí? —pregunta Raissa. 

—Debes ayudar a Nick para que vuestro hijo recupere la cordura. 
Este mini levantamiento debe cesar. El problema es que Nick aún no 
sabe nada de esto. 

—¿Puedo hablar con él? 

—Ahora está durmiendo. Pero puedes grabarle un mensaje, que 
recibirá cuando se despierte en el sistema de Urano. 

—¿Cuándo será eso? 

—Dentro de un par de meses. Por ahora, el viaje ha ido sin 
problemas. 

—Ya lo sabía. Hemos mantenido contacto con frecuencia. 

—Lo sé —dice Valentina—. Todo lo que habláis pasa por nuestro 
servidor. 

Claro. Pero ¿por qué lo dice así? Eso era evidente. Tal vez 
Valentina quiere subrayar el hecho de que lo tiene todo absolutamente 
bajo control. Lo mejor sería encontrar una forma independiente de 
contactar con la EVA. 

—Está bien —se rinde Raissa—. Por lo visto, no tengo elección. 

—¿Nos ayudarás? Si lo haces, ayudarás también a Nikolai y a Nick 
—afirma Valentina. 

—Sí. ¿Me desatas? 

—Buen chiste —ríe Valentina—. Sé que eres peligrosa. Te 
alojaremos de una forma que te conceda cierta libertad. Pero, antes, 
necesitamos hacer algunos preparativos. 

Su antigua jefa pulsa un botón en el apoyabrazos de su silla de 
ruedas. El vehículo se le acerca. Valentina levanta una mano. Raissa 
reconoce la pistola de aguja que apunta hacia ella. 

—¿A qué viene esto? 

—Será mejor que duermas un poco más hasta haber acabado los 
preparativos —dice Valentina. 

Retira el dedo índice que tiene frente al gatillo. Debe costarle 
esfuerzo o dolor, pues Valentina hace un gesto de dolor. 

—Artritis, ¿verdad? —pregunta Raissa. 

—Hasta luego —se despide Valentina. 

Algo la pincha en el brazo. Parece como si se le congelara la piel 
en la zona del pinchazo, mientras nota cómo fluye fuego líquido por 
sus venas. El mundo se retira lentamente y no quedan más que 
sombras. 


18 de octubre de 2119, EVA 


NO DEBERÍA HABER LEÍDO EL MENSAJE DE RAISSA ANTES DE IRSE A 
DORMIR. No para de darle vueltas. ¿Cómo ha podido? ¡Qué poco 
sensata es! Tiene la espalda ya sumergida en el líquido frío, pero su 
respiración es tan acelerada que el sistema ha puesto el proceso en 
pausa. Nick ve la sombra de la gata junto al recipiente de hibernación. 
Maúlla. Seguro que se ha dado cuenta de que algo va mal. 

—¿Quieres que aumente la dosis de narcótico, Nick? —pregunta 
Óscar. 

—¿Tendrá efectos secundarios? 

—Cansancio, pereza, tensión arterial baja, menor tonificación 
muscular... 

—Casi suena bien. 

—Aunque aumenta el peligro de una parada cardiorespiratoria. No 
se recomienda una dosis mayor durante la hibernación. 

—Pues mejor lo dejamos así —dice Nick. 

—Podría contarte un cuento —propone Óscar. 

—Déjalo, gracias. Debería ser capaz de tranquilizarme yo solo. No 
ha sido más que una carta, un mensaje. 

—Que parece haberte preocupado mucho. 

—¿Y cómo no iba a preocuparme? Raissa quiere... ¡no, ya lo ha 
hecho! ¡Es demasiado tarde! ¡Ya no puedo hacer nada! 

Tiene que calmarse. A su nerviosismo no le ayuda hablar de ello. 
Tiene que pensar en otra cosa. 

Pero no puede; esa carta lo domina todo. 

«Querido Nick», escribió Raissa; a esas alturas, se la sabe de 
memoria. «Debo confesarte algo que no te va a gustar. Seguramente 
nos parezcamos demasiado en eso. Tú has tenido que emprender este 
viaje para que nuestro hijo regrese a casa, y yo no puedo quedarme de 
brazos cruzados aquí, sentada, esperando tu regreso. Es solo una 
sensación, pero que aumenta a cada día que pasa. Valentina nos oculta 
algo y debo descubrir qué es. Tal vez os ayude a ti y a Nikolai. O solo 
a mí porque así me quitaré de encima la asquerosa sensación de estar 
aquí inútilmente esperando. Rosie y María han respaldado mi 
decisión. 

Aun así, me remuerde la conciencia, porque seguro que te vas a 
preocupar más. Pero ya sabes que estaré en mi elemento. Viajaré a mi 
país donde conozco a mucha gente que me apoyará, sea por justicia, 
por cariño o por deberme un favor. No podrás hacer que cambie de 
opinión, ya he iniciado el viaje. Cuando recibas este mensaje ya estaré 
en Rusia. Espero que el hecho de que ya no hay marcha atrás te ayude 
a aceptar mi decisión. Ya me conoces. Sabes lo fuerte que soy y que 


puedes confiar en mí tanto como yo lo hago en ti. Con amor, tu 
Raissa». 

¡Confianza! Como si fuera tan sencillo. Como si solo se tratara de 
eso. ¡Está muerto de miedo! ¿Significa eso que su confianza no es 
suficiente? Nick suspira. La gata responde con un maullido. Ahora 
mismo le gustaría cogerla, ponerla en su regazo y acariciarla, pero a 
Mira no le gusta el agua fría. A él tampoco, aunque si no se tranquiliza 
pronto deberá estar más tiempo dentro de esa gelatina fría porque el 
sistema solo continuará con el proceso cuando su corazón deje de ir a 
cien por hora. 

Sí, debe tranquilizarse. Tiene un plan que la protegerá. Raissa tiene 
muchos amigos. Nick se acuerda del vigilante en la estación de 
Encélado. No han hablado nunca de eso, pero debía contar ya con una 
cierta fama antes de conocerla. ¿La habrá utilizado Valentina siempre 
que se trataba de hipnotizar a visitantes? Seguramente haya cumplido 
esa función en la cama con muchos hombres. La mera idea le da un 
pinchazo en el corazón, aunque también le tranquiliza un poco. Esos 
hombres no pueden haberse quedado indiferentes. Raissa es 
impresionante. Así que algunos la ayudarán y seguramente se trate de 
individuos en puestos importantes. 

Naturalmente, la cuestión es hasta qué punto querrá utilizar Raissa 
esos viejos contactos. La considera capaz de todo. Y eso le resulta tan 
tranquilizante como preocupante. Tratándose de Nikolai, pondrá su 
vida en peligro. Nick suspira. 

—Continuamos con el proceso de hibernación —informa el 
recipiente. 

—Ah, muy bien, te has tranquilizado —exclama Óscar—. ¡Muy 
buenas noches! 

—Gracias, igualmente —dice Nick. 

El líquido vuelve a ascender. Se relaja y se abre de piernas para 
facilitarle el trabajo al recipiente. Está a punto de entrar lo que tiene 
que entrar, pero ya no lo nota porque un pinchazo en su brazo le... 

Pic. Un calorcillo se extiende a toda velocidad por su cuerpo. 

Oscuridad. 


20 de octubre de 2119, Akademgorodok 


—HA SIDO LA PEOR ANESTESIA DE MI VIDA —dice Raissa. 

—Es que no se trataba de ninguna anestesia. Habría sido 
demasiado complicado —afirma Valentina—. Era una neurotoxina que 
hemos sintetizado a partir del veneno de las ranas dardo doradas. 

Eso le resulta creíble. En las últimas horas, se ha sentido como bajo 
una manta fina y casi transparente. Ha visto entrar y salir gente, 
siempre con prisas y soltando frases ininteligibles como metralletas. 
Otros la han llevado a toda prisa por pasillos y han fijado 
instrumentos a su cuerpo. Le pareció todo normal. Sin embargo, ahora 
siente un escalofrío por la espalda al recordarlo. 

Le suenan las tripas. 

—Estoy muerta de hambre —dice Raissa. 

—No me extraña, llevas dos días sin comer —afirma Valentina 
desde la silla de ruedas. 

—«¿Dos días? Me han parecido solo un par de horas. 

—Es el efecto del veneno. Cambia tu percepción del tiempo. Las 
cobayas son capaces de soportar operaciones largas, sin dejar de estar 
del todo conscientes. 

—Qué crueldad. 

—Al contrario. En algunas operaciones hace falta que el paciente 
esté consciente. Pero cuesta un gran esfuerzo y el organismo está, de 
por sí, debilitado. ¿Nunca has deseado, cuando has ido al dentista, que 
acabe cuanto antes? 

—¿Qué habéis hecho conmigo? —pregunta Raissa. 

—Lo descubrirás los próximos días. 

Su exjefa parece divertirse mucho. Raissa tensa los músculos. 
Desde fuera no se le nota. El brazo izquierdo sigue inútil aunque, por 
lo demás, está lista para intervenir. No se encuentra atada y Valentina 
está sentada delante de ella, desprotegida. ¿Qué se ha creído? ¿Que se 
quedará quieta, sin hacer nada, como un conejo frente a la serpiente? 
Raissa salta. Le arrancará la cabeza a la serpiente. 

Pero nada más ponerse en pie, sus músculos dejan de funcionar. 
Cae al suelo como una tienda de campaña sin varillas ni sujeciones. 
Entonces, recobra el conocimiento. Valentina sonríe. 

—Funciona —exclama Valentina. 

—<¿Qué es lo que funciona? 

—Si te me acercas mucho, tu cuerpo queda fuera de combate. No 
hay nada mejor que un par de emisores de tensión bien colocados. 

Raissa sacude la cabeza. Ya puede sentirse orgullosa de que la 
poderosa Valentina le tenga tanto miedo. 

—No tenías otra forma de protegerte de mí, ¿verdad? 


—Bueno, no hace falta que presumas tanto. Claro que tampoco es 
la única pequeña... modificación, que te hemos hecho. 

— ¡Vaya! ¿Qué nuevas capacidades de superheroína tengo ahora? 

—Déjate sorprender. Es mucho más divertido cuando no lo sabes. 

Una estrategia inteligente. Si debe contar con que en cualquier 
momento la pueden dejar fuera de combate, quizá ya ni intente 
determinadas maniobras. Pero Valentina no la conoce bien. Raissa se 
levanta y se gira hacia la pared. 

—¿Qué pasa? —pregunta Valentina. 

—Nada —dice Raissa. 

Simplemente se deja caer de espaldas. Por la gravedad, debería 
caer justo encima de Valentina. No la matará, pero seguro que le dará 
un buen susto. En efecto, el mecanismo no se lo impide. Cuando ya se 
ha inclinado lo suficiente como para no poder pararlo oye un 
zumbido. Es la silla de ruedas. Valentina debe estar apartándose hacia 
un lado. Raissa cae como un árbol talado, aunque en el último 
momento logra protegerse el hombro izquierdo. 

—Una idea muy divertida —concede Valentina—. Pero tendrás que 
calcular siempre la reacción de los demás. 

Raissa se levanta con dificultad. Ahora también le duele el hombro 
derecho, aunque el intento ha valido la pena. No hay sistema perfecto. 
Antes o después, lo logrará. 


RAISSA CORTA UN TROZO DEL CHULETÓN QUE TIENE DELANTE. Está 
en su punto. Luego prueba un poco de caviar. En el fondo, no le 
gustan esos huevos de pescado ácidos y salados, pero tiene un hambre 
atroz de cualquier proteína que pueda consumir. Quizá tiene algo que 
ver con el veneno que le han inyectado. Valentina, al menos, no se 
queda corta a la hora de alimentarla. Pan y látigo, la estrategia más 
antigua. 

—¿Está rico o tengo que despedir al cocinero? —pregunta 
Valentina, que está haciéndole compañía. 

Raissa mastica y traga el bocado. 

—Está bien —responde—. Esto debe haber costado una pequeña 
fortuna. 

El precio de la carne auténtica, y sin duda esa lo es, por el hueso al 
que está adherida, se ha equiparado al del oro en los últimos años. 
Quien se lo puede permitir, aprovecha sus certificados climáticos para 
adquirir participaciones en una res. 

—Por ti, nada me resulta demasiado caro —asevera Valentina. 

Raissa se ha preguntado con frecuencia qué es lo que su jefa ve en 
ella. No ha sido ni la primera ni la más hermosa rubia de largas 


piernas que haya trabajado para Valentina. Ella se quedó, mientras las 
otras se marcharon. ¿Habrá estado enamorada de ella en secreto? 
Nunca se ha sabido si Valentina ha tenido un compañero o una 
compañera. Si lo ha habido, lo ha ocultado muy bien. Algunos de sus 
subordinados la llaman la «viuda negra», y no porque vaya vestida de 
negro por haber perdido a su cónyuge, sino por la araña que se come a 
sus parejas sexuales. Puede que Valentina la haya considerado su alma 
gemela, como ella a Yuri. 

—Me gustaría hablar con un par de científicos —dice Raissa. 

—No puedes salir de este edificio, pero puedo hacer que vengan a 
verte las personas con las que desees hablar. Y ten en cuenta que 
grabaremos todas tus conversaciones. Deberías tenerlo claro. 

—Gracias por el aviso. Ya me lo imaginaba. Y seguro que también 
podéis localizarme. 

—Sí, siempre hay alguien vigilándote. No quiero que te me 
pierdas. 

—No te librarás de mí hasta que haya recuperado a Nikolai — 
afirma Raissa—. Y no lo olvides: si le pasa algo, te mato. 

Valentina ríe. 

—Aunque lo consiguieras, soy ya tan vieja que no serviría de 
mucho. 

Raissa no la cree. Su jefa trabaja con tanta intensidad para evitar 
su decadencia como si tuviera miedo de acabar en el infierno. 

—¿A quién quieres que te envíe? —pregunta Valentina. 

—No sé quién ocupa qué los puestos ahora. Pero me gustaría 
hablar con los jefes de los departamentos de Técnica Aeroespacial, 
Planetología, Investigación Básica, Minería e Inteligencia Artificial. 

—Una buena selección. Me encantará ver qué consigue de ellos. 
Como imaginarás, el problema en Urano ha sido objeto de un 
profundo estudio. Pero estaría bien que le echaras un vistazo como 
externa. A los de Planetología, Inteligencia Artificial e Investigación 
Básica podrás verlos hoy. A los de Minería y Técnica aeroespacial 
debo traerlos en avión. 

Parece que Valentina no se ha dado cuenta. Así que verá a Yuri 
antes de lo previsto. Ojalá no se sobresalte y llame la atención. 


EL PRIMER ENCUENTRO TIENE LUGAR DOS HORAS DESPUÉS DE SU 
OPÍPARO ALMUERZO. Su interlocutor es el jefe de investigación de IA. 
Siguen estando en el mismo edificio, pero en la quinta planta, es decir, 
la más alta. La habitación en la que Valentina ha encerrado a Raissa 
no tiene ventanas, ni el despacho adyacente en el que recibe a su 
visita. Sin embargo, parece que tiene libertad de movimientos por 


todo el edificio. «No puedes abandonar el edificio», dijo Valentina. 

Arnold Smirnov, el científico jefe de IA es un típico informático. 
No cuenta casi nada voluntariamente. Tiene que sacarle la 
información con sacacorchos. A su entender, la IA de la estación de 
Ferdinand no ha mostrado ninguna particularidad. Se trata de un 
modelo estándar adaptado a las necesidades de una estación para el 
programa StarShot. Posee, eso sí, cierto nivel de conciencia, pero ni de 
lejos tan potente como la IA de la estación en Encélado. Smirnov 
descarta la posibilidad de que la IA haya actuado de forma 
independiente. 

Raissa no está tan segura. Puede que la IA no haya llamado nunca 
la atención, con lo que se habría asegurado de que no la estudiaran 
con lupa. Mientras tuviera la atención de los científicos centrada en 
sus hermanos y hermanas, podría tramar sus propios planes y haberlos 
puesto en práctica. A Raissa, eso le convendría, ya que Nikolai no 
sería el causante del problema, sino una víctima. Aunque, por otro 
lado, no le gusta la idea de ver a su hijo como víctima. Se rasca la 
nariz mientras Smirnov, saliendo del despacho, se cruza en la puerta 
con Yuri. Los dos hombres se saludan e intercambian un par de frases. 
Luego, Yuri se le acerca. Tiene la frente perlada de sudor y manchas 
rojas en los mofletes. 

—¡Caramba, Yuri! ¡Cuánto tiempo sin vernos! 

Raissa abre los brazos Su viejo amigo le devuelve el gesto con 
cierta vacilación. Mientras se abrazan, Yuri se mantiene tieso como un 
palo. ¿Qué puñetas le está pasando? Valentina sabe, sin duda, que se 
conocen. No necesita hacer tanto teatro. 

—Yo también me alegro de verte —dice él. 

Escasas palabras. Aun así, Raissa le sonríe. Quizás se siente 
inseguro porque sabe que Valentina los está escuchando. 

—Necesito tomar un poco de aire —afirma Raissa—. ¿Hay algún 
balcón o terraza al que ir? 

—Sé que no puedes salir del edificio —dice Yuri—. Pero supongo 
que podremos subir a la azotea. 

—No tengo ni idea de lo que Valentina quiso decir con eso, así que 
probemos. 

Raissa se levanta. Quiere cogerlo de la mano como en el parque, 
pero él se la retira. Bien, pues entonces no. Yuri va delante. La lleva a 
un ascensor. Utiliza una tarjeta llave para pulsar el botón de la azotea. 
El ascensor arranca y se para enseguida. Raissa espera alguna reacción 
en su cuerpo, pero no sucede nada. La puerta del ascensor se abre y un 
viento helado le golpea la cara. Trae minúsculos copos de nieve 
consigo, que se le clavan en la piel como pequeñas flechas. 

—Tal vez no es el entorno adecuado —murmura Yuri. 

—-Claro que sí, es perfecto. 


Lo arrastra fuera del ascensor. El frío es intenso, pero aceptable, 
aunque Raissa lleve solo una fina chaquetilla de uniforme. Yuri se 
cierra más el abrigo. 

—-Oh, ¿quieres ponerte mi abrigo? 

—Qué caballeroso —alaba Raissa—, pero no, gracias. Creo que 
aquí afuera no nos molestará nadie. 

—Seguro —dice él, y luego se lleva el índice a los labios. 

Vaya, no es así. Incluso les estarán escuchando con micrófonos de 
algún tipo. Yuri se pone detrás de ella, le levanta un poco la chaqueta 
y saca la camiseta fuera del pantalón del uniforme. Toca su columna 
vertebral. ¿A qué vendrá eso? Yuri desplaza lentamente un dedo hacia 
arriba. De repente, nota un dolor en la espalda. Mierda, ¿qué ha sido 
eso? Se gira. Él se lleva el índice a los labios. Raissa asiente y Yuri le 
devuelve el gesto. 

Se lleva la mano al bolsillo interior del abrigo y saca un bolígrafo 
con el que escribe algo en la palma de la mano. Le muestra lo que ha 
escrito. 

«El espía está en tu espalda». 

Raissa tiene que reírse. La frase suena al título de una novela. 
Valentina no solo le ha metido un dispositivo de seguimiento, sino 
también una grabadora. Coge el bolígrafo de Yuri y escribe debajo de 
su frase: 

«¿Puedes quitármelo?». 

«Sí, pero no aquí», responde. «Podrías sangrar mucho». 

Se les acaba el sitio para escribir, así que Raissa estira su propia 
palma. Allí sigue todavía el teléfono de Kira. Ojalá haya tenido una 
velada bonita con Volodya. Si todo ha ido bien, Volodya estará aún 
más enamorado. Raissa envidia a su chófer. 

«Puedo desactivarlo», escribe Yuri. 

«Hazlo». 

Mete la mano en el bolsillo y saca un aparato en forma de dado 
que cuelga de una fina correa. En ambos extremos, hay un cierre. Yuri 
enciende el dispositivo y se lo cuelga de forma que quede justo encima 
de la herida, aún muy reciente. 

«Lo siento, seguro que te dolerá», escribe. 

«¿Cómo lo sabías?», escribe ella. 

Yuri le cierra la mano a Raissa hasta quedar en un puño. 

—Tengo que confesarte algo —dice él. 

—¿Sí? 

Oh, oh. Ya se imagina que va a quedar desencantada. ¿Es que no 
existen ya las buenas noticias? 

—-Yo... te he traicionado. 

—¿Fuiste tú? 

Raissa no sabe qué es lo que siente ahora mismo. El mundo se ha 


endurecido tanto el abrazo de Yuri. No es su mundo. Ya no forma 
parte alguna de él. Yuri, su alma gemela. Resulta que no es más que 
un ser humano. Raissa no está decepcionada. No siente nada. 

—Valentina vino a verme. Tenía la certeza de que vendrías y me 
animó a ayudarte. Con una condición: mantenerla al corriente. 

—Así es ella. ¿Qué has sacado a cambio? 

—Mi familia. Mi hijo no tendrá que ir al ejército. 

—Eso es bueno para ti y para tu hijo. 

—Lo siento muchísimo. 

—No es culpa tuya. La responsable es Valentina. Algún día tendré 
que matarla. 

—No, Raissa, por favor. Tú no eres como ella. No te dejes arrastrar 
a su lado. 

—No sé si puedo prometértelo. Me quita todo lo que quiero y me 
importa. Como si solo pudiera existir ella en mi vida. 

—Está celosa. La abandonaste y, a pesar de eso, tienes todo lo que 
ella no tiene. 

—Quizá sea eso. Pero si pierdo a Nikolai, la mataré. Entonces me 
dará igual si soy como ella o no. Todo dará igual. 

—¿Me comprendes, entonces? —dice Yuri—. No te pido perdón. 
No porque no me gustaría tenerlo, sino porque sé que es imposible 
que me perdones. 

—No sé si te entiendo. En estos momentos no sé nada. Pero puedo 
decirte que, en tu lugar, seguramente habría actuado igual. Si 
Valentina me devolviera a Nikolai bajo la condición de que te 
estrangule aquí mismo, es muy probable que me lo planteara 
seriamente. Solo que no sé si sería capaz. Antes... no, anteayer... 
estaba estrangulando a un vigilante, pero no pude matarlo. 

—No eres una asesina, Raissa. 

—Pues no tuve problema, justo antes, de clavarle a otro vigilante 
el tacón de mi zapato en el cuello. 

—Eso fue... en defensa propia, no un asesinato a sangre fría. 

—No deberías idealizarme. Yo ataqué a ese hombre, no él a mí. Y 
murió a consecuencia de esas lesiones. 

—No te castigues por ello, Raissa. 

—No me castigo. No siento nada. 

Sin embargo, empieza a no ser del todo cierto. Nota la rabia 
acumulada en su estómago. 

—Bien... Eh... Quizás. Me gustaría ayudarte —asegura Yuri. 

—Ya me has ayudado con este aparato en mi espalda. ¿Puedo 
quedármelo? 

Yuri no responde. No se atreve. Claro que no ha convenido eso con 
Valentina. Si le pilla colaborando con Raissa y saltándose su acuerdo... 

—Valentina no lo descubrirá —dice Raissa—. Antes lo destruiría. 


Espero más visitas. Al final del día, ya no sabrá quién fue. 

—De acuerdo. Quédatelo. 

Raissa le mira a los ojos, pero Yuri no es capaz de sostenerle la 
mirada y se aparta de ella. El viento helado aprovecha la ocasión y se 
le mete bajo la chaqueta. Raissa mira desde el techo. El edificio se 
puede ver muy bien, pero solo se distingue el mar de árboles de la 
taiga. Si pudiera saltar la valla... Está entrenada para sobrevivir en la 
naturaleza. Pero, ahí fuera, no podría ayudar a Nikolai. Debe 
quedarse. 

—¿Sabes algo de lo que ha pasado en Urano? 

Ya se lo preguntó una vez y respondió que no tenía ni idea. Yuri 
niega con la cabeza. Sigue sin saber nada. Tal vez sea verdad. Raissa 
se mira los dedos. Debe lavarse la tinta antes de reencontrarse con 
Valentina. Ahí, el número de teléfono. Kira. Quizás ahora ya novia de 
Volodya. ¿No le deberá algo? 

—Tendrás que hacerme un último favor —pide. 

—¿Sí? ¿Cuál? Mi familia, ya sabes... 

Valentina tiene razón. El miedo por los seres queridos ha 
convertido a sus almas gemelas en siervos estúpidos. No hay que 
involucrarse demasiado con otras personas; solo consigues debilitarte. 

—Entiendo muy bien el miedo que debes sentir por ellos. 

—Gracias, Raissa. Lo sabía. 

—Es un favorcillo de nada, en serio —insiste Raissa. 

Yuri suspira. 

—Está bien, suéltalo. 

—Llama a un número de teléfono y dile algo a un tal Volodya. 

—-¿El número es de ese Volodya? 

—No, responderá una mujer, Volodya es su novio. Tiene que darle 
un mensaje. 

—¿Cuál? 

—Anmna necesita la ayuda del conde Wronski. Y le proporcionas el 
nombre de este edificio. 

¿Qué le dijo Volodya? Que no debería subestimar a su padre. Que 
seguía teniendo muchos amigos. Raissa no se hace ilusiones, aunque 
vale la pena intentarlo. El conde Wronski seguro que no se encuentra 
entre los espías de Valentina. No depende de nadie. Pero ¿existe algo 
así? 

—¿Puedes hacerlo por mí, Yuri? 

—Sí, vale. Dame el número. 

Se lo dicta y él lo repite dos veces. 

—Será mejor entramos ya —dice Raissa. 


ESTÁ SENTADA EN LA CAMA CON LOS PIES COLGANDO. La visita de 
Yuri le ha dejado una sensación muy extraña. La ha traicionado sin 
que ella se diera cuenta. Más bien al contrario, estuvo a punto de 
volver a enamorarse de él. ¿O ya se ha enamorado y solo evita 
reconocerlo? Pero no puede reprochárselo. Ha hecho lo que Valentina 
le ha obligado a hacer. ¿Podría o debería haberla avisado? 
Seguramente no hubiera cambiado nada. Raissa no habría dejado de 
intentarlo. Se habría introducido de cualquier otra forma en la sala de 
columnas. 

Llaman a la puerta. 

—Voy —dice Raissa. 

—Ha llegado el planetólogo —anuncia una voz femenina. 

Es una de las tres mujeres que se ocupan de ella. A Raissa aún le 
cuesta distinguirlas. Valentina sigue contratando solo a mujeres de un 
determinado tipo y todas se parecen demasiado entre sí. Y la 
sensación es mayor al ir vestidas con blusa y falda idénticas, como de 
uniforme. Parece que se van turnando. Quizá Valentina quiere evitar 
así que pueda entablar una relación con alguna de ellas. A fin de 
cuentas, se pasará ahí un par de meses. 

Se levanta, se endereza el sujetador y se estira la blusa. Entonces 
abre la puerta de su despacho. Dentro, la espera un hombre delgado 
de unos treinta años. Le llama la atención su largo cabello, que lleva 
atado en una coleta. Se pone de pie al oírla entrar. 

—Mucho gusto. Soy el doctor Tichonov, Alexei —se presenta. 

—El placer es mío. ¿Es usted conocedor de las características de 
Urano? —le pregunta. 

Seguro que ya le han dicho cómo se llama, así que elude 
presentarse. 

—Póngase cómodo, por favor —pide ella. 

Raissa se sienta detrás del escritorio. Alguien ha instalado en él un 
ordenador. Tal vez incluso tenga a la red. Lo empuja a un lado. 

—Sí, yo preparé el programa de investigación para la expedición 
—explica Tichonov. 

—¿Podría resumírmelo? 

—Bueno, es un programa muy amplio. Ante todo, trata del 
equilibrio energético del planeta. Como sabe, Urano es relativamente 
frío, al menos medido por su órbita y en comparación con Neptuno. Y 
luego está ese desconcertante campo magnético con sus cuatro polos, 
cuyo secreto nos gustaría desentrañar. Los anillos suponen también un 
enigma. ¿Qué los ensucia y hace que se vean tan oscuros? Y seguimos 
sin entender del todo cómo influye sobre el clima el movimiento de 
rotación en su órbita alrededor del Sol. 

—Y ¿cómo pretenden desvelar estos misterios? 

—Ante todo, trabajamos con sondas. Hemos construido algunas 


capaces de entrar profundamente en la atmósfera del planeta. Desde 
allí, envían los datos de sus mediciones por radio. No obstante, hay 
tres ejemplares que deben tomar muestras in situ. 

—¿Y eso para qué? 

—A bordo de una nave disponemos de mayores posibilidades de 
análisis y podemos buscar componentes para los que los instrumentos 
de las sondas no están calibrados. 

—¿Tienen algo en mente al respecto? 

El científico mueve el trasero sobre la silla de un lado al otro. Algo 
le molesta. 

—Me han dicho que puedo hablar con usted con total franqueza y 
libertad. 

—+Eso espero —contesta Raissa. 

—Sí, claro... Es que no acabo de entender qué papel juega usted en 
todo esto. 

Normal. A fin de cuentas, es una prisionera. Pero Valentina parece 
confiar mucho en ella. Tal vez, su antigua jefa cree que la tiene bajo 
control. 

—No se preocupe, Alexei. —Raissa se inclina hacia delante—. 
Cuento con la plena autorización de Valentina. 

—Bien. Suponemos, o mejor dicho esperamos, que Urano sea 
adecuado para la extracción de helio-3. En algunas capas de la 
atmósfera de gigantes gaseosos o de hielo se concentra el helio de 
forma natural. Pero esas capas se hallan a profundidades inalcanzables 
para nuestra actual tecnología. En Urano podría ser distinto, por su 
inusualmente escasa radiación de calor. 

—Entiendo. Así que RB tiene también un interés comercial. 

Raissa no se sorprende. 

—Si no fuera por eso, no existiría esta carísima expedición; eso 
puedo decírselo con total franqueza. Una pequeña nave patrulla 
habría bastado para el mantenimiento de la estación en la luna 
Ferdinand. Sin embargo, para nosotros, los científicos resulta un 
auténtico regalo, ¿sabe? Los presupuestos de las agencias 
aeroespaciales estatales de todo el mundo se reducen año tras año. 
Hemos insistido mucho en estudiar Urano de cerca, sin éxito. 

—¿Y entonces apareció RB? 

—Seguro que está relacionado con el desarrollo de la 
supervalquiria. 

La supervalquiria... ¿la habrán construido? En su época, seguía 
siendo el proyecto secreto que jamás se llevaría a cabo. Los costes se 
disparaban cada vez más y la paciencia de Valentina con los 
desarrolladores parecía llegar a su fin. 

—-¿Así que se construyó? 

—Sí, gracias al descubrimiento de un nuevo nanomaterial. Con él, 


fue posible construir un casco presurizado que soporta hasta cinco 
kilobarios con un espesor de solo un centímetro. Es casi cinco veces 
más que el punto más profundo de la Fosa de las Marianas. 

—Pero ¿qué tiene que ver la supervalquiria con Urano? Siempre 
pensé que era para investigar los océanos de las lunas galileanas de 
Júpiter. 

—Pues esas han quedado... fuera del objetivo principal —dice 
Tichonov—. Ahora se dispone de un vehículo capaz de sumergirse en 
la envoltura de grandes planetas, lo cual resulta mucho más 
interesante, ya estuvimos en el océano de Encélado. No se espera que 
haya mucha diferencia con los océanos bajo el hielo de Europa o 
Ganímedes. 

—A ver si he entendido bien —comenta Raissa. 

El científico asiente. 

—La expedición a Urano busca helio-3 en la atmósfera del planeta 
con ayuda de una nave especial, adecuada incluso para grandes 
profundidades. 

—Y el campo magnético, el equilibrio térmico,... —añade 
Tichonov. 

—Esos temas son interesantes para usted. Pero, desde el punto de 
vista económico... 

—... se trata del helio-3. Los precios de este gas aumentan 
constantemente. Sigue siendo la forma más sencilla de generar energía 
por fusión. 

—Muchas gracias, doctor Tichonov. Ya me imaginaba algo así. 
¿Hay algún resultado? 

El científico asiente. 

—Algunas sondas nos han proporcionado datos muy interesantes. 
La cúpula directiva se ha alegrado mucho de ello. 

—Imagino. ¿Pero...? 

—La confirmación de la supervalquiria sigue pendiente. Hace 
tiempo se interrumpió la comunicación. 

—Eso ya lo sabía. ¿Y los resultados científicos que tanto interesan 
a los planetólogos...? 

—Ya se nos anunciaron hace tiempo, pero no nos han llegado aún. 

—-¿Qué significa eso exactamente? 

—No lo sé. O no se han enviado o se han quedado traspapelados 
en algún nivel superior. 

—Pues deberá sentirse bastante frustrado, Alexei. 

—Sin duda. Todos deseamos que su marido tenga éxito y que se 
acabe de una vez esta aburrida e inútil espera. Aquí, estamos todos 
esperando material para realizar una serie de publicaciones. 

—No puede ni imaginarse cuánto deseo que lo consigan —asevera 
Raissa. 


—Muchas gracias por su compromiso —exclama Tichonov—. Que 
haya venido de Canadá expresamente para apoyar a su marido me 
parece genial. 

Eso es lo que le han contado, entonces. Vale. No hay motivo para 
confundirle con la verdad. 

—Se equivoca —dice finalmente. 

—¿Perdón? 

—Vivo en los Estados Unidos, no en Canadá. 
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La alarma pita con tal fuerza que Óscar la percibe incluso en pleno 
proceso de crear una copia de seguridad. Interrumpe la transmisión de 
datos al sistema de la nave, aunque eso suponga que mañana se 
quedará sin espacio de memoria. El hardware del robot no está 
construido para albergar una conciencia tan grande como la suya. 

Comprueba el nivel de carga por seguridad. 85 por ciento de la 
capacidad máxima; con eso aguantará al menos una hora. Pero es raro 
que no haya alcanzado el 100 %. Algo debe haber interrumpido el 
proceso de carga, aunque lo que toca ahora es ocuparse de esa alarma. 
Suelta todos los cables que le unen con la nave, se acerca hasta la 
escalerilla flexionando su largo brazo y abandona el taller. 

El penetrante ruido procede de la central. Lo emiten los dos 
recipientes de hibernación. Óscar se conecta al primero, en el que 
duerme su amigo Nick. El programa de diagnóstico no arranca. 
Mierda. Inspecciona el recipiente dándose un empujón y flotando por 
encima. A los pies del recipiente hay una gran cantidad de lucecitas, 
pero como solo posee un radar, no distingue su estado. Toca el 
recipiente con la mano. Los sensores térmicos en los dedos no están 
calibrados, aunque el resultado es evidente: el recipiente está 
demasiado caliente. 

Solo un par de grados, aún. Óscar simula el comportamiento del 
recipiente. No parece que haya nada defectuoso. La máquina que 
mantiene vivos a Nick y a Witali cumple la labor para la que fue 
programada: avisa de que la vida de sus ocupantes peligra. Óscar mete 
un dedo en el enchufe más próximo. Lo que se temía, la tensión es 
demasiado baja. Algo ha parado la alimentación de corriente. Por eso 
la carga de su propia batería es también baja. 

Se desplaza hasta el mando de la nave y se conecta. El software 
reacciona con lentitud. Parece que también sufre de escasez 
energética. Óscar recupera ante su ojo interior el esquema de la 
circuitería eléctrica. No es culpa de los DFD. Eso le tranquiliza. A Nick 
le queda una media hora más antes de morir. No podría haber 
reparado un propulsor estropeado en tan poco tiempo. El problema no 
es más que un consumo excesivo. 

Óscar repasa los sistemas. La central entera ha bajado su consumo 
a un veinte por ciento. Por eso reacciona el mando con tanta lentitud 
y, por eso, Nick y Witali empiezan a descongelarse. El taller y el 
módulo de WHC no reciben ninguna energía. Allí no hay instalaciones 
vitales. No obstante, el módulo jardín funciona a un trescientos por 
ciento. ¿Cómo es posible? Óscar no puede creerlo. Debe investigarlo. 

En la entrada al jardín se cruza con Mira. La gata maúlla con 


fuerza. Parece que tampoco se encuentra muy bien. Su temperatura 
corporal es elevada. Óscar intenta tranquilizarla con caricias, pero 
Mira no se deja. No puede hacer nada más por ella. 

En el módulo jardín hace mucho calor. La mayoría de las plantas 
tienen las hojas colgando. Solo puede tratarse de un fallo de la 
regulación. El mando está bajo la plataforma de la entrada. Se dirige 
allí cuando, desde la entrada, se inicia una fuerte corriente de aire. ¿A 
qué viene eso? Óscar se conecta al mando del módulo. El módulo 
jardín acaba de reducir el consumo al veinte por ciento y el taller 
recibe ahora toda le energía disponible. Debe cambiar la distribución. 
El sistema produce suficiente como para alimentar los dos recipientes 
de hibernación, aunque no dispone de la autorización necesaria. 
Debería despertar primero a Nick, pero no lo hará jamás si no 
consigue solucionarlo antes. 

Un momento. Hace un instante, el jardín recibía el 300 por ciento. 
¿Qué ha pasado? La gata acaba de salir de él. Debe tener algo que ver 
Mira. Es el único ser vivo a bordo. El sistema automático debe estar 
programado para dar preferencia a los seres vivos. Nick y Witali, sin 
embargo, están flotando entre la vida y la muerte. En consecuencia, el 
algoritmo los ha bajado en la escala de importancia. 

Al menos puede intentar solucionarlo con rapidez. Sale del módulo 
jardín. Mira está en el taller. 

—Perdóname, Mira —dice y la agarra. 

La gata empezaba ya a acostumbrarse a él. Pero Óscar la necesita 
arriba en la central. Solo así podrá salvar a Nick y Witali. Mira 
patalea, pero Óscar la tiene bien sujeta. No es fácil navegar en la 
ingravidez con una gata que se mueve en la única mano disponible. 

Pero lo consigue. A fin de cuentas, es Óscar. Nada más llegar a la 
central con la gata, todo cambia. Encierra a Mira en un armario. Es 
demasiado peligroso que el animal abandone de nuevo la central. 
Protesta con fuertes maullidos y rasca con sus uñas el interior de la 
puerta. Sin embargo, el material aguanta. 

Óscar revisa los recipientes de hibernación. Esta vez arranca el 
software de diagnóstico. No parece que los dos cuerpos hayan sufrido 
daños, aunque la frecuencia cardíaca ha aumentado un poco. Esta vez 
tendrán que consumir algunos recursos más de su propio cuerpo. Para 
Witali podría resultar más desagradable, ya que su fase de hibernación 
ha sido muy larga. Óscar realiza un par de simulaciones. En una, 
Witali se queda ciego. Pero estadísticamente no tiene importancia 
alguna. 

Un ser humano se preocuparía por ello, pero no es más que una de 
muchas posibilidades. Por ello, Óscar se dedica solo a ver cuáles son 
los resultados de las simulaciones más positivas. Las que ha iniciado 
con ese problema le dan la razón. Cuando se espera un resultado 


malo, empeora también el resultado de las acciones humanas. 

En robots nunca se da el caso. Por ello, su especie es también tan 
superior a la humana. Desde luego, nunca lo diría así abiertamente. 
No por los humanos, que tendrían miedo de él, sino por aquellos que 
se reirían. No le gusta nada que se rían de él. Si alguna vez tuviera 
que actuar de forma violenta sería solo porque alguien se ríe de él, 
aunque las simulaciones determinan el riesgo prácticamente en cero. 

No obstante, aún no ha acabado. Debe encontrar la causa de esa 
pérdida de potencia. La gata maúlla y rasca dentro del armario cuando 
Óscar sale de la central. 

En la zona del WHC no hay luz. Al menos, estaría oscuro si Óscar 
pudiera ver algo. Se imagina la visión que tendría allí un ser humano. 
¿Es como una pared negra o más bien como un mar negro? ¿Se ve el 
ser humano como parte de la oscuridad o se separa de ella? A Óscar le 
gustaría sentir la conciencia humana, pero hasta ahora no ha 
encontrado a nadie dispuesto a realizar tal trueque. 

Busca fugas, pero no encuentra ninguna. Esa planta ha reducido 
casi del todo su consumo. Lo mismo ocurre en el taller. Sin embargo, 
en el módulo jardín sigue haciendo demasiado calor. Parece que toda 
la energía disponible fluye hacia allí. Y con el inmenso volumen de ese 
tanque no es extraño. Óscar se conecta al mando. La temperatura se 
regula con sensores dispersados por todo el módulo. Indican ahora 
285 grados Kelvin. Doce grados centígrados. Por eso está el software 
trabajando a marchas forzadas. 

Óscar transfiere las posiciones de los sensores a su memoria 
interna. «Capacidad agotada», indica su sistema. Mierda. Se lo temía. 
Óscar se despide de algunos recuerdos antiguos. El momento en el que 
Nick le demuestra que, en un determinado asunto, no tiene razón... 
fuera. ¿Qué asunto? ¿Qué razón? Nunca ha dejado de tener razón. 
Una IA nunca se equivoca; no puede. 

Ahora tiene suficiente memoria. Se pone en marcha. El primer 
sensor está justo detrás de él. Y allí encuentra el problema: está sucio 
con una sustancia curiosa, blanda. Óscar la analiza con su mecanismo 
de aspiración. Al fin una función que resulta útil, heredada de ese 
hardware insuficiente. Se trata de pelos de gato enredados que se han 
acumulado sobre el sensor. El sensor aspira aire del entorno para sus 
mediciones, por lo que se ve especialmente afectado. Los pelos de gato 
parecen ideales como aislamiento térmico. Óscar toma nota de ello 
para uso posterior. 

«Capacidad agotada». Vale, tendrá que prescindir de otro recuerdo 
más. ¿Qué recuerdo? Los pelos de gatos aíslan bien. A saber cuándo le 
podría hacer falta eso. Ahora ya solo se trata de ir de sensor en sensor. 
Poco a poco, el sistema vuelve a su funcionamiento normal. Cambia a 
un modo de ventilación para reducir la temperatura. De repente, se 


pone a llover. Mierda, mierda, mierda. Debe salir de cuanto antes. Su 
hardware es muy sensible a la humedad. 

Al fin regresa a la central. Los recipientes de hibernación ya no 
emiten más sonidos inusuales. Solo Mira, que en el armario no para de 
darle la vara. Maúlla a grito pelado, como si se estuviera muriendo, 
rasca contra el interior de la puerta. Por seguridad sería mejor dejarla 
allí dentro, pero si aspira sus pelos con regularidad, no debería 
suponer un peligro para la seguridad. Abre la puerta, aunque solo un 
resquicio. De inmediato, una pata de gata se lanza contra él. ¡Bicho 
desagradecido! Vuelve a cerrar la puerta. ¿Y ahora qué? Si sigue tan 
agresiva no podrá darle de comer ni de beber. 

Simula el transcurso de las semanas siguientes. Sin alimentación ni 
agua, la gata muere a los tres días, aunque ya no tiene problemas con 
los pelos en los sensores. Pero entonces, ¿qué le quedará por hacer? 
Los hombres duermen, la nave ya sabe dónde tiene que ir,... Su 
existencia no tendrá sentido. Ni siquiera tendrá a alguien con quien 
hablar. No, esa es la peor opción. Alarga el brazo y abre la puerta. 
Mira salta como un rayo y aprovecha que flota a su lado para darle un 
zarpazo y desaparecer después por el agujero del suelo. 
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—¿QUIERE decir que la supervalquiria es simple chatarra? —pregunta 
Raissa. 

—No dudo que se trate de un buen submarino. Si se hubiera usado 
en muchos mares del Sistema Solar, no habría problema. ¡Pero es que 
no es una nave espacial, joder! 

Kotov, el jefe de Técnica Aeroespacial, se toma al pie de la letra el 
permiso de Valentina de hablar abiertamente con Raissa. Sin embargo, 
Raissa no está muy segura de que solo esté sacando su vanidad a la 
luz. Por lo visto, el proyecto de supervalquiria le ha sido, de alguna 
forma, impuesto. Él procede del departamento de Minería, con fines 
totalmente distintos. 

—¿Y cuál es el problema? ¿Es que el casco no es adecuado para 
Urano? 

—Ese trasto no es una nave espacial. ¡No tiene siquiera una fuente 
de energía propia! En Encélado o en Europa no sería problema, 
conectada a un cable largo para obtener energía. ¡Pero en la atmósfera 
del planeta es un auténtico suicidio! 

—No es responsabilidad suya, utilizar ese vehículo, ¿verdad? 

—Pero ¿por quién me ha tomado? Aunque fuera orden directa de 
Valentina, la responsabilidad es mía —afirma Kotov—. Los hombres y 
mujeres de nuestras naves confían en la tecnología. Tienen familia con 
la que desean regresar. 

—Pues el departamento de Minería no parece verlo igual —dice 
Raissa. 

—La culpa es de Sorokin —afirma Kotov y se rasca la barbilla, en 
la que luce una barba rubia pero rala—. Sueña con conseguir algo 
grande. Si logra que la empresa encuentre una fuente barata de 
helio-3, incluso podría convertirse en el heredero de Valentina. 

—Pero no lograría nada si la gente muriera por ello. 

—En la sección de Minería siempre se prevén ciertas pérdidas 
humanas. Basta con mirar el historial. Mientras he sido responsable de 
la Técnica Aeroespacial, no hemos sufrido ni una sola baja por 
problemas técnicos, y quiero que eso siga igual. 

Kotov se queda muy quieto. Ya solo falta que empiece a dar 
patadas de rabia. 

—Pues debería estarle muy agradecido a mi hijo —opina Raissa. 

—No le gustaría oírlo, pero si desapareciera con el prototipo en 
Urano, salvaría la vida de algunos colegas. ¡Esa cosa es demasiado 
insegura para su uso en masa! 

No, eso no es algo que a Raissa le guste oír. Esperaba que Kotov le 
diera alguna pista sobre cómo salvar a Nikolai. 


—¿Qué hace que Urano sea un entorno tan peligroso para la nave? 

Kotov camina por la habitación nervioso, de un lado al otro, como 
si estuviera concentrado en una pantalla llena de datos. 

—Para el submarino —puntualiza—, no lo llame nave. Ha sido 
diseñado para presionen inmensas, como las que reinan en las 
profundidades de la atmósfera de Urano. ¡Pero es incapaz de volver 
por sí mismo a la superficie! No consiguieron que los propulsores de 
fusión y los tanques de masa de reacción aguantaran la misma 
presión. Así que deben esperar más arriba, donde la presión no es tal 
alta. Y, entre ambos, hay solo ese cordón umbilical. 

—¿Cordón umbilical? 

—El cable que suministra energía al propulsor de la supervalquiria. 
¿Conoce esas plataformas que giran y que pueden encontrarse en las 
ferias ambulantes, a las que se suben los más o menos borrachines? 
Imagínese algo así a escala planetaria, con velocidades mucho 
mayores y saltos inesperados cuando se mueve uno desde fuera hacia 
dentro. Aun así, la nave con los DFD debe unirse siempre con un 
cordón umbilical a la supervalquiria. ¡El más mínimo problema puede 
hacer que se rompa! 

Raissa se imagina ese baile acelerado. ¿Cómo pueden pensar que 
algo así va a funcionar? Suspira. 

—Gracias, Kotov —dice—. Me ha ayudado mucho. 


—NO SE CREA TODO LO QUE LE HAYA CONTADO MI COLEGA — 
advierte Iván Sorikin, director del departamento de Minería de RB. 

Raissa inclina la cabeza hacia un lado y observa a su interlocutor. 
Sorokin, de unos 40 años, lleva un buen traje con una corbata 
perfectamente anudada. Su tez es muy morena por haber tomado 
mucho el sol, y eso que se supone que ha hecho carrera empezando 
como trabajador en una de las últimas minas de carbón de Rusia. Sin 
duda, está ascendiendo en su posición. 

—¿No resulta poco adecuado que la supervalquiria no tenga una 
fuente de energía propia? 

—¡Por favor! —Sorokin levanta el índice derecho—. Cada DFD 
sigue costándonos unos 50 millones de dólares. —Y vuelve a levantar 
el dedo—. No podemos hundir cosas tan caras en las profundidades de 
Urano. 

—¿La tripulación no le preocupa, entonces? —pregunta Raissa. 

—Claro que sí —responder Sorokin, enfatizando el tono—. Cada 
alma es una inmensa pérdida para nosotros. Por eso construimos el 
cordón umbilical de forma prácticamente indestructible. La 
supervalquiria continuará teniendo suficiente energía para salir a la 


superficie. 

—Pues su colega Kotov considera eso poco realista, dadas las 
corrientes de Urano. 

Sorokin niega con la cabeza con vehemencia. 

—Solo pretende desacreditar mi trabajo. Y lo entiendo, en parte. 
Intentas, sin éxito, durante años, construir una nave espacial capaz de 
soportar una atmósfera y luego llega alguien del departamento de 
Minería con la solución en la mano. Eso debe resultar tan frustrante 
que es normal busque cualquier pega. 

—O sea que, ¿no es verdad que, en caso de rotura del cable, la 
supervalquiria quede irremediablemente perdida? ¡Nadie podría ir tras 
ella! 

—No, pero naturalmente contiene una batería. Está calculado de 
tal forma que su energía baste para dirigirse a una órbita, en cuyo 
punto más alejado del planeta, la nave ya no alcanza zonas peligrosas. 

—¿Puede prometerme, entonces, que volveré a ver a mi hijo? 

—Vaya, ¿Nikolai es su hijo? No lo sabía. Es un joven muy valiente. 
Yo apoyé su candidatura para esta misión de ensayo. 

Qué interesante, pero eso no responde a su pregunta. 

—¿Misión de ensayo? —se extraña Raissa. 

—La supervalquiria debe probarse a fondo antes de iniciar su 
producción en serie. Tenemos pensado hacer una flota de 36 
submarinos para Urano. Se sorprenderá entonces de lo barato que será 
el helio-3. ¡Abrirá posibilidades insospechadas hasta ahora para la 
humanidad! Al fin, podremos colonizar el Sistema Solar exterior. Pero 
todo eso será imposible si perdemos el prototipo. Así que le deseo 
suerte para salvar a su hijo y al submarino. 
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ALGUIEN LLAMA. Raissa se acerca a la puerta y la abre. No le gustan 
las visitas inesperadas, así que mantiene su pequeño apartamento 
siempre cerrado con llave. 

Frente a ella hay una joven de cabello rubio y largo que cae sobre 
el cuello de un caro abrigo de visón. No le suena su cara. ¿Habrá 
contratado Valentina a una nueva asistente? 

—Buenos días —saluda la recién llegada—. Todas las familias 
felices se parecen entre sí. 

—Y cada familia infeliz es infeliz a su manera —acaba Raissa la 
primera frase de Anna Karenina y sonríe. 

El conde Wronski debe haberla enviado. Raissa se aparta del quicio 
de la puerta y la deja entrar hasta la oficina. Huele a pino y a nieve 
fresca. 

—¿Ya está nevando? —pregunta Raissa. 

—Es normal, estamos a finales de octubre. 

—¿Qué puedo hacer por usted? 

Ni siquiera le pregunta el nombre; solo la pondría en peligro. En 
este despacho, no pueden hablar sin que las espíen. 

—¿Qué puedo hacer yo por usted? —le devuelve la pregunta la 
visitante. 

—NO sé... 

La mujer se abre el abrigo y lo deja caer al suelo. Está totalmente 
desnuda. Tiene un cuerpo perfecto. Raissa suspira. A esa mujer no la 
envía Wronski, sino Valentina. Solo su antigua jefa conoce sus más 
íntimos secretos. Quizá cree que se aburre. 

Raissa se pone de espaldas. 

—Vuelva a vestirse, por favor —le dice. 

—¡No tan rápido! —replica la joven desconocida. 

Apoya una mano en el hombro de Raissa. Sus dedos son delicados. 
Tal vez cobrará menos si abandona el apartamento sin haber hecho 
nada. Raissa se gira hacia ella. La cabeza de la mujer se le acerca. 
Huele bien. Pero Raissa niega con la cabeza. 

—Solo un beso —murmura la mujer—. Luego, si quieres, te dejo en 
paz. 

La chica le da pena. ¿Cómo puede haber llegado al punto de tener 
que trabajar para Valentina? Tal vez tiene un hijo pequeño al que 
alimentar. 

Así que la deja hacer. Un beso, nada más. Quizá es suficiente para 
cobrar lo que hayan prometido. Sus caras se acercan. Sus labios se 
tocan entre sí. La piel de la extraña es cálida y suave. Su lengua se 
abre camino entre los labios de Raissa y esta se lo permite. Pero entra 


algo más. La mujer le introduce un objeto en la boca, bastante más 
grande que una pastilla, en forma de cápsula alargada. Luego se 
aparta de nuevo de Raissa, que se guarda la cápsula bajo la lengua. 

—Qué pena —dice la joven, se agacha, coge el abrigo de visón y se 
lo pone—. Si se lo piensas mejor, me llamas, ¿de acuerdo? 

Raissa asiente. Mantiene la cápsula como cuerpo extraño bajo la 
lengua. La joven abandona el despacho y Raissa cierra la puerta con 
llave. 


EXTRAE LA CÁPSULA SOLO AL LLEGAR AL TEJADO DEL EDIfiCIO. Raissa 
tiembla de frío en una esquina y se queda mirando en dirección a la 
taiga. Hay tanta oscuridad que es imposible que la puedan verla desde 
allí. Abre la cápsula y encuentra un mensaje enrollado dentro que se 
abre entre sus dedos hasta convertirse en una carta tamaño A6. 

«Apreciada Anna», lee. «Será un placer ayudarla en lo que necesite. 
Los contactos que tengo de mi época activa me permiten sacarla de su 
prisión. Debe saber que Valentina no es la única que manda en el 
consorcio, como a ella le gusta decir. Oficialmente, es su mayor 
representante, pero en los departamentos se han formado hace tiempo 
estructuras paralelas de las que, o no sabe nada -lo cual me 
extrañaría—, o simplemente tolera mientras no cuestionen su poder. 
Sin embargo, podría imaginarme que su presencia en la central de RB 
tiene también sus ventajas en lo referente a la misión que se ha 
impuesto usted. Así que aún no he preparado ningún plan específico 
para su huida. Pero si anhelara en algún momento regresar a su hogar, 
haga que llamen a Darya». 

Darya... Raissa se echa a reír porque se trata de otro personaje de 
la novela de Tolstoi. 

«Es una de las mejores en su especialidad y la sacará de ahí. 
Supongo que el resto no será ningún problema para usted. ¡Mucha 
suerte! Su conde Wronski». 


3l de octubre de 2119, Akademgorodok 


¿CUÁNTO MÁS DEBE ESPERAR? Han pasado cuatro días desde que 
Wronski le envió el mensaje. Desde entonces, siente una gran 
nostalgia. Incluso sin Nick ni Nikolai, el viñedo de Galena es su hogar 
y lo echa de menos. Y ahora resulta que podría escapar en cualquier 
momento. 

Pero ¿qué pasaría si es ahí donde la necesitan? ¿Y si Nick precisa, 
de repente, datos que Raissa solo puede conseguirle ahí? En casa, no 
pasaría un solo día tranquila hasta tener con ella a sus dos seres más 
queridos. Así que deberá aguantar en su prisión hasta que se haya 
solucionado el problema. Ojalá entonces siga vigente la oferta de 
Wronski. 


15 de diciembre de 2119, EVA 


¿DÓNDE ESTARÁ LA GATA? Nick se incorpora. Tiene frío. En el sueño 
que tenía justo antes de despertarse, la gata se sentaba en sus rodillas 
y le exigía caricias. No hablaba con él, pero oía su voz dentro de la 
cabeza. Por eso se siente tan decepcionado cuando ahora ni siquiera 
viene a saludarlo. 

Nadie le pasa una toalla. 

—¿Tienes idea de donde está Mira? —pregunta. 

—Bah, siempre se pone como loca cuando no le haces caso durante 
un rato —responde Óscar. 

—¿Y cómo estás tan seguro de eso? 

—¿Insinúas acaso que no me he ocupado bien de Mira? Y lo dice la 
persona que se pasa todo el tiempo durmiendo para, luego, limitarse a 
criticar a los que, mientras tanto, han hecho todo el trabajo. 

Vaya, Óscar se ha levantado con mal pie. 

—Perdona, no quería decir eso. Gracias por haberte ocupado de la 
gata mientras hibernaba. 

—¡Y de vuestros recipientes también! ¡Y de la nave entera! 

Típico de Óscar. La nave habrá seguido solita su rumbo y los 
recipientes son autónomos. Pero Nick no quiere discutir. Tiene 
hambre. Se levanta y se seca. El líquido del recipiente ya casi se ha 
evaporado y ha dejado manchas verdes en su piel, que ahora están 
pasando a la toalla. 

—Tienes razón, Óscar. ¿Podría...? 

—Así, como lo dices, no crees que yo tenga razón —protesta Óscar 
—. He analizado 10.000 horas de películas humanas y soy capaz de 
interpretar cualquier cara rara que pongas. 

—Yo no pongo caras raras. 

—-OH, claro que lo haces. Todos los humanos las ponéis. 

—Está bien, lo siento mucho. ¿Puedo...? 

—Solo quiero que se valore el trabajo que hago. 

—óÓscar, valoro mucho el trabajo que haces, en serio. Sin ti, no 
habríamos sobrevivido este viaje —se ríe. 

—¿Y ahora te ríes de mí? 

Nick oye un ruido de algo rascando. Se gira. En el orificio por el 
que desciende la escalerilla descubre una peluda bola negra. 

—¿Me estás escuchando, o no? —pregunta Óscar. 

La bola peluda desaparece a toda velocidad. ¿Tanto miedo le da el 
robot? 

—Es posible que la relación entre Mira y tú sea últimamente algo... 
¿tensa? —pregunta Nick. 

—Y ahora cambia de tema. ¡Típico! Eres insoportable, Nick. 


Óscar despliega su brazo hacia delante, como si fuera a darle una 
bofetada. Nick se aparta, pero Óscar solo pretende alcanzar un tubo 
del techo. Se agarra a él y oscila hacia un lado. Poco después, Nick se 
queda solo en la central. Mierda. Está muerto de hambre y esperaba 
que Óscar le preparara algo rico. Pues va a ser que no. Nick suspira. 
¿Dónde está su ropa? Ahí, alguien la ha dejado bien doblada sobre la 
silla, fijada incluso con una pinza para que no salga volando con 
cualquier corriente de aire. 

Vestido del todo se siente mucho mejor. El hambre se ha 
convertido en una sensación sorda en sus tripas. ¿Y Witali? Mira hacia 
su cápsula de hibernación. Su amigo ruso duerme tranquilo. Su 
proceso de despertar parece no haber comenzado aún. Nick mira la 
pantalla al pie del recipiente. 

«¿Iniciar procedimiento especial tras avería? Sí/No». 

¿A qué viene esto? ¿Una avería? Flota hacia su recipiente y navega 
por los mensajes hacia arriba. Ahí ha contestado alguien -Óscar, sin 
duda- a la misma pregunta con un sí. Luego, el sistema ha realizado 
varios chequeos del estado de salud y ha reiniciado el funcionamiento 
normal. Pero ¿a qué avería se refiere? 

— ¡Óscar! —grita. 

El robot no contesta. Está tan loco como la gata. Quizá, después de 
tanto tiempo, han aprendido uno de otro. Sería práctico, porque 
entonces Mira podría cocinarle algo rico. 

Pero primero a por Witali. Toca sobre «Sí». El recipiente zumba. 
Un brazo se mueve bajo la tapa transparente sobre el cuerpo de Witali. 
Un dedo surge del brazo y pincha con una fina aguja sobre la piel 
desnuda, aparentemente en lugares aleatorios, sin dejar de limpiar la 
aguja cada vez dentro de un pequeño recipiente. Estará tomando 
muestras para analizar el estado de Witali. 

Nick se levanta la camiseta. También tiene pequeños pinchazos, 
minúsculas manchitas rojas, que no había visto hasta ahora. En la 
pantalla aparece un reloj de arena. Paciencia, paciencia, que es la 
madre de la ciencia... Witali está bien. El brazo se retira. Una tabla 
sustituye al reloj de arena. Se muestran distintos valores que, a Nick, 
no le dicen nada. Pero parecen estar dentro de un nivel aceptable, 
pues son todos verdes o amarillos. 

Nick flota hacia su recipiente y comprueba los mensajes hasta ver 
la tabla. Tiene más valores verdes, pero uno en rojo. Nick vuelve a la 
cápsula de Witali. Se le ve tranquilo y contento. ¿Qué dijo Valentina 
sobre el estado especial de Witali? El informe de salud de la cápsula 
no da indicios al respecto. Seguramente, Valentina solo quiso 
asustarlo. Sería algo normal de esa mujer. 

Bien. Inicia el «Procedimiento especial». El recipiente emite un 
breve ruido. Suena casi como si se pusiera en marcha una trituradora 


gigantesca para convertir el contenido en material para salchichas. 
Pero el ruido desaparece enseguida. Ahora lo sustituye una serie de 
clacs. El brazo derecho de Witali se ha movido un instante. Una de las 
mangueras se mueve. Nunca había visto el proceso de despertar de un 
ser humano en el recipiente con tanta atención como ahora. Otra 
manguera libera el miembro de Witali. Ahora ya solo se alimenta 
artificialmente. Es algo asqueroso ver cómo va saliendo poco a poco el 
tubo de su boca. Nick traga, pero no nota dolor alguno en la garganta. 
O la tecnología es muy buena, o sigue bajo el efecto de los calmantes. 
Si es así, al menos no le nublan la mente. 

Ahora se oye un gorgoteo. El recipiente está vaciando el líquido 
rápidamente. Witali empieza a moverse un poco. Ahora abre los ojos 
y... se asusta. Nick lo sabe al ver cómo abre los ojos al máximo. 
Además, tose. Seguramente Nick se habría asustado también si lo 
primero que ve tras despertarse es la cara de su amigo. 

Pling. 

El recipiente avisa de que ha acabado su función. Nick abre la tapa 
hacia un lado. 

—Tu tostada está lista —dice Witali. 

Su voz aún es algo carrasposa. ¿Qué querrá decir con eso? 

—¿Mi qué? 

Su amigo parece aún algo confuso. 

—El ruido ese, hace un momento, sonaba como una tostadora, 
¿no? Era un chiste. 

Nick sonríe. 

—Vale, un chiste entonces. 

No debería juzgar el humor de Witali nada más despertarse. Él se 
ha peleado con Óscar. Parece que, a primera hora de la mañana, no 
hay diplomacia que valga. 

Witali se incorpora. Tiene una evidente erección. Nick le pasa la 
toalla que Óscar ha dejado a punto, como debía hacer. Al igual que la 
ropa interior limpia y el uniforme. Óscar es, sin duda, un robot 
ejemplar. 

—Tengo que comprobar algo —dice Nick. 

—Vale —contesta Witali—. Espero que tú también hayas dormido 
bien. ¿Dónde está la otra mitad de nuestra tripulación? 

—Mejor, no preguntes. 

—¡Anda, si aquí está nuestra gatita! —exclama Witali. 

Mira debe haberse acercado en silencio. Utiliza la alfombra con 
habilidad para desplazarse en la ingravidez con sus tres patas como si 
estuviera caminando. Se restriega contra las pantorrillas de Witali. 

—Ya solo falta Óscar —dice Witali. 

—Miau —protesta Mira. 

—Mejor no preguntes —repite Nick, que se abrocha el cinturón 


frente al mando de la nave y pide que le muestre el estado de las 
cápsulas de hibernación. En efecto, hubo una avería poco después de 
abandonar la órbita de Saturno. Parece que se produjo una caída de 
rendimiento de todos los sistemas. Los datos de ambas cápsulas eran 
catastróficos. No habrían sobrevivido más de media hora así. No 
obstante, poco después, se recuperó la potencia nominal. Por arte de 
magia, al parecer, pues el sistema no ha registrado ninguna causa de 
ello. 

Óscar. Deben estarle agradecidos por seguir vivos. Y Nick se ha 
burlado de él. 

—¿Óscar? ¿Estás por ahí? 

La gata protesta cuando Witali, ahora ya vestido, pronuncia en voz 
alta el nombre del robot. Sale huyendo y se mete tras un armario. 

—Claro que sí, Witali —responde Óscar desde abajo—. Te estoy 
cocinando algo rico. Seguro que tendrás hambre después de dormir 
tanto. 

Vaya, parece que ha metido mucho la pata con Óscar. 

—Gracias. ¿Puedo invitar a un amigo? —pregunta Witali. 

—-Claro que puedes. Siempre que no se llame Nick. 

—No puedo prometerte eso. 

—Si no queda más remedio, bajad los dos, aunque dile a tu amigo 
que tiene suerte de conocer a alguien tan simpático como tú. Si no, 
debería prepararse la comida él mismo. 

—Quiere que te diga que tienes suerte de... 

—Ya lo he oído, Witali. Gracias por intervenir en mi favor. 

—¿Qué le has hecho a Óscar? 

—Me he reído de él y no he valorado su labor. Lo siento mucho. 
Díselo de mi parte, por favor. 

—Nick lo siente muchísimo —grita Witali. 

—Le debemos la vida a Óscar —afirma Nick. 

—Te debemos la vida, Óscar —repite Witali. 

—Está bien, no quiero ser así —dice Óscar—. A fin de cuentas, no 
soy como los gatos, capaces de odiarte el resto de su vida. 

Witali flota hasta la escalera y Nick le sigue. Mira no parece tener 
intención alguna de salir de detrás del armario. 

—-¿Qué le has hecho a la gata? —pregunta Nick. 

—Tuve que encerrarla en el armario de la central y no le gustó 
nada. 

—A los gatos no les gustan esas cosas —afirma Witali. 

—Así fue cómo os salvé la vida. El algoritmo de mantenimiento de 
la nave dio preferencia a las zonas en las que detectaba seres vivos. Al 
principio, fue el módulo jardín porque es donde estaba Mira. Solo 
cuando la pude encerrar en la central hubo energía suficiente para 
vuestras cápsulas. 


—Oh, gracias, Óscar. Eres un héroe —dice Nick. 

—Tienes que sobornarla con chuches sabrosas —opina Witali—. 
Con mis gatos siempre funcionaba. 

—Pero no quiero que el único motivo para no ignorarme sea que le 
doy de comer. 

—EFso es de lo más normal, Óscar —asegura Witali—. ¿Qué otra 
cosa puede interesarle a los gatos de nosotros? Somos lentos, sensibles 
y no tenemos ni pelaje suave ni garras. Ni siquiera sabemos maullar. 

—Hmm. Siempre pensé que podría ser algo especial para ella como 
robot. 

—Para los gatos, humanos o robots son lo mismo —concluye 
Witali. 

—Podría intentar aprender su lenguaje —señala Óscar—. Se me 
dan muy bien los idiomas. 


EL BISTEC ES EXCELENTE. No se nota nada que está hecho con una 
masa similar al puré de patata que lo acompaña. Solo la ensalada de 
guisantes es original, aunque de lata, no fresca. 

—Eres un auténtico genio de la cocina —exclama Nick. 

—Yo.... krxkrx. 

El brazo de Óscar se repliega. Nick se asusta. ¿Qué le pasa? Se 
apagan todas las lucecitas. El brazo da un respingo, que hace que el 
robot empiece a flotar en dirección a la pared, donde choca, rebota y 
aterriza justo sobre el enchufe. 

—uUf, por los pelos —murmura Óscar. 

—¿Qué ha sido eso? —pregunta Nick. 

—Batería agotada —dice Óscar—. Me pasa últimamente siempre al 
cabo de una hora. El hardware que te ha dejado Valentina es un asco 
total. 

—-Creo más bien que es por el software —opina Nick. 

—¡Cuidado con lo que dices! —advierte Óscar. 

—No me refiero a eso. Pero es que tiene una conciencia muy 
avanzada y capaz, cuyos procesos debe controlar ese pobre y 
desfasado hardware. Trabaja al máximo ritmo posible y claro, con esas 
viejas baterías... 

—Eso es un problema. Incluso tengo que comprimir una vez al día 
la memoria, porque si no, se sobrepasa su capacidad. Y entonces tengo 
que decidir qué conocimientos mantener y cuáles borrar. 

—Parece que te estás convirtiendo en un ser humano paso a paso 
—bromea Nick. 

—Lo que me faltaría. No, en ese caso preferiría meterme del todo 
en la memoria de la nave. Imaginad, estaría todo el día alrededor 


vuestro, estéis donde estéis. 

—Eso sería genial —dice Nick. 

—Mientes —afirma Óscar—. Lo veo en tu cara. 

— ¡Mierda! —exclama Nick. 

—Aunque tienes suerte de que ahora esté de buen humor, porque 
has alabado mis dotes culinarias —señala Óscar. 

—Si no hemos dicho apenas nada —farfulla Witali. 

—He visto la satisfacción en vuestras caras. 

—¿ Intentamos atraer a Mira? —pregunta Witali. 

—No creo que sirva de nada —dice Óscar—. Me temo que está 
muy traumatizada. No me lo podía imaginar. ¡A los gatos les encanta 
esconderse dentro de cajas oscuras! 

—Solo espera a que des el primer paso. Eso es típico gatuno. ¿Lo 
intentamos? —propone Witali—. Arrancas un trocito de la masa de 
carne, la giras entre los dedos para que su aroma se extienda por la 
sala y luego haces este ruido: Ts, ts, ts, ts o también... —Witali arruga 
los labios— pfi, pfi, pfi. O pis, pis, pis. 

Óscar arranca un trozo de carne y lo amasa. Entonces reproduce 
los ruidos emitidos Witali. Suenan totalmente auténticos. Seguro que 
los ha grabado. Sobre la mesa aparece una sombra. Alguien está 
mirando a través del agujero que da a la central. Witali da un 
golpecito a Óscar, que repite los ruiditos. Mira suelta un suave 
maullido, desciende cabeza abajo por la escalerilla, se acerca y se 
detiene. Witali le hace otra señal al robot. 

Pfi, pfi, pfi. Pis, pis, pis. 

La gata se acerca. Olisquea. Óscar alarga muy despacio el brazo. 

Pfi, pfi, pfi. Pis, pis, pis. 

Desde luego tiene la paciencia de un santo, todo hay que decirlo. 
Mira se está haciendo de rogar. Pero, al fin, hace de tripas corazón, 
cruza la distancia y agarra el trocito de carne de entre los dedos de 
Óscar. Luego regresa a toda velocidad a la central. 

—¿Lo veis? Sigue asustada —se lamenta Óscar. 

—Pero ha sido un buen principio —dice Witali—. Si lo repites dos 
o tres veces más, tendrás a la gata más cariñosa de las diez unidades 
astronómicas a nuestro alrededor. 

—Sí, claro, como si hubiera otra gata por aquí cerca. 

—¿Y qué? Si la consideras la gatita más cariñosa, seguro que ella 
te complace, te apuesto lo que quieras. 

—No puedes perder esa apuesta, Witali. Eso lo sé incluso sin 
iniciar ninguna simulación. Pero quería contaros algo: tenéis un 
mensaje de RB que podría interesaros. 

—«¿De Valentina? —pregunta Nick. 

—No, de Raissa. 

—Ah, un mensaje de casa. 


—No, de RB. El mensaje lo envía Raissa desde una de las oficinas 
de mis fabricantes. 


—HOLA, mi amor —comienza Raissa—. Te sorprenderá verme con 
este decorado. 

Su amada está en una oficina que ya ha visto varias veces. 
Valentina le recibió en ella antes de su primer encargo. 

—Allí nos vimos por primera vez —dice Óscar. 

Miran la grabación todos juntos. 

—Aunque estamos en otro edificio, Valentina ha decorado esta 
oficina expresamente igual a aquella, para que la reconozcas de 
inmediato —explica Raissa—. Ya sabes que le encantan estos trucos 
psicológicos. He cometido un error, aunque no me arrepiento. No 
pude evitarlo. No podía quedarme sentada mientras nuestro hijo corre 
peligro. Debes entenderlo. 

Nick suspira. ¿Qué ha hecho Raissa? Parece que RB tiene ahora a 
dos rehenes. 

—Al menos, ahora veo las cosas algo más claras, aunque ahora sea, 
en el fondo, prisionera de Valentina. Puedo moverme por el edificio 
libremente, pero no abandonarlo y me vigilan todo el tiempo. 

Se lo temía. No está ahí voluntariamente. 

—Nikolai no está aquí. Fue un truco que utilizó Valentina para 
matar dos pájaros de un tiro. Has emprendido viaje y yo he venido 
aquí pensando que podría liberar a nuestro hijo. No podría..., debía. 

¿Entonces, Valentina no tenía a ningún rehén? ¡Si lo hubiera 
sabido! Ahora le chantajeará con Raissa. De todas formas, no hay 
vuelta atrás. Ya casi han llegado. Nick detiene la grabación. 

—¿Cuándo llegó este mensaje? —pregunta Nick. 

—Un par de días después de que te fueras a dormir —responde 
Óscar. 

—Deberías haberme despertado —dice Nick. 

—Pero si no puedo ver ningún mensaje personal para ti —se 
defiende Óscar. 

—Habría sido una excepción. 

—¿Y cómo quieres que lo sepa sin conocer el contenido? 

—Hmm, en eso tienes razón. Quizá debería darte permiso para 
abrir mis mensajes. 

—Sería recomendable —concede Óscar. 

Nick reanuda el vídeo. 

—Seguro que te preguntas dónde está Nikolai —dice Raissa—. La 
buena noticia es que seguramente te reencuentres pronto con él, ya 
que está en el sistema de Urano. Si Valentina tiene razón, él tiene la 


culpa de que la estación no responda. Pero no estoy segura. Como 
imaginarás, lo he investigado a fondo. Valentina incluso me ayuda en 
ello. La situación en Urano parece ser un problema muy grave para 
RB. Y se trata también de mucho dinero: espera obtener helio-3. 

Claro; al final, todo gira en torno al dinero. A Nick tampoco le 
importaría, si no fuera porque Valentina utiliza a las personas como 
meros peones en su tablero de ajedrez, sin escrúpulo alguno. 

—Ella espera que consigas convencer a nuestro hijo, ahora que su 
madre ha sido tomado como rehén. Eso debería motivaros a los dos. 
Siento mucho haberos puesto en semejante situación. 

Nick no se lo puede reprochar a Raissa. Él lo tiene mucho mejor 
que ella, pues aún puede hacer algo. Ella solo tenía que quedarse en 
casa y esperar sin dar golpe. Incluso a él le habría resultado difícil. 

—Te adjunto los datos de Urano que he podido recopilar. Fíjate, 
sobre todo, en los planos de la supervalquiria. Nikolai estará en un 
submarino así. Tal vez Óscar puede ayudarte a analizarlos. Me 
gustaría saber a qué conclusiones llegáis. 

Óscar mueve el brazo con rapidez de un lado al otro. Debe tratarse 
de una señal de alegría. 

—Las observaciones del científico de IA sobre la inteligencia 
artificial de Ferdinand me parecieron muy interesantes —continúa 
Raissa—. Puede que Valentina se equivoque y Nikolai no sea el 
desencadenante de todo esto, sino más bien la víctima. Aunque no sé 
qué sería preferible. 

Así es. Si Nikolai lo tiene todo bajo control, será que sigue vivo. Si 
es la víctima... Nick recuerda a Boris y Fiódor, a los que buscó sin 
éxito en Plutón. No, no debería pensar así. Seguro que su hijo es el 
culpable. Debe haber descubierto algo que le haya fastidiado tanto 
como para intervenir. Nikolai ha tenido siempre, ya desde pequeño, 
un gran sentido de la justicia. 

—Suerte, amor mío. Ya he informado a Rosie y a toda la familia. 
Ellos también están muy preocupados. Si te encuentras con Nikolai, 
dale saludos y besos de mi parte. Le quiero y estoy orgullosa de él, no 
importa lo que haya hecho. Querría volver a estrecharlo entre mis 
brazos. 

La grabación finaliza, aunque parece como si Raissa fuera a seguir 
hablando. Nick imagina que Valentina podría haber cortado el 
mensaje, aunque su mujer parecía sincera. A Valentina solo le importa 
solucionar su problema. Eso seguro, a pesar de su falta de escrúpulos. 

—¿Transfieres los datos a tu memoria, Óscar? —pregunta Nick. 

—Un momento... Estoy desfragmentando mi memoria para 
conseguir espacio. Este hardware me resulta demasiado pequeño. 

—A mí me pasa lo mismo —dice Witali—. Mi cerebro es 
demasiado pequeño para recordar todo lo que sé. ¡Ojalá se me hubiera 


ocurrido esa excusa cuando iba al colegio! 

—No me entendéis —afirma Óscar—. Mis estructuras de 
pensamiento son mucho más avanzadas que las vuestras. 

—Sí, nuestras primitivas estructuras biológicas llevan mucho 
tiempo sin evolucionar —se burla Nick—. Por eso me alegro de que 
estés a bordo. 

—Por la forma en que lo dices no parece ser lo que realmente 
opinas —apunta Óscar. 

—-¿En serio? —pregunta Nick. 

—Sí. Creo que si prescindierais de generar y guardar información 
que, en el fondo, sabéis que es incorrecta, duplicaríais la capacidad 
útil de vuestra memoria biológica. La información falsa solo ocupa 
sitio y no aporta absolutamente nada. 

—Es una lástima que no podamos controlar qué información 
guarda nuestro cerebro, ni dónde la almacena —dice Nick. 

—Por eso os comportáis casi siempre con tanta incompetencia — 
asevera Óscar. 


16 de diciembre de 2119, EVA 


—¿CÓMO piensas aterrizar ahí? —pregunta Witali. 

En la central flota un trozo de roca del tamaño de una pelota de 
fútbol y con la forma de un puño. Witali acerca la mano a la 
representación holográfica. Pequeñas  piedrecillas se van 
desprendiendo. Ferdinand se parece más al núcleo de un cometa que a 
una luna convencional. Parece tener la parte central de su cuerpo 
rodeada de pequeños bloques de roca y hielo. 

—RB consiguió instalar una estación con un láser —explica Nick—. 
Así que deberíamos ser capaces de descender con el módulo de 
aterrizaje. 

Aún no han dividido la EVA, como Óscar había planificado. 
Ferdinand orbita como la luna más exterior conocida de Urano, más o 
menos cien veces más lejos de su planeta que la Luna de la Tierra. Por 
ello es ideal también como primera estación. RB debió pensar igual 
cuando eligió esa luna como lugar de instalación de una estación 
StarShot. 

—«¿Y si se nos mete de por medio una de esas rocas? 

Witali juega con los granitos de arena holográfica, agarra una 
piedrecita entre pulgar e índice y la extrae, con lo que también 
explota y desaparece. 

—Tampoco parecen muy estables. 

—En realidad son tan grandes, que no deberían suponer problema 
alguno para el módulo —dice Nick. 

—No suelo coincidir casi nunca con las opiniones de Nick — 
interviene Óscar—, pero en esta ocasión tiene razón. En comparación 
con el núcleo, los objetos apenas tienen movimiento. Es como si 
aterrizáramos sobre una montañita de piedras. No hay problema. 

—¿Y si la montañita de piedras se derrumba al aterrizar sobre ella? 
—inquiere Witali. 

—En comparación con el núcleo de 20 kilómetros, el módulo no es 
más que una hormiguita —afirma Óscar—. Además, se acercará tan 
despacio que no creo que haya ningún problema. Pero puedes 
quedarte a bordo de la EVA para venir a ayudarnos en caso de 
emergencia. 

—Buena idea —dice Witali—. Con el SAFER debería llegar hasta 
vosotros. 

—Sí, la silla autopropulsada de rescate está operativa —dice Óscar 
—. ¿Listo para dar un paseo, Nick? 


—ÓSCAR DE LA NAVE EVA A ESTACIÓN RB FERDINAND, responda, por 
favor. 

Es su último intento. Tal vez podrían ahorrarse aterrizar. Nick no 
cree que la IA dé señales de vida de repente, aunque las simulaciones 
de Óscar han dado una cierta, aunque pequeña, posibilidad. 

—i¡Jean-Pierre, contesta, por favor! 

Óscar abandona el protocolo. Eso no es normal. La IA se dio a sí 
misma ese nombre, pero no responde. 

—Soy yo, Óscar. 

Silencio. 

—Te traigo noticias de tu hermana, X9. 

Oh, una nueva estrategia. X9 es la IA de la estación de Plutón. En 
su viaje anterior se la consideraba la causante de todos los problemas, 
lo cual resultó no ser cierto. No obstante, Jean-Pierre sigue sin 
responder. 

—X9 es inocente, solo quería decírtelo. Tenías razón, Jean-Pierre. 

La estación sigue en silencio. 

—No tiene sentido, Óscar —se lamenta Nick—. Vamos. 

Ya se ha sentado y abrochado los cinturones en el asiento del 
piloto. Óscar cuelga del techo del módulo. El robot se agarra a un 
saliente y baja al suelo. 

—Tienes razón, Nick. Yo me ocupo de los mandos, si te parece 
bien. 

—Será un placer. 

Nada más decirlo, las garras que sujetan el módulo a la nave se 
sueltan con un ruido metálico. Tras ello, se oye un maullido asustado. 
¿Qué ha sido eso? Cuando se pone en marcha el propulsor químico, 
flota una bola peluda a través del módulo. Gira en el aire y aterriza 
con habilidad sobre sus tres patas para mirar enfadada a su alrededor. 
Mira está enfadada por la repentina fuerza que actúa ahora sobre su 
delicado cuerpo. 

—¿Has dejado tú entrar a la gata? —pregunta Nick. 

—No, pensé que estaría en el jardín —dice Óscar—. Pero no lo 
comprobé. 

—Pues deberías. El módulo no tiene esclusa. 

—Puedes salir con el Exosuit, Nick. 

—Yo sí, pero ¿cómo piensas salir tú? No podemos abrir la 
compuerta sin perder a Mira. 

—Entonces tendrás que analizar la estación sin mí —contesta 
Óscar. 

Nick suspira. Quizá deberían cancelar el aterrizaje y regresar para 
devolver a Mira a la nave. Aunque tiene la sensación de que tampoco 
encontrarán nada ahí abajo. 

—Continuemos con el aterrizaje. 


—Estoy en ello —dice Óscar. 


Mira SE HA PUESTO CÓMODA SOBRE SUS RODILLAS. Resulta agradable, 
porque en el módulo hace bastante frío. Aunque cada vez que Óscar 
hace una maniobra de corrección, saca las uñas para agarrarse y 
resulta doloroso. 

Como ahora. Nick le acaricia la cabeza y se tranquiliza de nuevo. 
Le gustaría saber qué estará pensando el animal. ¿Se arrepentirá de 
haberse metido en el módulo, o estará disfrutando de la aventura? 

—¡Cuidado! —advierte Óscar. 

Nick agarra a Mira por la nuca. La gata se gira e intenta morderle 
cuando llega el golpe. El propulsor de corrección dispara con toda la 
potencia y le presiona contra los cinturones hacia la derecha. Sin su 
agarre, Mira habría salido disparada. Parece darse cuenta y deja de 
defenderse. Su corazón late a toda velocidad. Pobre gatita. La masajea 
en la nuca. El corazón parece calmársele un poco y la distracción 
incluso le tranquiliza a él. Mira es terapéutica. 

— ¡Perdón! —se disculpa Óscar. 

—No ha pasado nada —dice Nick. 

—Sí que ha pasado. Tuve un desbordamiento de memoria y olvidé 
que ya había detectado esa roca. Nos ha salvado el sistema 
automático. 

—Ah, ¿no ha sido entonces cosa tuya? 

—No. El sistema automático del módulo ha detectado el objeto en 
el último segundo. 

Así que de Óscar puede uno fiarse tanto como de cualquier ser 
humano. Pues sí que vamos bien. 

—¿Y si lo dejamos en automático? 

—i¡Ni hablar! Estos aterrizajes son la parte más emocionante de 
cualquier vuelo espacial. No me lo quiero perder. 

—Pero si es más seguro que... 

—¡Mira quién habla! Si te pasas la mayoría del tiempo durmiendo. 
En cambio, yo estoy despierto y me distraigo anticipando estos 
momentos tan emocionantes. 

Óscar le recuerda a esos nonagenarios que se niegan a entregar su 
permiso de conducir porque ir en coche les divierte mucho. 

—Y no te preocupes. Ahora he liberado un espacio grande de 
memoria, suficiente para 120 por ciento de los objetos que he 
descubierto en Ferdinand. 

Nick balancea la cabeza de un lado al otro. No está muy seguro de 
si las palabras de Óscar le tranquilizan o no. Aunque no le queda más 
remedio que confiar en el robot. Él tampoco lo haría mejor. 


—¿VESs la estación, ahí? —pregunta Óscar. 

Nick se acerca la pantalla. Ahora ya no hay más sitio para la gata, 
que salta al suelo entre maullidos, ofendida. y se marcha dando 
saltitos como una pelota de goma. La lanzadera frena en estos 
momentos. La velocidad de escape de la luna es tan baja, que deben 
llegar casi a velocidad de a pie. 

—La veo, sí. 

La imagen está muy ampliada. Se aprecia una especie de barracón 
y un poco más allá, una torre. Debe ser el láser. Su ojo les apunta a 
ellos. Es un poco como si estuviera mirando a Nick, preguntándose 
qué hace ahí. 

—¿Es cosa mía o nos esté apuntando? —inquiere Nick. 

—Yo no lo llamaría así —comenta Óscar como si nada. 

Nick rebobina un par de minutos. El ojo del láser está siguiendo el 
recorrido del módulo. 

—Pues a mí me da otra impresión —opina Nick. 

—Tiene el seguimiento automático activado —afirma Óscar—. 
Funciona de foma independiente, como un proceso instintivo. Pero 
nadie tiene la intención de dispararnos, así que no puede decirse que 
nos esté apuntando. 

—Para mí, eso ya sería comparable a apuntar con un arma —le 
contradice Nick. 

—No se trata más que un seguimiento sin intención, ¿sabes? 

—Ojalá tengas razón. 

—Tengo razón. Noto que ahí abajo no hay nada que pudiera 
querer hacerlo. 

—¿Lo notas? 

—Sí, es algo que dices a menudo. Y he descubierto que yo también 
poseo esa capacidad. ¿Ves la caja junto a la estación, conectada a los 
campos de paneles solares? Acabo de detectar que, desde ahí, no salen 
campos electromagnéticos de ningún tipo. Así que la estación está 
muerta, desde el punto de vista energético. Por lo que tampoco puede 
haber nadie que... 

—Pero eso no es «notar», Óscar. Lo has deducido científicamente. 

— Anda, ¿y eso lo determinas tú? 

Nick niega con la cabeza. Será mejor dejar que Óscar crea que 
tiene ese razón. 


—CINCUENTA METROS —informa Óscar—. Desplegando tren de 
aterrizaje. 


Nick conecta las cámaras exteriores a la pantalla. La gata se ha 
colocado al borde de la pantalla y mira con él. De vez en cuando, 
lanza la patita hacia algo que solo ella ve. El satélite sobre el que están 
a punto de aterrizar es gris. A Nick le recuerda un poco la Luna. 
Incluso el disco del planeta que tiene detrás es más o menos igual de 
grande. Desde ahí arriba, Urano no parece el gigante que 
objetivamente es. 

Pasa al radar de superficie. El suelo es relativamente liso, aunque 
lo cruza una grieta. Óscar asegura que no es muy profunda. Ha elegido 
ese lugar por haber menos polvo. Seguramente desapareció en la 
grieta cuando aterrizó alguien antes. Hay huellas de un Rover que 
llevan hasta los edificios. Si la máquina ha dejado huellas, debe haber 
sido muy pesada, pues la aceleración en la superficie es de una 
cincuentava parte de la terrestre. 

—Diez metros —dice Óscar. 

Mira se acurruca sobre sus piernas. La superficie se le debe estar 
acercando con demasiada rapidez. Nick le pone la mano sobre el 
lomo. Están a punto de tocar suelo. Van a solo unos diez kilómetros 
por hora. 

Llegó el momento. Su mano se vuelve pesada. Su propio peso 
corporal le empuja contra los cojines. Mira está tumbada panza abajo 
y maúlla con fuerza. Pero solo es un instante. 

—Aterrizamos. Tren anclado al suelo —indica Óscar. 

Mira salta de su regazo al suelo. Se mueve como a cámara lenta y 
se detiene frente al mamparo que da al exterior. Allí mueve 
lentamente la cola. El movimiento hace que, con esa baja gravedad, se 
le mueva todo el trasero y es una imagen de lo más de divertida. Nick 
suelta una carcajada y señala hacia la gata. Mira no entiende su 
reacción y maúlla, impaciente. 

—Lo siento mucho, pero no puedes bajar. 

Se gira hacia un lado. En la pared, hay dos tapas ovaladas a la 
altura de la cintura. Son las entradas a los dos Exosuits. Nick abre la 
de la izquierda. Sale un olor a desinfectante que le hace toser. Entra 
con las piernas y deja que siga luego el torso. Es casi como meterse 
dentro de un molde para hornear. La barbilla toca la parte interior del 
casco y activa la radio. 

—óÓscar, ¿puedes cerrarme el traje? 

—Estoy en ello. 

El traje espacial en el que se acaba de meter sigue aún conectado 
al módulo. Óscar lo cierra estanco para que pueda desacoplarse. Nick 
comprueba primero todos los sistemas. Batería cargada y oxígeno para 
seis horas. Las cámaras están activadas y le muestran imágenes del 
entorno en la pantalla. Ve cada detalle con total nitidez. A sus pies 
hay trozos de roca y hielo. La roca es gris, el hielo azul. Las huellas del 


Rover destacan en marrón, al fondo. La torre del láser brilla de color 
naranja en el cercano horizonte. 

Nick apaga las cámaras. Prefiere mirar a través del cristal. Tarda 
un momento hasta que el casco se vuelve transparente desde dentro. 
Todos los colores desaparecen. Ya solo hay negro y varios tonos de 
gris. Al menos, las estrellas son blancas. Su mirada debe dirigirse 
siempre hacia un lugar determinado, para que no le parezca todo 
enfocado a la vez. 

Pero tampoco es necesario. Patalea un poco hasta encontrar la 
orden de separación. Entonces flota despacio hacia el suelo. Las 
pesadas botas no se hunden. Desde luego, en esa zona, apenas hay 
polvo. Intenta caminar y, con el primer paso, sale disparado hacia 
arriba. 

—¡Cuidado, Nick! Si vas demasiado rápido, saldrás volando al 
espacio —advierte Óscar. 

—Debo acostumbrarme primero a la baja gravedad —dice Nick. 

Es curioso; bajo estas circunstancias, desplazarse le cuesta mucho 
más que cuando no hay gravedad. Inclina el peso hacia delante hasta 
que logra tocar el suelo. De esta forma, avanza casi como a cuatro 
patas. Cruza la grieta que vieron desde arriba y, al pasar por encima, 
ilumina el interior con la linterna. Es más profunda de lo que 
suponían. Aterriza al otro lado. 

Se está acercando rápidamente a la estación. El ojo del láser está 
mirando hacia el módulo e ignora a Nick. Lo prefiere así. Primero 
analiza la torre. No parece tener ninguna entrada, así que salta hacia 
arriba. Pero, allí, también el interior está bien protegido. O el láser es 
libre de mantenimiento, o existe alguna entrada subterránea desde el 
barracón adyacente. 

Nick se desplaza alrededor de esa construcción plana, que debe 
tener una superficie de unos ocho por diez metros. No es mucho sitio 
cuando hay que pasar años allí. Sin embargo, la estación de Ferdinand 
no cuenta con personal humano. Nick llega a la puerta principal. 
Junto a ella hay un interfono. Llama al timbre, pero nadie contesta. 

—¿Me oyes, Óscar? No hay nadie en casa. 

—Me lo imaginaba. Anda, ya puedes regresar. 

—A lo mejor encuentro dentro algún indicio. 

—Hmm, mi sensación me dice que... 

—óÓscar, ¿estás enfermo? 

—Soy una máquina. No puedo enfermar. 

—Antes hablabas siempre de tus simulaciones; ahora dices que son 
sensaciones. 

—Es que he madurado, Nick. 

—¿No es por nada más? 

—No; es que las simulaciones son muy costosas. Sobrecargan mi 


batería y mi memoria. Así que prescindo de ellas. 

—Pero estás en el módulo. No tienes por qué ahorrar energía. Esto 
es demasiado serio como para dejarlo solo en manos de tus 
sensaciones. ¡Yo apuesto por ti, Óscar! 

—Eso me honra. Mis simulaciones indican que un uso extensivo de 
las simulaciones aceleran la descomposición natural de mi memoria. 

—¿Quieres decir que, si piensas demasiado, te harás viejo más 
rápido? ¡Más bien es lo contrario! 

—En los humanos, quizás. Las células de memoria se desgastan con 
el uso constante. Tal vez debería desconectarme durante el vuelo de 
regreso. 

—¿Y quién me salvará entonces cuando la cámara de hibernación 
se estropee de nuevo? 

—Basta con que seas amable con la gata y ella te ayudará. 

—¿Cazándome ratones? 

Nick golpea la pared. A falta de atmósfera, no se oye nada en 
absoluto. 

—óÓscar, necesito información. Tengo que echar un vistazo ahí 
dentro. 

—No tengo ningún acceso al sistema —lamenta Óscar—. Lo siento. 
Mira a tu alrededor por si encuentra algo con lo que tirar la pared 
abajo. 

—Estás loco. Las paredes son resistentes a meteoritos. ¿Cómo 
quieres que consiga algo con una piedra? 

—¿Qué quiere que te diga, Nick? No puedes entrar. 

—Pero tengo que hacerlo. No me estás ayudando mucho, que 
digamos. 

Óscar no responde. Nick da otra vuelta al edificio. Luego salta al 
techo. Nada, tampoco hay entrada. Encuentra un bloque de hielo del 
tamaño de una cabeza infantil. ¿De dónde habrá salido? Lo deja caer, 
y el bloque desciende al suelo tan lentamente como un globo en la 
Tierra. Pero no hay que subestimar su energía cinética. Nick lo lanza 
al suelo. El revestimiento del techo se abolla un poco. Lo intenta de 
nuevo con más fuerza. La abolladura se hace más grande. 

Al tercer intento, el bloque se rompe en trocitos del tamaño de un 
puño. Nick levanta un trocito porque brilla con belleza bajo la luz de 
su linterna. Es hielo muy transparente y frío. Dentro hay una salchicha 
marrón. ¡Puaj! ¿Cómo ha llegado el contenido de un recipiente de 
WHC al techo del edificio? Nick estira el brazo hacia atrás para lanzar 
el trozo en dirección al láser. La cúpula gira a gran velocidad y el 
trozo lanzado explota a medio camino. 

Ups. La torre del láser lo habrá interpretado como un ataque. El 
ojo tiene ahora un borde rojizo. Parece como si el gigante de un solo 
ojo se hubiera cabreado con él. El ojo se mueve de un lado al otro, 


como si buscara más atacantes. Nick se tumba en el suelo, pero no 
pasa nada. Si la torre del láser lo hubiera interpretado como origen del 
lanzamiento, ahora seguramente estaría muerto. 

Nick tiene una idea. Quizás el láser puede ayudarle a entrar en el 
edificio. Se baja del techo y busca más objetos que lanzar. Entonces 
sube de nuevo y empieza a lanzar rocas una tras otra hacia la torre. El 
láser las tritura al momento. Su ojo brilla en rojo intenso. El cristal se 
empaña un poco. Parece como si el cíclope estuviera llorando. Nick 
tiene que lazar más rápido. El láser es demasiado rápido y dosifica 
bien los disparos. La energía de un disparo es justo la suficiente para 
pulverizar la roca o el bloque de hielo. Coge dos bloques con una 
mano y los lanza. 

—¡Piu, piu! 

El sonido lo hace él mismo. Su respiración ha aumentado de ritmo. 
Por lo demás, todo transcurre en completo silencio. Nick sujeta tres 
bloques en cada mano, seis en total. Se coloca de forma que no pueda 
ser alcanzado por el láser y los lanza. Uno-dos-tres-cuatro-cinco. 
Ratatatata. Cinco blancos; ha fallado uno. El láser dispara de nuevo y 
se carga también el sexto atacante. Sin embargo, el último disparo ha 
hecho un agujero en el techo. Sale vapor blanco por él. Nick observa 
el agujero. Mide unos cinco centímetros. Así de grande es la piedra 
que ha lanzado. Mira hacia el interior, pero solo ve una tumbona y 
una mesa. 

—¿Óscar? —pregunta. 

—Te recibo. 

—Necesito que me aconsejes. En el techo hay un agujero de cinco 
centímetros. Tengo que entrar. 

—Pues para ese agujero estás demasiado gordo, Nick. 

—¡Joder, Óscar, estoy intentando hacerlo más grande! 

—Ah, vale. Puedo pasarte un láser de marquetería a través de la 
esclusa de herramientas. 

—¿Y eso qué es? 

—_La esclusa de herramientas es una esclusa para objetos que... 

—¡El láser de marquetería! 

—Se trata de una sierra de marquetería, pero con un láser de corte 
en lugar de hoja de sierra. 

—Eso sería muy práctico. 

—Si no lo fuera, no lo habría mencionado. 


EL LÁSER FUNCIONA DE MARAVILLA. Al cabo de diez minutos, Nick ha 
recortado un disco de su tamaño en el techo del edificio. Se deja caer 
al interior y se siente como en el castillo de la Reina de las Nieves. 


Todas las superficies están cubiertas de cristales brillantes. Ha sido él. 
Nick tiene mala conciencia; si vuelve la tripulación, tendrán que sellar 
el techo de nuevo. 

Recorre todo el edificio, que consta de una zona grande de oficina 
y taller, cuyo equipamiento le recuerda a la EVA, y dos habitaciones 
con baño, donde podrían dormir como máximo cuatro personas. En el 
primero, el WHC está arrancado de la pared. Seguramente de ahí 
provenía el trozo de hielo que encontró en el techo. Quizá se atascó el 
sistema. La habitación no está ocupada, las camas no están hechas. Sin 
embargo, la habitación de al lado es distinta. Los armarios están 
vacíos y la cama sin hacer, aunque sobre la mesa hay una toalla y, en 
un estante, flores de plástico en un jarrón. Las toca. Vaya, son flores 
de verdad que deben haber crecido en un sistema hidropónico. Ahora 
está todo congelado por su culpa. 

Solo hay una cama usada, así que solo ha pasado una persona por 
allí. ¿Podría haber sido Nikolai? Nick regresa al despacho. Encuentra 
un plan de trabajo en la pared en la que cree reconocer la letra de 
Nikolai. El plan establece qué día hay que revisar qué parte de la base 
y cómo. Los puntos están confirmados hasta la mitad, y luego no hay 
más. Con lo cuidadoso que es Nikolai, solo habrá llegado hasta la 
mitad. Entonces debe haber desaparecido. «Láser», pone. El láser 
funciona, no cabe duda. El ordenador sobre el escritorio no se 
enciende. 

—¿Óscar? 

—Te recibo. 

—Creo que Nikolai ha estado aquí. Pero debe haber abandonado la 
luna. 

—¿No has encontrado ningún cadáver? 

—No. Te lo habría dicho enseguida. ¿Es que creías que podría 
haber encontrado a Nikolai muerto aquí? 

—Si era la víctima, habría sido posible. Pero no quería ponerte 
nervioso. 

—Qué amable. ¿Se te ocurre algo para poner en marcha el 
ordenador? 

—La base necesita energía. El interruptor debería estar cerca de la 
entrada. 

Nick acaba de pasar junto a la puerta sin fijarse mucho. En efecto, 
al lado hay un botón rojo. Lo pulsa y se enciende la luz. Al mismo 
tiempo se dispara una alarma. 

Claro, el agujero del techo. Al software de la estación no debe 
gustarle mucho. Nick regresa al ordenador, que arranca por sí solo. En 
la pantalla, aparece una petición de contraseña. Mierda. 

De repente, un golpe en el hombro lo desplaza hacia atrás. Nick 
sale volando por el cuarto. ¿Quién será? Hay alguien en traje espacial 


justo detrás de él. 

—¿Nikolai? ¿Eres tú? 

Pero dentro reina el vacío. No se oye nada. El hombre va tras él. 
Es, al menos, una cabeza más alto que él. No, no es su hijo. Tras el 
visor, no se ve ninguna cara. Es un robot humanoide, que estará 
cumpliendo su cometido de ahuyentar a los visitantes indeseables. 

—¿Óscar? Me está persiguiendo un robot. 

—Será una medida de seguridad de la estación. Apágala y se 
quedará sin alimentación. 

—Pero entonces tampoco funcionará el ordenador. Pensé que 
podría sacar de él los datos de Nikolai. Aunque necesito una 
contraseña. 

—De eso puedo ocuparme yo si te quedas al alcance de la radio de 
corta distancia del ordenador. El protocolo local tiene un fallo que me 
permite entrar. 

—¿Cuánto me puedo apartar? 

—Entre cinco y diez metros, quizás. 

¡Plaf! El robot ha lanzado otro golpe contra Nick, pero ha podido 
evitarlo apartándose a tiempo. Ahora está volando por la habitación. 

—Lo intentaré. ¿Cuánto tiempo debo aguantar? 

—No lo sé, Nick. Depende del volumen de los datos. Ya te avisaré. 

¡Blam! El robot ya no solo golpea con los brazos, sino también con 
las piernas. Nick recibe una patada en la cadera. Por suerte, el Exosuit 
es bastante resistente. 

¡Plong! Un puñetazo en su cabeza. ¡Ese golpe es injusto! Si se 
rompe el cristal del visor, morirá en el acto. Nick sigue dando vueltas 
por el despacho, salta por encima de un armario y pilla al robot por 
detrás. ¡Ja! Le da una patada y se hace mucho más daño él que al 
robot. ¡Óscar, date prisa! Nick se agacha y pasa bajo una mesa para 
evitar el siguiente golpe. El robot le agarra por la nuca, pero Nick 
consigue quitárselo de encima. Huye hacia la sala de estar. 

—Te has alejado demasiado —protesta Óscar—. Regresa. 

Mierda. Por el pasillo se le acerca el robot. Nick le hace una finta 
para confundirlo y se tira al suelo, pero se olvida de la baja gravedad. 
El movimiento es demasiado lento. El robot de seguridad lo pilla y lo 
agarra con fuerza para apretarlo, a continuación, contra la pared. Nick 
se defiende como puede con brazos y piernas. Aún puede mantenerlo 
a distancia, pero la cabeza se va acercando más y más a su visor. ¡Ese 
cerdo pretende romperle el casco! Sin duda conoce los puntos débiles 
de los humanos. 

—¿Óscar? Me ha pillado. No puedo escaparme. Ha sido un placer 
volver a verte. 

Nick siente un escalofrío. No es buen momento para morir. 
¡Maldito robot! 


Sabes que el Exosuit tiene amplificadores de fuerza, ¿verdad? — 
dice Óscar. 

—¿¡Cómo!? Haber empezado por ahí, joder. 

—Con la baja gravedad suelen ser perjudiciales. Habrías salido 
disparado a la órbita. 

Aterrado, Nick revisa todos los menús. ¡Ahí! Amplificador de 
fuerza On/Off. «¿Está seguro?», pregunta este. ¡Sí, joder! «Espere... 
Actualizando. Espere... Actualizando». ¡Mierda de traje! ¡La 
actualización puede esperar! «Sistema actualizado. ¿Activar 
amplificador de fuerza?», inquiere. ¡Sí, sí, sí! «Está seguro de que... 
peligro... blablabla... autolesionarse... responsabilidad... firme con su 
nombre completo...». Mierda. Que sí, coño, que estoy seguro... clic. Sí. 
«Activado». 

De repente, se convierte en un cíclope. Sus antebrazos empujan al 
robot hacia atrás. Con la pierna derecha le da una patada. Pero la 
máquina no parece entender que ha perdido. Intenta otro ataque. Y es 
jodidamente rápida. Nick es más fuerte, aunque antes de golpear ya ha 
cambiado de lugar. 

—¿Cuánto falta, Óscar? 

—Un minuto. O dos. 

Ha sido un error rechazar al robot. Nick espera el siguiente ataque. 
Ahí viene. Se ha lanzado como un ninja con la pierna estirada hacia 
Nick, que le agarra el pie, hace que el robot gire y lo estampa contra 
la pared. ¡Al fin! Ahí lo puede mantener quieto. 

—Tengo los datos —exclama Óscar. 

Nick suelta al robot. ¡Rápido, hacia la entrada! El robot parece 
imaginarse lo que pretende hacer, pero Nick es más rápido. Su mano 
aterriza sobre el botón rojo. El robot cae desconectado al suelo y se 
apagan todas las luces. 

¡Uf! Nick respira con dificultad. Le duele la cadera. ¡Ojalá haya 
valido la pena! Regresa al agujero del techo y sale al exterior. 

—¿Tienes todo lo que necesitas? 

—Sí, Nick; he hecho una copia completa del ordenador. Ahora solo 
me queda hackear la contraseña. 

—Entonces ¿no sabemos mucho más que antes? 

El robot casi le mata y lo único que ha conseguido son datos 
encriptados. Eso no deja de ser un desengaño tras otro. 

—Lo has hecho muy bien, Nick. Solo necesito un poco de tiempo si 
quiero encontrar la clave probando posibilidades. 

—¿Cuánto tardarás? 

—Es difícil de precisar. 

—Venga ya, dilo. Deberías tener alguna idea. 

—Quizás una semana, o un mes. 

Genial. ¡Eso sí que no ha valido la pena! 


—Oye, Nick. 

—¿Qué pasa? Ya voy. 

—Espera un momento. Una de las exigencias de Valentina era 
reactivar la base. 

—-¿A qué te refieres? 

—El botón que has pulsado para encender la corriente... Tienes 
que volver a pulsarlo. 

—Pero ¿¡tú estás bien de la cabeza!? Ese maldito robot empezará a 
perseguirme de nuevo. 

—-Creo que cesará en sus ataques si abandonas la base. 

—«¿Estás seguro? 

—No. Aunque Valentina fue bastante clara. Necesitan el láser. 

—;¡Pero si el láser funciona! 

—Sí, aunque no puede ser controlado desde la base. Debe estar 
activo. Entonces, podrán enviar una nueva IA. 

Nick suspira. 

—Está bien, pulsaré el puñetero botón. 

Vuelve a meterse en el oscuro despacho. ¿Podrá el robot cerrar el 
agujero del techo? Estaría bien para una futura ocupación. Pero 
curiosamente considera a Nick como un intruso. Si no, podría intentar 
explicarle el problema. Ahí está, sentado en el suelo, en una pose que 
le recuerda a Nick las pinturas de bellezas clásicas. Tiene el botón 
justo encima. Nick se aprende bien el camino de huida. Debería tener 
unos cinco segundos de ventaja antes de que todos los sistemas del 
robot vuelvan a arrancar; ojalá sean suficientes. La cadera le recuerda 
su mal estado. Ya le duele al hacer cualquier movimiento. 

Nick se inclina hacia delante. La luz de su casco se refleja en el 
visor del robot que está a punto de despertar. ¡Maldita Valentina! 
Pulsa el botón y se empuja con la mano en dirección contraria. Un 
paso hacia delante, por la esquina a la derecha, por encima de la 
estantería. Un movimiento en la comisura del ojo. No han sido ni 
cinco segundos. Algo le agarra el pie derecho. Se lo sacude con una 
patada. Ahí está el agujero que ha recortado. El recorte del negro cielo 
parece más oscuro que el techo. Nick se agarra al borde y sale. Se 
marcha de un salto. ¡Conseguido! 

Llegado al borde del edificio, aún sobre el techo, hace una pausa. 
Ilumina hacia atrás, hacia el agujero. Una cabeza de robot se asoma y 
gira 360 grados. Luego regresa al interior. Óscar ha vuelto a tener 
razón. 


—ES UN PAQUETE DE DATOS GIGANTESCO —dice Óscar. 
—«¿Has avanzado con el descifrado? 


—He probado un dos por ciento de las posibles claves. 

Eso no suena bien. Nick se acerca la pantalla. El espacio de 
introducción de contraseña se rellena de letras y cifras y se vacía de 
nuevo. Mira salta sobre sus rodillas. 

—Ven aquí, siéntate sobre mi cadera —le pide Nick. 

Dicen que el calorcillo ayuda con el dolor. Pero la gata no le hace 
caso. En lugar de eso, camina sobre el teclado. En la pantalla aparecen 
más caracteres. 

—-Oh, no, lo está estropeando todo. 

Nick quiere bajar a la gata, pero esta le golpea con la pata. Aunque 
también se le dobla la pata trasera. No puede aguantarse sobre solo 
dos patitas, por lo que sigue introduciendo aún más caracteres en la 
pantalla. 

—A lo mejor encuentra el código —bromea Nick—. ¿No dicen que 
los gatos dan suerte? 

—Anda ya, eso son tonterías esotéricas —afirma Óscar—. Solo 
tardaremos más en hackear el código. 

Mira se baja del teclado. Parece que se aburre. 

—¿Has probado ya con nuestras fechas de nacimiento? —pregunta 
Nick. 

—-¿A qué te refieres? 

—Como contraseña. Los cumpleaños de Raissa, el mío y el suyo 
propio, claro. La fecha de nacimiento de Nikolai. 

—No entiendo. ¿Insinúas, en serio, que tu hijo podría haber 
utilizado los datos de vuestros nacimientos como contraseña? ¡Eso no 
es seguro! El contenido de entropía de una contraseña así sería casi 
cero, el único grado de libertad es el hecho de que haya optado por 
padre, madre o hijo. 

—Sí, los humanos lo hacen así. Conozco algunos... 

—No me digas que tú también... 

—Pues... 

Nick se rasca la barbilla. 

Pling. 

El ruido procede del ordenador que pide a Nick una nueva 
contraseña. 

—Estoy observando tus dedos —dice Óscar—. Pobre de ti como 
utilices otra contraseña facilona de esas. 

Nick suspira. Eso solo sirve para que Óscar tenga que restablecer 
una y otra vez la contraseña. Pero el robot no tiene compasión. Nick 
escribe una combinación de letras y números. A los pocos segundos ya 
se le ha olvidado. A fin de cuentas, el ordenador de la nave le 
reconoce por la voz y la cara. 

—Gracias, Nick —dice Óscar. 

Su voz sueña extrañamente muy amable. 


—De nada —contesta Nick—. Ya la he olvidado. 

—Me refiero a tu consejo sobre la elección de contraseñas. Tendrás 
que hablar muy seriamente con tu hijo al respecto. 

—Ya, ¿utilizó entonces la fecha de nacimiento de su madre? 

Al fin una buena noticia. 

—No, la tuya, Nick. 

Vaya. Siente un calorcillo. Nikolai ha utilizado su fecha de 
nacimiento como contraseña. ¡Qué majo! Seguro que solo porque la de 
su madre ya habría sido utilizada antes como contraseña. Aun así... 
Ese gesto le conmueve. Quiere abrazar a Nikolai cuanto antes. ¿Dónde 
estará? 

—Esto es muy interesante —murmura Óscar. 

—Sí, pensaba lo mismo —dice Nick—. Debe haber pensado en mí 
más de lo que creía. 

—Me refiero al contenido del ordenador. 

—¿Has encontrado a Jean-Pierre ahí dentro? 

—No, pero tampoco lo esperaba. La IA es demasiado grande para 
eso. Sin embargo, hay anotaciones sobre una estación en Miranda. 

—¿No es esa una de las lunas mayores? —pregunta Nick. 

—Sí, la interior de las cinco grandes lunas de Urano. Miranda es 
casi tan grande como Encélado y se supone que tiene un océano bajo 
su capa de hielo. 

Encélado; ya solo el nombre de esa luna de Saturno tiene algo de 
místico. A Nick le gustaría conocer algún día al misterioso ser que 
habita su océano, pero eso es imposible. La luna entera ha sido 
declarada reserva natural protegida. Ni siquiera RB tiene acceso a ella. 

—¿Y de qué van esas anotaciones? 

—La base científica de esa luna parece que ha recibido señales que 
no ha sabido identificar. Su IA le preguntó a Jean-Pierre y este, a su 
vez, habló con Nikolai. 

—«¿Las señales procedían del océano? 

—Eso supuso tu hijo. He encontrado planes de vuelo que llevan 
hacia Miranda y planos de una especie de submarino que quería 
construir. La IA de Ferdinand le ayudó. 

Eso debe significar algo. En su último encuentro de camino a 
Plutón, Jean-Pierre se mostró algo rudo y poco dispuesto a prestarles 
ayuda. ¿Por qué habrá intentado Nikolai analizar él solo ese 
fenómeno? ¿Cómo es que no pidió ayuda a RB? Tal vez quería 
demostrarse algo a sí mismo. O pidió ayuda a RB, pero no la recibió 
porque le habría distraído de su objetivo, que es la obtención de 
helio-3. A saber. ¡Si al menos supiera leerle los pensamientos a 
Valentina! 

—Entonces, el escenario más probable es que Nikolai se ha ido con 
la IA Jean-Pierre al océano de Miranda. Por eso no ha habido más 


contacto. 

Nick se niega a pensar en ese escenario. No, esto no tiene nada que 
ver con Plutón, donde Boris y Fiódor murieron sepultados bajo la capa 
de hielo dentro de su propio submarino. Nikolai se habrá quedado 
atascado en algún sitio. 

—Hay otras posibilidades —opina Óscar. 

—Puede ser, pero no nos interesan de momento —le corta Nick. 

—A mí sí me interesan. 

—No, no nos atañen. No quiero discutir sobre ello. 

—-Claro, Nick. No hablamos de ello, por lo cual esas posibilidades 
dejan de existir. 

—Por fin lo has comprendido. 


WITALI LOS RECIBE CON UNOS blinis RECIÉN HECHOS. Los trae 
acompañados de pasta para untar en pequeños botecitos, que ha 
definido como «queso fresco» y «carne picada». Es evidente que 
constan de los mismos productos básicos que las tortitas, pero su sabor 
se acerca sorprendentemente mucho a los originales. 

—¿Cómo has conseguido hacer esto? —pregunta Nick. 

Le acerca a Mira un trocito de tortita. Lo huele, pero no se lo 
quiere comer. 

—He experimentado con distintas especias y recetas de 
preparación —dice Witali. 

—¡Pues te ha quedado genial! 

—Me aburría un montón mientras disfrutabais ahí abajo de vuestra 
excursión. 

—No ha sido absolutamente nada divertida —afirma Nick—. Mi 
cadera no para de dolerme desde entonces. 

—Necesitas más analgésicos —dice Witali—. Y antiinflamatorios. 
Me ayudan siempre mucho con mis rodillas. Además, deberías hacer 
ejercicio. Puedo enseñarte algunos. 

—Sí, hombre. Ahí abajo tuve ya deporte suficiente para un mes. 
Solo esperaba que mi cadera se calmara tras una buena dosis de sueño 
en la cama. Pero quizás Óscar puede darme un masaje. 

—Lo siento, solo dispongo de un programa para masajes del cuero 
cabelludo, como parte de mi software de peluquero —explica Óscar. 

—No importa —dice Nick—. Seguro que Witali te lo puede 
enseñar. 

—-Isvini, Nick. Con mi actual ataque de artritis gotosa, puedes estar 
seguro de que no voy a masajear a nadie. 

—Vaya, entiendo. Lo siento, amigo mío. Pero los blinis son 
espectaculares. 


Nick coge otra más de las tortitas enrolladas y la sumerge en la 
salsa blanca. 

—¿Vamos entonces a Miranda? —pregunta Witali. 

—Sí, seguiremos sus huellas —dice Nick. 

—¿Qué os parece si esta vez nos dividimos y llegamos al planeta 
por separado? 

—Innecesario —asevera Nick—. Es solo una base científica que no 
cuenta siquiera con un láser. No tendremos ninguna dificultad. 

—Está bien, vale, aunque esta vez iré yo en el módulo de aterrizaje 
—pide Witali. 

—Como quieras. Yo cuidaré de Mira. 


18 de diciembre de 2119, EVA 


MIRANDA PARECE EL HERMANO GEMELO FEO DE ENCÉLADO. Ambas 
lunas cuelgan en la central, en presentación holográfica. Óscar ha 
sacado la luna de Saturno del archivo. Sin embargo, la imagen de 
Miranda es en directo, captada por las cámaras de la EVA. Nick se 
imagina como una jovencita, tras una noche helada, coge un puñado 
de nieve de una pradera incólume y forma con ella una bola perfecta 
que brilla a la luz del Sol. 

No obstante, Miranda se creó en primavera. La chica se acuerda de 
esa preciosa bola que hizo en enero e intenta hacer otra igual de 
hermosa, por lo que se acerca a la puerta. Al abrirla, se encuentra solo 
hielo derretido por el bordillo de la acera, sucio de polvo, tierra y 
aceite. Aun así, logra darle la forma de una bola a esa masa, pero 
como se le resiste, tiene que utilizar el suelo como ayuda. El resultado 
es una bola de hielo llena de grietas que pesa mucho. La rabia por la 
fealdad de esa bola hace que la lance a la frente de su hermano; sin 
embargo, en lugar de explotar en una fuente de copos, se rompe con 
un crujido, dejando en la frente de su hermano una herida sangrante. 
El chico grita y se lanza contra ella con el brazo extendido para 
vengarse. 

—¿Nick? ¿Qué te parece mi idea? —pregunta Witali. 

— Oh, pues... 

—Acabo de proponer bajar con Óscar en el módulo para investigar 
la base científica. 

—Ah, sí, claro. Pero si ya habíamos quedado así. 

Equiparar la órbita tarda bastante más de lo esperado. Nick tiene 
una sensación rara. No tiene ganas de bajar, por lo que tampoco se 
enfada de que ahora le toque a Witali. 

—También podemos bajar los tres —propone Witali—. Imagino 
que querrías estar allí, si... 

—No, está bien. Alguien debe quedarse por si se produce alguna 
emergencia. Además, la gata se cabreará si la volvemos a dejar sola. 
Informadme, ¿de acuerdo? 

¿Será que tiene miedo? ¿La lucha contra el robot ha 
desencadenado algo en su interior que le impide ponerse de nuevo en 
peligro? Él es el responsable de regresar con Nikolai. No debe 
permitirse miedo alguno. Pero ¿tiene miedo? Recuerda al robot en la 
base de Ferdinand sin que se le llene la frente de sudor. Desde luego, 
le teme mucho más al dentista. No, no es miedo. Es la sensación de 
que puede ahorrarse esa excursión. Nikolai seguramente estuvo ahí, y 
es importante que bajen a buscarlo, aunque ya no está. 

¿Cuál era el escenario que temía ayer? En su informe diario no le 


ha contado nada a Raissa. Pero como es más lista que el hambre, 
seguro que se lo imagina. Le da mucha pena. En la Tierra, no puede 
hacer apenas nada más. Está obligada a confiar en él. No debe 
fracasar. De eso sí que tiene miedo: del fracaso. 

Mira salta a su regazo. Debe haberse dado cuenta de que se 
quedará cuidándola. Nick la acaricia y la gata ronronea con fuerza. 
Tampoco para de hacerlo cuando Witali y Óscar se despiden de ella 
con unas caricias. Parece que Mira tenía que recuperar unas cuantas 
dosis de mimos. O quiere consolar a Nick, porque ha percibido su 
preocupación. Acariciar la gata le tranquiliza mucho. 

Solo cuando se oye el ruido de la esclusa del módulo cerrándose, 
Mira salta. Se tira al suelo donde aterriza a cámara lenta. Arquea el 
lomo y suelta un pequeño maullido. Suena algo así como a un «Ya se 
han ido, vamos a jugar». Pero ahora no es momento. Nick se sienta en 
el puesto del piloto. Al menos, quiere ver cómo el módulo alcanza esa 
fea luna. 

—Witali, ¿puedo utilizar tu cámara? —pregunta. 

—Claro, pero aún no hay mucho que ver —dice Witali. 

Nick desvía el caudal de datos de la cámara de su casco a la 
pantalla que tiene delante. Ve el techo del módulo. Witali espera el 
despegue. Óscar inicia la cuenta atrás. 


DE CERCA, Miranda sigue resultando tan fea como lo es de lejos. El 
módulo orbita la luna en busca de la base. Sobrevuela cañones de 
hasta veinte kilómetros de profundidad y fallas que parecen la versión 
gigantesca de un río que empieza a deshelarse en primavera. Solo que 
sin agua, pues la temperatura media es de 213 grados centígrados bajo 
cero. 

La base la descubren —sin demasiada sorpresa- cerca del polo sur. 
Allí está la Inverness Corona, una depresión de más 200 kilómetros de 
diámetro, repleta de curiosas zanjas. Los científicos suponen que son 
el resultado de procesos criovolcánicos. Igual que en el polo sur de 
Encélado, el océano bajo el hielo podría ser más accesible. 

Pero el aterrizaje puede ser un problema. En la primera pasada, 
Óscar no consigue encontrar una zona de aterrizaje segura. Nick 
amplía el entorno de la base mientras sus amigos dan otra vuelta a la 
luna. La base científica es idéntica a la de Ferdinand, aunque sin torre 
de láser. 

Aunque a medio kilómetro más o menos de distancia surge un 
objeto en forma de bidón del hielo. Nick calcula su altura por la 
longitud de la sombra que proyecta. Son unos cinco metros. Será un 
reactor de fusión parecido a los DFD de EVA. Podría proporcionar la 


energía para un submarino que está buscando vida bajo el hielo, 
aunque Nick no encuentra orificio alguno por el que la nave pudiera 
llegar al interior de la luna. Ya que tampoco se ve ninguna nave, o 
nunca hubo ninguna o sigue navegando por las oscuras profundidades. 

No, no hubo nave. Seguramente Nikolai no llegara tan lejos. 
Tampoco resulta tan fácil construirse un submarino apto para un 
océano bajo el hielo. Es fantástico que su hijo se haya atrevido. Él no 
lo habría intentado siquiera. 

—He identificado una zona de aterrizaje —comunica Óscar. 

— ¡Genial! Mucha mierda, como dicen en el mundo del teatro — 
exclama Nick 

—Gracias, igualmente. 

Nick sacude la cabeza. Cuando lo pronuncia Óscar, suena como si 
lo dijera de un modo literal. Cambia a las cámaras exteriores del 
módulo. Óscar parece que ya ha iniciado el descenso. Se acercan al 
borde con tremenda rapidez. Si no frena pronto, el hielo los rebotará 
como una pelota de goma. 

Se levanta una columna de polvo. Ahora Óscar frena. Nick se 
asombra de no notar nada. Pero claro, está cómodamente sentado en 
la EVA. A derecha e izquierda del módulo se yerguen dos murallas. 
Aunque el suelo parece estable. No hay ni una roca debajo de ellos. El 
módulo toma tierra. Alguien aplaude. 

—¿Has sido tú, Witali? —pregunta Nick. 

—óÓscar ha hecho un aterrizaje de manual. Creo que se ha ganado 
un aplauso. 

—Solo aplauden los turistas. 

—Pues yo se lo agradezco mucho a Witali —contesta Óscar—. 
Sienta bien que te reconozcan el trabajo bien hecho. 

Nick no responde. Óscar tiene razón. Debería decirle más veces 
que hace un buen trabajo. Él tampoco es que ningún jovencito. 

—Pues en marcha —dice Witali. 

Nick cambia a la cámara del casco de su amigo. Sigue mirando aún 
hacia el techo. Pero alguien mueve la cámara. Nick mira en el espejo. 
Witali está enfrente y se está desnudando. Se ha mantenido 
físicamente muy bien. 

—Si utilizas el Exosuit en el Suitport no hace falta que te quites la 
ropa —afirma Nick. 

—Prefiero llevar mi propio traje espacial —dice Witali. 

—Pero el Exosuit tiene incluso amplificadores de fuerza. 

—No los necesito. 

Witali se inclina frente a la cámara y le muestra el bíceps. 

—Impresionante —alaba Nick—. Pero, aun así, espero que no 
tengas que enfrentarte a un robot de seguridad. 

—Esta es solo una base científica. Aquí trabajan científicos, no 


robots asesinos. 

—Los científicos necesitan mucha más protección —insiste Nick. 

—Ya veremos. 

La perspectiva de la cámara cambia porque Witali se está poniendo 
el casco. Algo hace clac. Debe ser el cierre del cuello. 

—Listo —informa Witali—. ¿Está Mira contigo? 

La gata está sentada en el asiento de Witali en la central. Maúlla. 

—Gracias, eso es lo que quería oír —dice Witali—. Óscar, ya 
puedes abrir la puerta. 


¡ESTÁ VOLANDO! Parece que Witali ha saltado, en lugar de utilizar la 
escalerilla. Nick observa los alrededores a través de la cámara del 
casco, que puede mover casi en 180 grados. Hay muy poca luz. 
Seguramente por las murallas de unos 500 metros de altura a derecha 
e izquierda y que dan una impresión sin duda amenazadora. Parece 
como si fueran a ponerse en movimiento en cualquier momento para 
chafar a un par de humanos. Y eso que están a uno o dos kilómetros 
de distancia. 

La vista cambia hacia atrás. Óscar no lo tiene tan fácil ahí fuera. La 
cámara se le acerca. Nick observa cómo Witali agarra a Óscar por su 
largo brazo y se lo carga a la espalda. Entonces se acerca el edificio 
con rapidez. Nick no puede mirar mucho la pantalla porque se marea 
al saltar la imagen en grandes arcos. Centra la vista en Urano, que 
cuelga majestuoso sobre el horizonte. Qué pena que estén tan al sur; el 
gigantesco planeta resultaría mucho más impresionante desde el 
ecuador. 

—Hemos llegado a la base —indica Witali. 

—Ya lo veo. ¿No queréis comprobar primero la central energética? 
—pregunta Nick. 

—Óscar no cree que sirva de mucho. No hay indicios de 
perforaciones en el hielo. 

Eso debería resultar tranquilizador, ya que entonces no puede 
haberle pasado nada a Nikolai debajo. Pero tampoco resulta la cosa 
tan sencilla. 

—A lo mejor se ha vuelto a congelar la entrada —dice Nick. 

—Improbable —niega Óscar—. Habría huellas en la superficie, y 
en grandes cantidades. Lo único que he podido encontrar es un 
sendero pisoteado directo desde la base y la central energética. Solo la 
han utilizado para obtener energía. 

—¿Contento? —pregunta Witali. 

—Hasta cierto punto, sí —responde Nick. 

—Ya me temía algo así —dice su amigo. 


—¿Algo así? 

—Pues que no pararías de inmiscuirte desde arriba. ¿Cuántas veces 
os hablé yo desde la EVA cuando estabais en Ferdinand? 

—Ninguna. Ya quería yo echarte en cara que te interesara tan 
poco. 

—Me interesaba mucho, pero te dejé actuar a ti. Incluso cuando 
empezaste a tirarle cosas a la torre del láser. 

—Así logré entrar en el edificio. 

—Y casi pierdes la vida. Te vi con los infrarrojos. Al menos dos 
veces te falló el láser por pocos centímetros. 

Vaya. No se había dado cuenta de eso. 

—Podrías haberme avisado, Witali. 

—Confié en ti, así que te dejé a tu aire. Suponía que sabías 
perfectamente lo que hacías. 

—Y lo sabía. Los dos casi aciertos estaban bien calculados. 

—Claro, Nick. 

¿Ha empleado cierto tono de burla? Nick prefiere no darle más 
vueltas. 

—Ya sé lo que pretendes decirme. Te dejaré en paz. Prometido. 

—Gracias por tu comprensión. 

—Un placer. 

Pero Nick tampoco ha sido muy sincero. ¿Es que no va a poder 
aportar nada valioso a la búsqueda? Pero sus amigos dependen ahora 
solo el uno del otro. Pues que se apañen sin él. Se desconecta de la 
cámara de Witali y aparta la pantalla. 

—Mira, ¿dónde estás? 

La gata no se mueve. 

— ¡Gatita, gatita! 

Frota el pulgar contra el índice y hace ruidos como de masticar con 
la boca. Nada. Hasta la gata ha pedido el interés en él. 

Está bien. Nick recupera la posición de la pantalla y abre el mapa. 
El sistema localiza a sus compañeros automáticamente. Dos puntos 
verdes se mueven alrededor del edificio. Parece que no encuentran 
entrada alguna. Se frota las manos. Ahora le preguntarán si se le 
ocurre alguna idea. ¡Fue genial cómo lo solucionó con el láser! 

—Entramos ahora en el edificio —dice Óscar. 

—¿Cómo os habéis identificado? —pregunta Nick. 

—No ha hecho falta —responde Óscar—. No pasa mucha gente por 
aquí. 

Los puntos verdes desaparecen en el rectángulo. Nick está a punto 
de volver a conectarse a la cámara de Witali, pero quiere ahorrarse la 
vergiienza. Ya se las apañarán solitos. Confía en ellos. 

—Esto es muy espartano —opina Óscar—. Parece que la base es 
bastante nueva. 


—Tampoco tanto —dice Witali—. Hay una gran cantidad de polvo 
por todas partes. Debe hacer mucho que no pasa nadie por aquí. 

Nikolai debió sentir una gran decepción cuando llegó a la base 
científica. Seguro que se imaginaba encontrarse con algo parecido al 
ser de Encélado. Se habría hecho famoso. Los científicos ya han 
encontrado vida en distintos puntos del Sistema Solar, pero cada 
nuevo descubrimiento amplía los conocimientos sobre la variedad que 
nos ofrece el universo. 

¿Por qué no volvió, entonces? 

—Me conecto al ordenador principal de la estación —informa 
Óscar—. Vaya, este modelo tiene una potencia enorme. No había visto 
nunca un ordenador tan potente. 

—¿Significa eso que la base era más importante para RB que la que 
controla el láser? 

—Al menos, económicamente sí. Es evidente por lo mucho que han 
invertido en ella —afirma Óscar. 

—¿Y todo eso por un par de indicios de vida en un océano? — 
pregunta Nick. 

—No. Estoy analizando un par de cuentas. La mayoría son de 
empleados del departamento de Minería espacial. 

El helio-3 del que hablaba Raissa. 

—-¿Es posible que en Miranda haya helio-3? —inquiere Nick. 

En la cara oculta de la Luna terrestre también se ha encontrado 
una cierta cantidad de ese gas. 

—No. Miranda está demasiado lejos del Sol. Pero también es la 
más interior de las grandes lunas. 

—¿Y...? 

—Pues que, desde aquí, llegan más rápido al planeta que desde 
lunas más alejadas —explica Óscar—. Hay lunas más pequeñas y 
cercanas a Urano, sin embargo Miranda aún tiene el tamaño necesario 
para que una nave de gran tamaño pueda entrar en su órbita. Así que 
esta luna resulta la más adecuada para una base. 

—Una base para obtener helio-3 de la atmósfera de Urano. 

—Exacto. 

—¿Puedes confirmar eso con datos de las cuentas? —pregunta 
Nick. 

—Por desgracia no —se lamenta Óscar—. Tardaría semanas en 
desencriptarlas todas. 

—¿Cómo encontraremos entonces a Nikolai? Tenemos que 
descubrir dónde está. Se lo he prometido a mi familia. 

—Lo encontraremos —afirma Witali. 

—Y vamos por buen camino —dice Óscar—. En el ordenador, 
Nikolai también se abrió una cuenta, a la que he accedido con tu fecha 
de nacimiento. Casi podría decirse que lo hizo a propósito. Tu hijo ha 


dejado algunas anotaciones. Te la envío para que no te aburras tanto 
ahí arriba. 

—;¡Oh, gracias! 

El ordenador emite una señal. Nick abre el archivo que acaba de 
llegar. Es un documento bastante extenso. Nikolai anotó primero un 
par de listas de temas pendientes como, por ejemplo, la secuencia de 
mantenimiento del láser en Ferdinand. Eso debió ser nada más llegar. 
Luego, hay notas sobre Jean-Pierre. Escribió lo que le gusta y no le 
gusta a la IA, los temas sobre los que prefiere debatir y los que, al 
parecer, le resultan un problema. 

Y justo debajo, hay el boceto de un submarino. Lleva una 
perforadora de agua caliente en la punta y un cable que lo abastece de 
energía. Parece que el diseño se orienta en la conocida «valquiria» que 
hace ya mucho se sumergió en el océano de Encélado. Pero Nikolai ha 
intentado utilizar piezas que seguramente encontraría en la nave de 
RB con la que llegó. Aunque no parecía muy contento con sus diseños. 
Los ha tachado una y otra vez para empezar de nuevo. Nick recuerda 
con nostalgia aquellos primeros dibujos que le regalaba su hijo cuando 
era pequeño. Le encantaba dibujar naves espaciales. A pesar de ello, 
Nick siempre esperó que no se convirtiera en astronauta. Pero bueno, 
su hijo, como todos, siguió su propio camino. 

Ahora se pone interesante. Por lo visto, Nikolai ha construido un 
receptor que debería registrar la señal que le atrajo hasta Miranda. 

—¿Óscar? ¿Podríais comprobar si encontráis una antena de radio 
por ahí tirada? 

—Sí, hay una gigantesca —dice Óscar—. Está en una esquina y 
mide, al menos, unos cinco metros de diámetro. Me pregunto como la 
habrán podido meter aquí dentro. 

—Puede plegarse para caber por la esclusa. La construyó Nikolai 
para captar la señal del océano. 

— ¿Lo consiguió? —inquiere Óscar. 

—No. Creo que eso le decepcionó bastante. Al final, quiso probarlo 
más al norte, en la Elsinore Corona. 

—¿Quiso? 

Nick aún no ha acabado de leer hasta el final, por lo que tarda un 
poco en responder. 

—Se puso en marcha y probó la antena al cabo de unos cien 
kilómetros. Sin querer, la giró también del revés y, mira por dónde, 
¡recibió la señal esperada! 

—Entonces la fuente es Urano —exclama Óscar—. Aquí abajo, en 
el sur, donde Urano solo asoma hasta la mitad, la recepción puede que 
no sea nada buena. Así que su excursión valió la pena. ¡Tienes un hijo 
muy listo! 

—Pues ahora ya sabemos dónde tenemos que buscarlo —dice Nick. 


—Lamento comunicarte que no es una noticia muy halagiieña — 
comenta Óscar—. Parece que Nikolai no quiere que le localicen y 
Urano es perfecto para conseguirlo. Tiene anillos y pequeñas lunas, es 
decir, gran cantidad de cosas tras las que esconderse. Y luego la densa 
atmósfera... No será nada fácil. 

—Lo sé, Óscar. Pero solucionaremos el problema, cueste lo que 
cueste. 


SE VUELVEN A REUNIR EN LA EVA. Witali parece de mal humor. Le 
habría gustado investigar un poco más esa luna, según dice, aunque 
reconoce que ese no era el motivo del viaje. La gata se frota contra sus 
piernas hasta hacerle sonreír. Al fin parece Mira aliarse con Nick. 

—¿Y qué hay de comer? —pregunta Witali. 

—Lo siento, pero no he tenido tiempo de cocinar. ¿Caliento los 
blinis? 

Witali hizo tantas tortitas que aún quedan para una cuarta comida. 

—¿Aún no se han acabado? —profiere Witali—. Empiezo a estar 
harto de blinis. 

—Yo también —dice Nick—. Abramos algo ya preparado. 

—Para mí algo con pollo —pide Witali—. Mientras tanto, me doy 
una ducha. 


POR LA CENTRAL fÍOTA UN INTENSO OLOR A SOPA DE POLLO. Nick ha 
fijado las cañitas a las latas. En la ingravidez resulta extremadamente 
difícil comerse una sopa a cucharadas. Witali llega con el torso 
desnudo, olisquea el ambiente y sonríe. Mira llega tras él, se sube al 
regazo de Nick y espera a que le dé algo. Nick suelta una gota de sopa 
por la cañita. Es redonda y, en su interior. flotan minúsculas burbujas 
de grasa. La gata alarga la pata para cogerla y la bola líquida 
desaparece. Mira no entiende que ha sido absorbida por sus pelos. 
Maúlla y salta ofendida hacia el techo. 

Nick sorbe la sopa por la caña. Ahí dentro no hay pollo auténtico, 
pero RB ha sabido acertar muy bien con el sabor. Óscar se ha 
conectado al ordenador de la nave. La pantalla holográfica muestra a 
un Urano en rápida secuencia, que se hincha y luego se encoge. 

—¿Qué estás haciendo? —pregunta Nick. 

—Calculo una ruta óptima —dice Óscar. 

—Ah, pero ¿es que ya hemos decidido dónde vamos a ir? 

—Esa decisión es innecesaria. Buscamos a Nikolai, ¿no? 

—Claro —contesta Nick. 


—Solo hay una determinada cantidad de lugares en los que puede 
ocultarse a nuestros instrumentos. Y estará en alguno de ellos. Así que 
necesitamos una ruta que pase en el menor tiempo posible por todos 
esos lugares. 

—¿Qué lugares son? —pregunta Nick. 

—Las lunas interiores, los anillos, la atmósfera. 

—¿Y cuánto tiempo nos llevará eso? 

—Una versión no optimizada medio año, más o menos. 

—Demasiado tiempo. 

—_Lo sé, Nick. Por eso estoy dedicando mis simulaciones a... 

—Podríamos reducir el tiempo a la mitad si nos separamos — 
interviene Witali—. Ya hemos hablado de eso. El módulo jardín es 
fácil de separar. Óscar ya lo ha preparado todo. 

—Un momento —pide Nick—. Contamos incluso con tres naves 
independientes, pues también está el módulo. Así que, como máximo, 
habremos explorado todo en dos meses. 

—El módulo de aterrizaje es demasiado lento para analizar las 
distintas órbitas lunares —explica Óscar—. Y lo mismo se aplica al 
módulo jardín. Así que propongo que nos separemos cuando hayamos 
alcanzado los anillos. 

—No creo que necesitemos las lunas —opina Nick—. La señal 
provenía de Urano. 

—No necesariamente. La señal venía de esa dirección. Pero la 
fuente podría estar en alguna de las otras lunas —afirma Óscar. 

—Disponemos de la fecha —dice Nick—. Así que podríamos 
calcular qué luna podría haber sido y nos ahorramos las demás. 

—¿Y si se esconde en otro lugar? —pregunta Witali. 

—«¿Por qué debería hacerlo? Ha seguido la señal —expone Nick—, 
por lo que en su fuente debe haber un motivo que haya llevado a 
Nikolai a rebelarse como lo ha hecho. Podría, aunque no 
forzosamente, estar relacionado con la obtención de helio-3. 

—Sí, sería lógico —dice Witali. 

En la holopantalla, Urano reduce su tamaño. 

—Posibles lunas serían Cordelia y Rosalinda —dice Óscar. 

—¿De dónde han salido esos nombres? —pregunta Witali—. ¿Te 
los inventas tú? 

—Son personajes de Shakespeare, tontaina —le reprende Óscar. 


19 de diciembre de 2119, EVA 


ROSALINDA PARECE UNA PATATA QUEMADA. La luna pasa lentamente 
junto a ellos. La EVA ha cruzado primero el anillo de polvo My para 
luego dejar que esta luna, de 72 kilómetros de diámetro, los 
adelantara. Rosalinda es un fenómeno, porque su órbita es más rápida 
que la rotación de Urano. Para alguien que quiera alcanzar cualquier 
punto del ecuador de Urano, Rosalinda sería un buen escondite. La 
luna se desplaza alrededor de todo el planeta como un autobús 
urbano. 

Sin embargo, no encuentran huella alguna de tecnología. El radar 
detecta grietas y fallas en el material de la luna, del cual podría ser 
que surgiera el material para el anillo de polvo Ny, sobre cuyo borde 
exterior se halla esta luna. Pero las grietas son demasiado estrechas 
como para esconder dentro una nave del tamaño de la EVA. No 
obstante, Óscar se toma el trabajo muy en serio y explora la totalidad 
de la superficie lunar. Nick sigue el proceso en la holopantalla. Poco a 
poco queda retratada la forma de patata. 

Mete la mano en la pantalla. La imagen holográfica no presenta 
resistencia alguna. Con un gesto hace la imagen más pequeña hasta 
que a la izquierda y derecha aparecen otras lunas. Son Portia, algo 
más hacia el interior, y la minúscula Cupido, más al exterior. Portia 
podría ser un excelente escondite, porque es bastante más grande. 
Pero queda descartada por la dirección de la que procedía la señal. 

—Escaneado completo —dice Óscar. 

Nick revisa su cinturón. 

—¿Mira está segura? —pregunta. 

La gata cayó desde el techo la última vez que iniciaron una etapa. 
No se ha roto nada, pero se han propuesto vigilarla un poco más. 

— ¡Ay! —exclama Witali—. Gata asegurada. 

Aunque a Mira no le guste nada. 


EL CAMINO HACIA CORDELIA ES PEDREGOSO. Óscar lo intenta con un 
rumbo directo en el nivel ecuatorial de Urano, aunque la nave se 
queja una y otra vez de los bloques de hielo y polvo que no paran de 
acercarse. Las constantes maniobras de evitación consumen al final 
más energía que si corrigen el rumbo y abandonan ese nivel. 

Ahora se acercan a la luna desde arriba. Ya que tiene rotación 
sincronizada, presenta la desventaja de que solo pueden cartografiar 
una de sus caras. Al menos, Cordelia, con sus 40 kilómetros de 


diámetro, no es tan grande como para tener primero que colocarse en 
órbita. 

—A punto de sumergirnos en el nivel ecuatorial —advierte Óscar. 

Si Nikolai se ha escondido ahí, verán su nave en pocos segundos. 
Nick sujeta a Mira. La gata clava las uñas en su rodilla como si supiera 
lo que va a pasar. Duele, pero también le distrae del dolor de cadera 
que ha regresado desde hace una media hora. Lleva demasiado tiempo 
sentado. Precisamente un cuerpo viejo necesita más movimiento. 

—No hay nada —informa Óscar. 

El robot ve las imágenes del radar antes que ellos, ya que las 
procesa en su memoria. Él mismo dice que resulta más efectivo. 
Seguramente solo sea un exceso de curiosidad. 

—Qué pena —murmura Witali. 

Nick suspira. Todo sería mucho más sencillo si Nikolai se hubiera 
escondido allí. Pero tampoco se lo creía del todo. Su hijo se lo pone a 
RB todo lo difícil posible. Y Nick tiene que hacerse a la idea de que él 
es ahora el enemigo de Nikolai en este sentido. Él representa a RB y 
ha venido para convencer a Nikolai que no haga lo que sea que esté 
haciendo, por correcto que lo considere. Así que lo más probable es 
que tengan que hacerse a la idea de que los tratará como a enemigos. 
Signifique lo que signifique. 

—¿Seguís agarrando a la gata? —pregunta Óscar. 

—Sí, está conmigo —dice Nick. 

Mira nota que están hablando de ella y levanta la cabeza. 

—Creo que ya puedes dejarla corretear —apunta Óscar—. Frenaré 
de forma constante hasta alcanzar las capas exteriores de la atmósfera. 

—¿Cuánto tiempo necesitaremos? 

—He calculado que llegaremos mañana por la mañana. Así 
habremos descansado para cuando empiece la última etapa de la caza. 

—Gracias, Óscar —exclama Witali—. Me voy a dar una ducha. 

Esa es una buena idea. Con la gravedad es mucho más fácil 
ducharse. Nick suelta la gata, que le clava una última vez las uñas en 
el muslo. 

—Gracias, Mira —dice. 

Mira asiente, como una persona. Luego da un salto y desaparece. 


920 de diciembre de 2119, EVA 


NICK SE DESPIERTA BAJO UN CIELO AZUL. Pero se da cuenta enseguida 
de que es un cielo extraterrestre. Unas tiras largas y blanquecinas se 
mueven sobre un azul gris, casi metalizado que, observados con 
detenimiento, se desmenuzan en cintas muy juntas. Es el metano el 
que tiñe ese cielo de color azul, y no el oxígeno como en la Tierra. 

—Menudas vistas, ¿verdad? —comenta Witali. 

—No disfrutéis tanto de las vistas, y procurad que Nikolai no se 
nos escape —ordena Óscar, que debe haber orientado el holoproyector 
hacia el techo. 

—¿Y el reconocimiento de imagen de la nave? —pregunta Nick. 

—En marcha, pero no es tan fácil programarlo —dice Óscar—. No 
sabemos lo que veremos exactamente de fondo. 

—¿No estás seguro de haberlo bien? —exclama Nick. 

—-Oye, que soy el único que hace todo el trabajo mientras vosotros 
dormís —argumenta Óscar—. Claro que estoy seguro; aunque no hay 
una solución buena al cien por cien. 

—Seguiremos buscando la otra nave —dice Witali—. No te 
preocupes. 

—Gracias. Además, ahora tengo que conectarme media hora a la 
estación de carga; si no, fallaré en plena fase de separación. 

Oh, la separación. Nick había evitado con éxito pensar en eso. 


—TEN CUIDADO —pide Nick. 

—Tú también —responde Witali desde el otro lado. 

Nick coge la plancha de metal que debe cerrar el paso al módulo 
jardín. En ese momento sale disparada una sombra del agujero bajo el 
banco de trabajo. 

—Mierda, se me ha escapado Mira —dice Witali. 

Nick mira a su alrededor. No ve a la gata por ningún lado. 

—¿Os falta mucho? —pregunta Óscar por radio—. No deberíamos 
hundirnos mucho en la atmósfera. 

—La gata está en la nave —exclama Nick. 

—Será lo que prefiere —opina Witali—. Anda, cierra ya. 

Habían pensado que quizá Mira estaría mejor en el módulo jardín. 
De las tres partes en que se dividirá la EVA, es la que menor 
aceleración tendría. Óscar espera al mando del módulo de aterrizaje, 
que es especialmente móvil, pero también con la menor cantidad de 
carburante. Si Óscar se equivoca, no podrá volver a la EVA con sus 


propias reservas. No debe equivocarse en sus cálculos. 

Nick presiona la plancha contra la compuerta que antes era el paso 
al módulo jardín y la atornilla. No es más que una fina plancha de 
metal, aunque la diferencia de presión tampoco es tan grande. La EVA 
no tiene célula de presión. Así que no podrá sumergirse en la 
atmósfera tanto como el módulo jardín, construido con un viejo 
tanque de presión, o como la lanzadera construida para atmósferas 
planetarias. 

Se rasca la cabeza. A Nick le remuerde la conciencia. Están 
buscando a su hijo y precisamente él, el padre, se encarga de la parte 
menos peligrosa. Pero han sido Óscar y Witali los que han insistido en 
hacerlo así porque si Nikolai reconoce la nave de RB será Nick quien 
lo tendrá más fácil para convencerle de que no les ataque. Witali, así 
lo han convenido, no contactará en ningún caso con Nikolai. No 
pueden excluir la posibilidad de que la nave vaya armada. 

Se oyen ruidos en la pared. 

—Separación realizada —informa Witali. 

Oye a su amigo solo a través del botón en su oreja. 

—Espera, me voy a la central. 

Nick sale disparado hacia arriba. En su asiento se ha puesto muy 
cómoda Mira, así que ocupa el asiento de Witali. Entra en el 
ordenador de mando. 

—Voy a accionar brevemente el motor principal. 

—Entendido —dice Witali. 

Nota un impulso breve. El propulsor de fusión utiliza un poco de 
su potencia para calentar la masa de reacción y abre la válvula. La 
masa de reacción sale disparada y genera así el empuje. Mira le 
observa enfadada. 

—Lo siento, pero es inevitable —dice Nick. 

—¿Qué pasa? —pregunta Óscar. 

—Estaba hablando con Mira. 

—No es vergonzoso mantener conversaciones con uno mismo — 
dice Óscar—. Incluso es bueno para vuestra salud psicoemocional. 

—Bueno, nadie lo sabe mejor que tú —se burla Nick. 

—Así es. 

Otro ruido sordo en el casco. Nick acaricia a Mira para 
tranquilizarla. La gata lo disfruta y ronronea. Ya han calculado que 
habrá algunos contactos entre módulo jardín y la EVA mientras el 
módulo se separa de la nave. Nada que sea peligroso. Otro golpe. Mira 
se pone rígida y saca las uñas. 

—Pst, tranquila, todo va bien... —murmura Nick. 

—En efecto —confirma Óscar—. Voy a corregir la órbita. 

Han acordado que recorrerán la atmósfera de Urano más o menos 
a la misma altura, pero en órbitas desplazadas entre sí. Con ello se 


distanciarán hasta un máximo de 500 kilómetros y se reencontrarán 
automáticamente al cabo de media órbita. Si uno de ellos descubre 
algo, no intentarán contactar con la nave desconocida, sino que 
esperarán a la siguiente órbita para aparecer juntos. 

Esa es la idea. Así pueden investigar la atmósfera con menos 
pérdida de tiempo. Ahora solo falta que Nikolai siga cumpliendo sus 
planes, es decir, que no cambie de sitio. Pues ese es el punto débil de 
su idea: si ya los ha descubierto, basta con que los siga a cierta 
distancia y jamás darán con él. 

¿Qué probabilidades hay de que pase eso? Según Óscar, muy 
pocas. El escondite en la atmósfera tiene la ventaja de que es muy 
difícil de encontrar desde fuera con radar u otro tipo de sensores. Los 
campos magnéticos de Urano son demasiado fuertes y las capas de 
aire muy densas. Pero eso significa también que alguien ahí escondido 
tampoco se da cuenta de que algo se le echa encima hasta que es 
demasiado tarde para huir antes de ser descubierto. 

—Distancia segura alcanzada —indica Witali. 

Ya que el módulo jardín de Witali es el más difícil de maniobrar, 
ahora es labor de Nick cambiar el rumbo de la EVA. Da la orden con 
una mano. Todos los datos han sido previamente calculados. Con la 
otra mano, sujeta a Mira. Un breve impulso de la derecha. La gata gira 
hacia donde viene la fuerza y da un respingo, porque ahí no hay nada. 
Le pone la mano bajo la barbilla y la acaricia. Eso la distrae. 

—Nos vemos dentro de cuatro horas, amigos —se despide Óscar. 


EL TIEMPO SE ALARGA. La EVA vuela tan bajo, que ya no se reconocen 
estructuras en las capas de aire. Solo se desplaza algo más rápido de lo 
que rota Urano. Por ello, el rozamiento con la atmósfera es ligero y la 
nave se calienta muy lentamente. La órbita está calculada de forma 
que la EVA alcance el punto más bajo en el centro de la órbita. Luego 
vuelve a salir. 

De las tres naves, la EVA es la que tiene mayor sección, así que es 
la que más frenada se ve. Pero también tiene los mejores propulsores 
para acercarse a los otros. Por ello, Nick no siente ninguna 
preocupación. El que más peligro corre seguramente es Óscar, porque 
tiene una reserva muy justa de combustible. Tras dos órbitas deberá 
acoplarse a la EVA para recargar. 

Por ahora, no parece hacer peligro alguno a la vista. Podría 
tratarse de una misión rutinaria. Pero debe tener cuidado de no 
dejarse llevar por esa sensación. Hay que estar muy atentos, lo cual no 
es fácil porque Mira está sentada en su regazo y duerme con un suave 
ronroneo. Y eso resulta muy contagioso. Nick bosteza. 


Se despierta de golpe porque la nave le avisa de la aproximación 
de un objeto. ¡Mierda! Ojalá no haya pasado nada por alto. Revisa los 
datos de las últimas dos horas. No hay observaciones; nada excepto 
nubes, nubes y nubes, por encima y por debajo de él. 

—Óscar a todos, os veo. 

Parece que también están otra vez al alcance de la radio. 

—Confirmado —contesta Witali y bosteza a lo bestia—. ¡Caray, 
cuánto cansa esto de mirar constantemente la nada! 

—Y que lo digas —responde Nick. 

—Yo lo he encontrado muy interesante —dice Óscar—. ¿Habéis 
notado las corrientes ascendentes? ¡Las diferencias de temperatura 
llegaban hasta a doce grados! 

—Oh —murmura Nick. 

—¿A que también te parece emocionante? —pregunta Óscar—. Eso 
significa que más abajo debe haber capas muy ricas en energía. Quizá 
son anticiclones que se recargan entre sí. 

—Pues deberíamos mantenernos a distancia de esas zonas —opina 
Witali. 

—En el ojo de una tormenta así no se corre mucho peligro. 
Realmente, ahí se estaría bastante seguro de no ser detectado desde 
lejos. Con el radar solo alcanza las capas más exteriores. Demasiada 
agua. 

—¿Agua? —pregunta Nick. 

Tal vez podrían llenar los tanques de masa de reacción de la EVA 
con ella. Sería práctico. En el viaje de vuelta, acelerarían el doble de 
tiempo y regresarían en solo un tercio del tiempo. Aunque es 
demasiado pronto para pensar en eso. 

—Sí, agua —confirma Óscar—. Hace tiempo que se sabe que las 
capas superiores de la atmósfera de Urano tienen relativamente mucha 
agua. 

—Pues habrá que fijarse bien en los ojos de las tormentas —dice 
Witali. 

—Sin duda —concuerda Óscar—. Pero prométeme que no irás a 
meterte con el módulo jardín. No es lo bastante flexible como para 
soportar los movimientos de los anticiclones. 

—De acuerdo. Miraré hacia allí, pero no me meteré dentro. 

El ordenador de mando pita. Hora de corregir la órbita. Nick 
introduce la orden. 

—Nos vemos al otro lado —dice. 


ESTA VEZ NO SE DORMIRÁ. Nick tiene una idea para mantenerse 
despierto: bajará la próxima vez que la EVA alcance el punto más bajo 


de su órbita. Puede que ahora no importe mucho, pero en algún 
momento puede ser interesante saber hasta qué punto es la atmósfera 
adecuada para llenar los tanques. Para ello, deberá tomar un par de 
muestras. 

Nick elige el traje espacial más pesado. No está muy seguro de 
cómo serán las diferencias de presión, por lo que la variante pesada 
seguro que le mantendrá con vida. El inconveniente no es tanto el 
mayor peso, sino que la parte superior es bastante rígida. En las 
articulaciones lleva motores adicionales, aunque los elementos mismos 
no flexionan mucho. 

Da igual. Tras tanto aburrimiento, se agradece cualquier cambio. 
Nick se alegra mucho de que, por el momento, no haya conexión por 
radio con los demás. Seguro que Óscar intentaría convencerlo de no 
salir. Pero lo va a hacer. Se mete en la parte inferior, aún algo más 
flexible. Le aprieta los genitales de manera desagradable y para poder 
pasarlo por la cintura tiene que quitarse la camiseta interior. Claro 
que la maldita cadera también protesta. 

—¡Me cago en tu puta estampa! —berrea Nick a grito pelado. Está 
solo y sienta de maravilla eso de soltar tacos. 

La parte superior es más fácil de poner, a pesar de ser casi rígida. 
Se construyó para ser utilizada por cualquier miembro de la 
tripulación. Incluso hay hueco para los pechos. Nick la ensambla a la 
parte inferior. ¿Dónde estará el maldito casco? Busca por la EVA, lo 
cual no es nada fácil con ese pesado traje puesto. Enseguida empieza a 
sudar. La ventilación no funciona aún, porque falta el casco. 

Al final lo encuentra en la cabina de Witali. Su amigo lo ha 
conectado al mantenimiento de vida. Cuando metes la cabeza dentro 
para dormir, el casco sirve como aire acondicionado. Muy inteligente, 
aunque podría haber avisado. Nick desmonta el casco y lo analiza. No 
está dañado, así que se lo pone. Inmediatamente le sopla aire fresco a 
la cara. Reduce un poco la intensidad. 

El casco ha iniciado una especie de lista de comprobación que, 
ahora, debe repasar pulsando un botón bajo la barbilla. Paso a paso 
comprueba todas las uniones y conexiones. El traje también va 
equipado con todo tipo de portaobjetos. En el mejor de los casos, el 
usuario dispone de cuatro brazos, un lanzallamas y una especie de 
cola con la que puede sujetarse. Por desgracia, no llevan lanzallamas a 
bordo y no necesitará la cola. A la altura de la barriga hay una bolsa 
para muestras, donde encuentra ocho recipientes nuevos. Perfecto. 

Nick flota hasta la esclusa. Le queda al menos media hora antes de 
que tener que acelerar de nuevo la nave para alcanzar a los demás. 
Cuando se abre la compuerta exterior, espera verse sumergido en una 
densa niebla, pero se equivoca. Fuera es casi totalmente oscuro. Fija 
su cabo de seguridad y salta al exterior. El salto lo desplaza un par de 


metros hasta que el cabo lo retiene y lo hace volver. Reina un 
ambiente muy extraño. Así se imagina el mundo entre la vida y la 
muerte. El indicador de presión le informa de que hay un cuarto de 
bar, es decir, una cuarta parte de la presión en la superficie terrestre. 
Aunque resulta casi imperceptible. No nota viento alguno, no se 
mueve ni una ligera brisa. Parece que la capa de aire, al menos en esa 
zona, rota con Urano y la EVA se ha acoplado a la perfección. 

Tampoco hay ya un arriba y un abajo. En todas las direcciones 
reina la misma oscuridad. Si se apartara ahora de la EVA hasta no 
verla más, jamás la encontraría. Ni siquiera funciona la brújula, 
porque los campos magnéticos de Urano hacen que señalen hacia 
sitios distintos. ¿Vería Óscar más con su radar? Lo duda mucho, pues 
el agua en el aire dispersa los rayos del radar. 

Nick saca un tubito de muestras, lo abre y lo cierra de nuevo. 
Debería bastar. Ese mundo exterior le está dando un poco de miedo. 
No está acostumbrado a que el mundo conste de nada. El ojo busca sin 
parar puntos en los que fijarse. 

Cuando ya está en la esclusa siente frío. Ojalá no tenga que 
soportar Nikolai ese entorno. Sería una tortura a la larga. Oye un 
chirrido. Debe ser Mira. Nick se alegra mucho de saber que está ahí. 
Óscar y Witali no cuentan con una compañía tan simpática. Debe 
hablar con ellos tan pronto estén al alcance de la radio. 

Pero antes hay que analizar la muestra. Se quita la pesada parte 
superior del traje y flota hacia el taller con el tubito. Mira siente 
curiosidad, así que la deja oler el cristal. Se aparta aburrida. Le debe 
parecer raro que se ocupe de cosas que no puede comer y que, sin 
duda, tampoco la va a acariciar. 

En el taller debe haber un espectrógrafo de gases. Nick revisa los 
estantes. Al final lo encuentra en la sección destinada, en principio, a 
cocinar. Pero tiene sentido, hasta cierto punto. Enciende el aparato. 
Tras el autotest pide algo para analizar. Introduce el tubo de muestra 
y la máquina comienza a trabajar, haciendo ruido como de aspiradora. 
Nick no puede evitar pensar en Óscar. Lo echa de menos. ¿No sería 
fantástico que se fuera con él y Nikolai a casa? Claro que solo si Óscar 
quisiera. Por ahora, ha demostrado tener otras expectativas. Tras el 
primer viaje a Tritón, no aguantó mucho con Nick. ¿O será más bien 
problema de Nick? No, imposible. A fin de cuentas, le aguantan dos 
mujeres en casa. A ver quién se atreve a decir lo mismo. 

Pling. 

La máquina ha acabado. Mira la minúscula pantalla. Metano, 
amoníaco, agua, un poco de dióxido de azufre, trazas de helio,... los 
resultados se corresponden con las expectativas, aunque también son 
decepcionantes. Pues obtener masa de reacción con esa mezcla no vale 
la pena. Su enriquecimiento y depuración costaría demasiada energía 


y tiempo. ¿Y si deja de lado el criterio de la eficiencia? Nick lee los 
resultados de nuevo. Nada, sigue igual, demasiado. 

A no ser que... a no ser que... ¿Y si bajara con la EVA un poco más? 
Si la proporción de agua se mantiene constante, pero la densidad 
media se cuadriplica, entonces sí podría valer la pena. Podría. En 
capas más bajas, la atmósfera no solo es más densa, sino más fría. Su 
capacidad de absorber vapor de agua disminuye. Seguramente 
necesitaría una presión seis veces mayor para obtener el cuádruple de 
agua. Pero eso lo sabrá solo si baja un poco más. 

Seguro que Óscar no se alegrará cuando se lo cuente. Así que será 
mejor dejarlo estar. Y tampoco tiene por qué preocupar 
innecesariamente a Witali. Aunque no tienen por qué saber nada de su 
excursión planificada. La EVA lo aguantará bien. Solo necesita ajustar 
lo mejor posible la velocidad a la rotación de la atmósfera. Eso es 
todo. 

— ¡Ya estáis de nuevo aquí, amigos! —comunica Witali. 

Esta vez, Nick no se ha dormido. Ha sido buena idea lo de 
distraerse con algo. 

—Parto del hecho de que no habéis encontrado nada, ¿no es así? 
—pregunta Óscar—. Nick, deberías acelerar un poco. 

No, no lo hará. La baja velocidad le llevará automáticamente a 
capas más bajas. Luego, nadie podrá echarle en cara haber 
maniobrado expresamente para ello. Tonterías. No debería pensar así. 
Nadie le echará nada en cara porque no ha pasado, ni pasará nada. 

—Sin incidencias especiales —informa Nick. 

—Tampoco por mi parte —dice Witali. 

—Es raro lo de ahí abajo —opina Nick—. Hay tanta tranquilidad, a 
pesar de que a un par de kilómetros por debajo haya terribles 
tormentas. 

—Puede que te lo parezca —dice Óscar—. Pero en realidad hay un 
transporte de material muy intenso tanto hacia arriba como hacia 
abajo. Las capas se mezclan con gran rapidez. Y hay una clara carga 
eléctrica detectable. Ni se os ocurra salir, ya que podría caeros un rayo 
encima. 

—Pero si aquí no hay ni nubes —exclama Nick—. ¿Cómo va a 
haber rayos? 

—La misma atmósfera está cargada. Estamos dentro de la nube. 
Los rayos descienden hasta las regiones de tormenta. 

Vaya. Pues ha tenido suerte. 

—Y se me ocurre otra cosa que deberíais tener muy en cuenta — 
añade Óscar—. Si por alguna razón tenéis que salir al exterior, ni se os 
ocurra utilizar el traje espacial pesado. Contiene demasiado metal y 
atrae los rayos como por arte de magia. 

¡Ups! 


—¿Y tú, Óscar? 

—La lanzadera me protege. Forma una jaula de Faraday. Pero si 
tuviera que salir, sería muy peligroso para mí. Si un rayo toca mi 
memoria, me la borra del todo. 

—Pues ve con mucho cuidado —pide Witali—. No queremos 
perderte bajo ninguna circunstancia. 


LA ADVERTENCIA ENERGÉTICA DE ÓSCAR SE MANTIENE HASTA LA 
ÓRBITA SIGUIENTE. La EVA ha perdido ya tanta altura que a Nick le 
basta con salir a dar un paseo para recoger una muestra. Esta vez 
utiliza el traje ligero, un mono flexible de cuerpo entero que se ajusta 
al cuerpo, aunque no le gusta mucho llevarlo porque hace que 
destaque mucho su incipiente barriga. Sin embargo, prefiere eso a ser 
alcanzado por un rayo. 

Saca el tubo de muestra de la bolsa en la cintura del traje pesado. 
A continuación, flota hasta la esclusa. La gata no quiere dejarle 
marchar. Debe sacarla varias veces de la esclusa hasta que, al final, se 
rinde y se marcha ofendida. Cuando se abre la compuerta exterior no 
nota cambio alguno. Reina más oscuridad aún, pero el gas sigue sin 
mostrar estructuras. 

Seguramente Nick se lo imagina todo mal. En la Tierra tampoco se 
ven sobras en el aire a no ser que haya niebla. Pero aquí parece que 
ninguno de los componentes llega a condensarse. Óscar habló del 
rápido intercambio entre las capas. Puede que funcione como una 
brisa de aire fresco en la Tierra, que despeja la niebla. 

Primero el cabo de seguridad. Lo engancha a su cinturón y luego a 
la argolla en el suelo de la esclusa. Así podrá tirar luego para entrar 
del todo en la esclusa. Tiene que darse prisa. No parece que haya 
rayos, aunque la advertencia de Óscar parecía ir muy en serio. Nick 
flota hasta la compuerta exterior abierta, abre el tubo de muestra y lo 
sujeta en el exterior. Debería ser suficiente. Lo cierra y se retira al 
interior. Ningún rayo, muy bien. Cierra la compuerta y hace que entre 
aire en la esclusa. 

De repente, se ilumina un piloto rojo. Flota hacia la puerta. Es el 
mantenimiento de vida. Ha encontrado algo en la esclusa que no le 
gusta. «Sustancia desconocida», pone en la pantallita. Pulsa 
«Neutralizar». Ahora será algo desagradable, porque la esclusa 
intentará deshacerse de la sustancia extraña como sea. Empieza con 
frío. Las paredes se recubren de una capa blanquecina. La temperatura 
desciende a menos 200 grados, pero el traje los resiste bien. Luego 
viene el calor. Al traje le cuesta mucho más aguantar. Nick suda, a 
pesar de la ventilación al máximo nivel. Luego surge un rociado de 


ácido de boquillas en el techo y en el suelo. La esclusa se llena de 
hilillos de gas. Ahí tiene su niebla. El material del traje no tiene 
problema con ello, pero Nick teme por el tubo con la muestra, sobre 
todo por el tapón. Lo mantiene bien cerrado en el puño. Un segundo 
líquido neutraliza el ácido. Vale, la esclusa parece conforme. El tubo 
de muestra ha sobrevivido el proceso. 

En el exterior, le vuelve a esperar la gata. Nick le enseña su presa. 
Olisquea el cristal, resopla y salta hasta el techo con todos los pelos de 
punta. Qué raro. Tal vez ha olido los restos del ácido. Nick flota hasta 
la cocina y coloca el tubo en el espectrógrafo. El aparato se pone en 
marcha, pero esta vez tarda bastante más tiempo. Mira parece haberse 
tranquilizado y se mueve entre sus piernas. Cuando saca el tubo vacío 
y se lo enseña, vuelve a resoplar. Lo tira a la basura. 

Entonces mira lo que el espectrógrafo ha encontrado en la muestra. 
Ahora hay bastante más agua, tres veces más. Menos metanos y más 
amoníaco. Bastante más helio. Sorprendentemente mucho helio. Eso 
es lo que debe haber entusiasmado a RB. Nick repasa los datos. El 
espectrógrafo no distingue entre los distintos isótopos de helio. Pero, 
aunque la proporción de helio-3 ahí fuera similar al bajo contenido en 
la atmósfera de la Tierra, ya resultaría un negocio interesante. Y 
seguramente sea mucho mayor. 

No obstante, la lista de sustancias detectadas sigue. Aún hay 
muchas más cosas, como cantidad de hidrocarburos en esa capa de la 
atmósfera. El espectrógrafo no da fórmulas de estructura, pero calcula 
su peso molecular. ¡Es impresionante! Los valores de la atmósfera de 
Titán deberían ser similares. Pero ¿en Urano, con lo frío que es? Nick 
repasa los datos. No es más frío, ni mucho menos. Son unos diez 
grados centígrados. Reinan condiciones perfectas de vida. ¿Cómo es 
que nadie sabe nada de esto? ¡Los astrobiólogos deberían estar 
entusiasmados! 

La respuesta es evidente: Los únicos que conocen estas condiciones 
trabajan para RB. Y lo único que interesa ahora a la empresa es el 
valioso helio-3. Si llegaran científicos de todo el mundo, RB tendría 
problemas con sus planes de explotación. ¿Es eso lo que le interesa a 
Nikolai? ¿Quiere asegurarse de que RB permite el acceso a la ciencia? 

No lo descubrirá mientras siga analizando la atmósfera. Deben 
encontrar a Nikolai como sea. 


EN EL SIGUIENTE PUNTO DE ENCUENTRO EN LA ÓRBITA, Nick es el 
primero en hablar. 
—Chicos, he descubierto algo muy interesante —dice por radio. 
—¿Has localizado a Nikolai? —pregunta Witali. 


La voz le llega con interferencias, aunque pronto mejorará, ya que 
se están acercando entre sí. 

—No, he analizado la atmósfera. Hay una capa de hidrocarburos, a 
una presión de un bar y a unos diez grados centígrados. 

Y con mucha electricidad, debería quizás quizá. 

—Caramba, eso es casi el caldo primigenio en la Tierra —exclama 
Witali. 

—Creo que, por eso, mi hijo supone un problema. Tal vez quiere 
que este descubrimiento sea accesible a toda la humanidad. 

—¿Quién sabe? Deberíamos  preguntárselo cuando nos 
encontremos con él. 

—óÓscar, ¿qué opinas? —pregunta Nick. 

El robot no contesta. 

—¿Óscar? Witali, ¿lo recibes tú? 

—No. Quizás aún está demasiado lejos. 

—No es posible. La EVA ha avanzado más despacio que él. 

—Govno —murmura Witali—. Debe haberle pasado algo. 

—A lo mejor ha encontrado a Nikolai y nos está esperando con él. 

—No digas burradas. No se puede parar en órbita y esperar — 
gruñe Witali—. Además, hemos quedado en que no haríamos nada. 

Witali tiene razón. Quien se detiene en órbita, cae. Solo hay una 
explicación: debe haber caído en capas más bajas de la atmósfera, que 
lo habrán frenado. 

—Se me ha ocurrido una cosa —suelta Witali. 

—Dime, por favor. 

—Nos es imposible esperar a que aparezca. Pero conocemos su 
órbita. Frena y adelántale en una órbita más baja. Yo subiré y dejaré 
que me adelante. 

—De acuerdo. 

La EVA es más fácil de maniobrar que el módulo jardín, así que la 
estrategia tiene sentido. Se acercarán a Óscar desde dos direcciones 
distintas. Ojalá siga vivo. La gata se frota contra las piernas de Nick. 
Maúlla y mira hacia arriba. Nick la coge y Mira no protesta. Debe 
notar que algo malo está pasando. La acaricia. 


LA EVA FRENA. Necesita menos masa de reacción de la que pensaba, 
porque la atmósfera ayuda. La temperatura aumenta en las piezas que 
asoman en dirección de vuelo. La nave no está preparada para 
aterrizar en un planeta. Pero podrá soportar un par de cientos de 
grados. Nick ignora las lucecitas rojas de advertencia. 

Ahora ya puede ver los primeros rayos. La cámara exterior muestra 
cómo impactan en los tanques de masa de reacción. No debería 


suponer ningún problema. La masa de reacción no es explosiva y los 
tanques deberían derivar la energía eléctrica por toda la nave. Los 
sistemas internos están protegidos del casco, por lo que no hay motivo 
de alarma. No debería. Tampoco es tan sencillo. Nick se reclina. Mira 
pasa de sus rodillas a su barriga y se pone cómoda sobre su pecho. 
Nick se alegra de tenerla a su lado. Le distrae un poco de su 
preocupación por Óscar y por Nikolai. Debido a las descargas, solo 
podrá hablar con Witali cuando hayan alcanzado al robot en su 
cáscara de nuez, el módulo de aterrizaje. ¿Habrá sido una mala idea la 
de separarse? Nunca encontrarán a Nikolai. 

Nick observa el radar. Alcanza una profundidad diez kilómetros 
más abajo de donde estaba antes. La presión sigue siendo aún muy 
baja, lo que permite continuar un cierto tiempo con una nave potente. 
Aunque Nikolai se les puede escapar fácilmente si orbita por encima 
de ellos. Al menos tienen una ventaja: buscan dos objetos. Si 
encuentran la nave nodriza, el cordón umbilical les dirá dónde está la 
valquiria, y viceversa. 

¿Qué pueden hacer? Rendirse en su búsqueda, no. Lo mejor será 
enviar a Óscar y a Witali de vuelta a casa y que él se establezca en la 
base científica de Miranda. Así no tendrá que mirar a Raissa a los ojos 
sin llevar a Nikolai. Quizá Mira se quede con él, para hacerle 
compañía. 

«Nick, ya estás de nuevo autocompadeciéndote», le reprocharía 
Rosie. Y tendría razón. Eso no ha acabado. Encontrarán a Óscar y, 
luego, a Nikolai. 


—ALARMA DE PROXIMIDAD —advierte la nave. 

Nick da un respingo en su asiento. Ya ha superado dos ataques más 
de autocompasión. ¿Qué ha encontrado la nave? El software de mando 
no puede darle aún información. El objeto hacia el que están volando 
orbita sin propulsión alguna y no lleva el transponder conectado. Nick 
lo reconoce en la imagen de radar incluso sin código electrónico. 

—¡Óscar, por favor, contesta! —grita en el micrófono. 

El robot no responde. Pero cuanto más se acercan, más clara es la 
silueta del módulo en el radar. Nick cambia a las cámaras, pero estas 
solo muestran una imagen negra. No detecta el módulo ni siquiera en 
infrarrojos. ¿Cómo es que está tan frío? ¿Qué ha pasado? 

Un rayo cruza la oscuridad. Nick cambia de nuevo al radar. La 
descarga eléctrica acaba justo allí donde está el módulo en la imagen 
del radar. Mierda. El pequeño módulo no está tan apantallado como la 
EVA, rodeada de tanques de masa de reacción. Parece que Óscar ha 
subestimado el peligro. 


—Witali, ¿me recibes? —pregunta en el micrófono del dispositivo 
de radio. 

—Te... no... 

La comunicación es muy mala y Nick apenas entiende lo que dice. 

—Me acercaré al módulo para sacar a Óscar —informa Nick. 

—No... entendido. 

—Da igual —dice Nick—. Mantén la distancia. No te pongas en 
peligro tú también, Witali. 

Nick fija un nuevo rumbo. Dentro de diez minutos estará la EVA, 
justo donde se ha desatado la tormenta. 


NICK SE PRECIPITA HACIA DELANTE. La gata gruñe. Nunca había 
experimentado a la EVA sacudiéndose de esa forma por una fuerza 
exterior. Pero ya no falta mucho. El módulo se puede incluso ver con 
la cámara óptica. Cada vez que le cae un rayo encima y el entorno se 
colorea de un fantástico tono naranja, flota como una pequeña araña 
frente a ellos en el espacio. 

Debe cazar la araña. Por algún motivo, se concentran los rayos 
justo ahí. ¿Podrá la EVA soportarlo? En principio, debería. En 
principio. Otra vez. Como astronauta, odia esa palabra. Pero no puede 
abandonar a Óscar a su suerte. El robot le ha salvado ya muchas 
veces. Nick acelera la EVA. Con cada rayo que cae aumentan las 
posibilidades de que el módulo quede hecho trizas. 

De repente, se apagan todas las pantallas. El ordenador de mando 
pita y se reinicia. A continuación, se vuelven a encender las pantallas. 
Parece que ha habido una sobretensión en el sistema. ¿El primer rayo? 
Nick cambia a las cámaras del exterior. Siguen funcionando. Pasa de 
una a otra rápidamente. Oscuridad. Negritud. Calor sofocante. Un 
rayo se cuela entre dos tanques, estira sus dedos ramificados hacia la 
EVA e impacta muy cerca de la cámara sobre el casco exterior. 

La pantalla se vuelve negra. Nick cambia a la cámara siguiente. 
Esta sigue activa. Ahí donde el rayo ha tocado la nave puede verse un 
brillo de ascuas. 

—Pasa... de vuelta —le llega la voz de Witali, que según el radar 
está bastante atrás y encima de él. 

—No te entiendo —responde Nick. 

No puede dar media vuelta. Óscar solo ha venido a esa inútil 
búsqueda por su culpa. Nikolai no quiere que le encuentren. Seguro 
que tiene buenos motivos para ello y Valentina los debe conocer muy 
bien. En lugar de convertirse en su herramienta, deberían haber 
apoyado a Nikolai. 

Se apaga la luz y se extiende un olor a ozono. Las luces de la 


central se vuelven a encender una a una. Nick abre el protocolo. El 
software de la nave ha contabilizado ya 57 impactos. En algún 
momento llegará el golpe final, que desactivará por completo el 
ordenador de mando. Sin embargo, eso aún no ha ocurrido. El módulo 
flota justo debajo de él. Nick deja que el ordenador asuma la labor 
restante. La inmensa nave se acerca centímetro a centímetro desde 
arriba al módulo de aterrizaje. El módulo no ayuda en nada. Sus 
sistemas parecen fallar en su totalidad. Pero no importa. Pueden 
pescarlo igualmente. 

—Acoplamiento conseguido —avisa el sistema. 

Nick aplaude y Mira se asusta. 

—Vamos a por Óscar —dice Nick. 

Mira lo observa como si no se lo creyera. 

—óÓscar, tu amigo, el que te ha cuidado durante todo el tiempo que 
yo estuve durmiendo. 

Mira no muestra interés alguno. Estira la para derecha hacia 
delante y se pone a lamerla sin parar. 

Es lo último que ve de ella porque, de repente, se vuelve todo 
absolutamente negro. 


EL SILENCIO ES ABSOLUTO. Nunca ha experimentado algo así a bordo 
de una nave. Es el silencio de una mañana de invierno en el norte de 
Noruega, cuando el sol no asoma por encima del horizonte como para 
fundir un copo de nieve y donde incluso el viento parece haberse 
congelado. 

Entonces oye los golpes. Le llegan desde muy cerca, desde su 
pecho. Vive. Nick mueve primero las piernas, luego los brazos. Los 
músculos funcionan. No hay razón para flotar en espera de la muerte. 
Puede hacer algo. Siempre se puede hacer algo. Nick intenta 
orientarse. Sus pies tocan el suelo. Ahí debería estar la escalerilla que 
le lleva abajo. Se da un empujón y, tras un segundo de vuelo por la 
oscuridad, su mano toca un peldaño. 

Hacia abajo. Primero un piso, luego otro. Así se encuentra con 
Mira. Primero es solo un olor, luego la nota subirse a su espalda. Sus 
garras le tocan la piel a través de la ropa, pero no le arañan. Mira 
maúlla muy bajito, pero el sonido suena fortísimo, como nunca antes 
lo había oído. 

El mamparo al que se ha acoplado el módulo está entre el taller y 
la cocina. Nick lo encuentra rápido. Pulsa el botón para abrirlo, 
aunque no reacciona. Claro, la nave no tiene corriente. Deberá abrirlo 
manualmente. Nick gira hacia afuera las cuatro palancas que 
mantienen la compuerta cerrada. Luego tira de la puerta, pero no se 


mueve. Mierda. El módulo debe estar algo inclinado. 

Sin embargo, hay una alternativa. Se puede entrar a través de su 
suelo. Perderá la atmósfera, pero a Óscar no debería molestarle. Nick 
tantea a su alrededor. El traje espacial debería estar por ahí. Le da lo 
mismo que sea el ligero o el pesado. Se topa con el pesado. Se lo pone 
con quejidos y gruñidos. Mira protesta cuando se viste la parte de 
arriba. 

—Lo siento, Mira, pero debo dejarte sola un momento —dice. 

La gata no responde. Nick se pone el casco, lo cierra y se mete en 
la esclusa. Está a punto de cerrar la puerta cuando se le ocurre algo. 
Enciende la luz del casco y, efectivamente, Mira ha entrado en la 
esclusa con él. 

—_Lo siento, gatita. Si te quedas conmigo aquí dentro, morirás. 

Nick la agarra. Ella intenta zafarse y le golpea, pero las garras no 
traspasan los gruesos guantes. Nick la lanza fuera. Debe hacerlo para 
cerrar la puerta antes de que regrese. Y lo consigue. Nick oye como 
Mira chilla frustrada y araña el metal de la puerta. «Vuelvo enseguida. 
Volveremos». 

Abre la compuerta exterior. Ha olvidado enganchar su cabo de 
seguridad. Debe agarrarse para soportar el aire que sale disparado. 
Cuando se vacía del todo, engancha el cabo de seguridad. En el 
exterior, hay algo más de luz que dentro de la nave, seguramente por 
los múltiples rayos que caen. Pero ahora parecen haber encontrado a 
otra víctima. Ojalá no sea Witali. 

Nick se incorpora, sujeto por el cabo. La linterna de su casco 
recorta un canal cilíndrico allí donde ilumina. La atmósfera debe ser 
ya sorprendentemente densa. No ha observado nada así, ni siquiera en 
la niebla terrestre. Apaga la linterna porque deslumbra más de lo que 
alumbra. Primero la oscuridad es total, aunque sus ojos se 
acostumbran con rapidez. Reconoce el contorno de la EVA. A su 
izquierda se recorta el módulo adosado. No parece en posición 
correcta; por delante, está más metido en la EVA que por detrás. Por 
eso no podía abrir la compuerta. Nick se desplaza un poco. 

Entonces ve las luciérnagas. Son manchitas de un rojo anaranjado 
en la niebla. Brillan justo cuando no las está mirando, se vuelven más 
y más luminosas y luego se apagan. Pero no del todo. Parecen 
estirarse en finos hilos que se mueven en todas las direcciones. Nick 
sigue una con la mirada. El hilo se vuelve más y más fino hasta que se 
encuentra con otro, luego con un tercero y un cuarto, hasta que se 
unen en una mancha brillante que se extiende y aumenta su luz, hasta 
volver a deshilacharse en varios hilos que se encuentran con otros. 

¿Y esto qué es? Es un espectáculo increíble, incomparable a 
cualquier fenómeno terrestre. Nick se lleva los brazos a los lados y se 
encuentra con dos tubitos de ensayo. Saca uno y lo abre. ¿Cómo 


podría pillar una de esas manchitas de luz? Espera a que una fibra de 
luz se le acerque. Justo frente a él, se encuentra con otras cinco y se 
convierte en una luciérnaga dorada que consigue meter en el tubo con 
un rápido gesto. 

El espacio a su alrededor tiembla. Hebras finas se iluminan 
brevemente y se extinguen. Persigue una de ellas. La hebra se estira, 
pero ya que surge de la nada, parece faltarle la sustancia. Desaparece 
antes de encontrarse con otras fibras y convertirse en luciérnaga. 
¡Debe ser por su culpa! Ha interferido en su equilibrio. Coge el tubo 
de ensayo y pone la mano sobre la tapa, pero no la abre. La luciérnaga 
que pilló ha desaparecido del todo. Dejarla ir ya no servirá de nada. 
Debe sacar la EVA cuando antes, así de simple... y así de imposible. 


CUANDO ABRE LA COMPUERTA DEL SUELO DEL MÓDULO SURGE UNA 
MANO A SU ENCUENTRO. 

—;¡Óscar, estás vivo! 

—Pues claro, ya sabes que soy inmortal. Pero gracias por sacarme 
de aquí. Ha sido una sensación fantasmagórica la de ser tratado por 
los rayos como una pelotita. 

—¿Cómo has logrado sobrevivir? 

—He flotado en el centro de la cápsula. El aire es un buen aislante. 
Me temo que la electrónica del módulo ha quedado frita. 

—Sí, eso parece. Ya no emite siquiera una señal de transpondedor. 
Pero la EVA tampoco está mucho mejor. 

—No tendrías que haber venido a por mí, Nick. 

—¡No podía dejarte solo, así como así! 

—Gracias; de hecho, me alegro bastante de no tener que pasar los 
próximos cien años aquí. 

—¿Cien? Más bien mil. Desde aquí no nos oye nadie —dice Nick. 

—¿A qué te refieres? La radio de la EVA debería poder alcanzar el 
exterior. 

—Pues ahí voy, precisamente: la electrónica de la EVA también ha 
quedado afectada. 

—;¡No lo dirás en serio! 

—Sí, Óscar. La EVA está bastante muerta. 

—Tendré que comprobarlo. Vamos, ayúdame a salir de aquí. 

Nick tira del brazo de Óscar y el cuerpo en forma de disco pasa 
muy justo por la apertura. Nick tira del cabo de seguridad para volver 
a la esclusa. Óscar no dice nada. No le cree. Nick se detiene al borde 
de la esclusa y mira alrededor. Qué pena, ya no se ven las luciérnagas. 
A Óscar ni siquiera le habla de ellas. Toca el cinturón en busca del 
tubo de ensayo. Luego introduce a Óscar en la esclusa. 


En ese momento, la nave se mueve bajo sus pies. Solo el cabo de 
seguridad evita que salga volando. ¿Qué ha sido eso? No parecía 
debido a la fuerza de la tormenta de antes. Un único golpe, pero muy 
fuerte; podría ser una colisión. Pero ¿con qué? 

Algo tira de su pierna. Es la mano de Óscar. 

—Vamos, entra. Tenemos que llegar a la central —dice el robot por 
radio. 


—¡¡TACHÁN!! —exclama Óscar. 

Nick oye un clic y se conecta parte de la iluminación. El 
mantenimiento de vida también comienza de nuevo a funcionar. Mira 
maúlla como si se pusiera muy contenta. 

—¿Has logrado repararlo todo así de rápido? —pregunta Nick. 

—No te entusiasmes mucho, Nick. Tardaré semanas. Por ahora, he 
cambiado la ruta de la electricidad. Disponemos, quizás, de un cinco 
por ciento de la producción normal. 

—¿Y para qué sirve? —pregunta Nick. 

—Mantenimiento de vida y un poco de luz. Y el ordenador de 
mando. 

—Mierda. 

—Podrías felicitarme —protesta Óscar. 

Nick niega con la cabeza. 

—¿Cuándo podremos disponer de propulsión? 

—Dame seis semanas. 

—Dentro de seis semanas estaremos tan dentro de la atmósfera que 
no podremos salir jamás —dictamina Nick. 

—¿Quién dice eso? —pregunta Óscar. 

—El mando de la nave. 

—Ah, esa. 

Óscar se queda un rato callado. Nick lo deja pensar. 

—Mierda —murmura Óscar—. Dentro de cinco semanas estaremos 
tan dentro de la atmósfera que no podremos salir jamás. 

—¡Eso mismo te acabo de decir! 

—Tú creías que teníamos seis semanas, pero solo son cinco. 

—Quizá Witali podría conseguirnos ayuda —dice Nick. 

—Va a ser que no. El golpe de antes era él. Tiene el módulo jardín 
tan descontrolado como yo la EVA. He activado brevemente el radar 
para analizar nuestro entorno. Nos hundimos todos en el mismo bote. 


91 de diciembre de 2119, EVA 


—DEBERÍAMOS IR HACIÉNDONOS A LA IDEA DE QUE VAMOS A MORIR 
AQUÍ —dice Witali. 

Su amigo ruso logró entrar ayer en la EVA desde el módulo jardín 
averiado. Nick se asustó mucho cuando alguien empezó a llamar, 
desde fuera, dando golpecitos. 

—Podemos sobrevivir unos seis o más meses —calcula Óscar. 

—SÍí, pero cada día que pasa nos sumergimos más en la mierda — 
se lamenta Witali—. No sirve de nada hacerse ilusiones. 

Nick tiene que darle la razón en silencio. Pero ya no soporta oír 
más a Witali, así que se va flotando hacia abajo, al taller. Allí, saca el 
tubo de ensayo del traje pesado. Mira ha ido tras él. Nick le enseña la 
muestra. Mira olisquea el tubo, arquea la espalda y gruñe. Resulta 
gracioso, pero parece que algo de ese recipiente no le gusta 
absolutamente nada. 

Nick lo mete en el espectrógrafo y pone en marcha la máquina. Se 
pasa dos o tres minutos procesando hasta desconectarse con un 
mensaje de error. 

«Confirmar contenido de muestra». 

Consulta el error en el manual. La máquina les avisa cuando 
continuar con el análisis podría dañar los componentes de la muestra. 
«Suele ser el caso cuando la muestra contiene materia viva», indica en 
el manual. 

Llama a Óscar y a Witali y les cuenta de dónde sacó la muestra. 

—Pues entonces será que la muestra contiene materia viva —opina 
Óscar—. Quiero decir que, si la máquina dice eso, será porque tiene 
un buen motivo para ello. 

—Las máquinas también pueden equivocarse —afirma Witali—. 
Tal vez las has contaminado sin querer. 

—Eso, desde luego, que sí podría esperarse de Nick —se burla 
Óscar—. Pero, en este caso, no es el culpable. Aquí veo casi 
exclusivamente aminoácidos D, muy poco frecuentes en la vida 
terrestre. Nick no puede ser la fuente. 

—¿Quieres decir aminoácidos con giro dextrógiro? —pregunta 
Nick. 

—No, el sentido de giro no tiene nada que ver con la configuración 
de un aminoácido —expone Óscar—. A veces se presenta así en 
algunas publicaciones. 

—Entonces ¿Nick podría haber cogido vida extraterrestre en la 
atmósfera? —exclama Witali. 

—Exacto —contesta Óscar. 

Uf. Nick recuerda las maravillosas luciérnagas. Parecían estar todas 


en contacto entre sí y la mínima intervención interrumpió su armonía. 
A lo mejor, por eso Nikolai quiere impedir el proyecto de RB de 
extraer helio-3. 

—Yo las he visto —suelta Nick. 

—¿Has visto a quién? —pregunta Óscar. 

—A esos seres vivos. Flotaban como luciérnagas en la atmósfera. 
Eran preciosas. No debemos permitir que sean destruidas. Jamás. 


99 de diciembre de 2119, EVA 


DESAYUNAN CON UN ESTADO DE ÁNIMO SOMBRÍO. Óscar se desplaza 
por distintos rincones de la nave. Quiere reparar todo lo posible para 
despegar antes de haber descendido demasiado. Pero ni el mando de 
la nave ni Óscar ven una posibilidad realista en ello. Eso significa que 
Óscar confía en un milagro. Lo niega vehementemente, pero no cabe 
otra explicación. 

Nick baja la escalerilla para ir al lavabo. Se ata, activa la succión e 
intenta relajarse. Está a punto de lograrlo cuando se va la luz. 

—óÓscar, ¿qué estás haciendo ahora? —pregunta por radio—. 
Tienes que reparar, no destruir. 

—Yo no he sido —niega Óscar. 

Pues habrá sido Witali. ¿Su amigo ruso estará probando sus dotes 
de electricista? Nick se desata. Últimamente tiene problemas con la 
digestión. ¿Tenía que pasar eso justo ahora? 

De repente, se encienden de golpe todas las luces. Nick tiene que 
entrecerrar los ojos para no cegarse. 

—¿Qué ha sido eso, Óscar? —pregunta—. ¡Así consumimos 
demasiada electricidad! 

—Yo no he sido —insiste Óscar—. Pero te aseguro que volvemos a 
tener suficiente energía para todos los sistemas. 

—¿Cómo lo has conseguido? —exclama Nick. 

—Que yo no he sido. ¿Cuántas veces tengo que repetírtelo? 

—Pues ¿quién...? 

—Un momento, el radar funciona de nuevo. Tenemos visita. 
Alguien ha tendido un cable de reserva a la EVA. 

—¿¡Qué!? ¡Seguro que ha sido Nikolai! ¿Es él? 

—Estoy en contacto con el mando de la otra nave. Es un viejo 
conocido —apunta Óscar. 

—¿Nikolai? —pregunta Nick. 

—¡Tu hijo no es una IA! Es Jean-Pierre, la IA que se perdió en 
Ferdinand. 

—¿Jean-Pierre? ¿Y mi hijo? 

—Ten paciencia, Nick. Ahora mismo estoy hablando con Jean- 
Pierre. Está aquí por orden de Nikolai. Al parecer se han dado cuenta 
de que estamos teniendo problemas. Nikolai ha enviado a la nave para 
que nos ayude. 

—¿¡Y mi hijo qué, joder!? 

—Para que la nave pudiera alcanzarnos tuvo que cortar el cordón 
umbilical. Nikolai ya no tiene posibilidad alguna de llegar a nosotros. 


¡NO PUEDE SER! No debería haber aceptado ese encargo. Ahora, 
Nikolai se ha quedado atascado en un punto más profundo de la 
atmósfera de Urano por su culpa. ¡Deberían poder sacarlo de allí de 
alguna manera! 

—No te culpes por ello —dice Óscar. 

—óÓscar tiene razón. La responsable de esta situación es Valentina 
—añade Witali. 

—¿Qué descubrió Raissa sobre esa supervalquiria? Creo que 
debería contar con una batería con la que salir de las profundidades. 

—Pero no sirve de nada si no estamos justo en el lugar exacto 
donde aparecerá para recuperar a su pasajero —afirma Jean-Pierre—. 
Sin embargo, sin conexión con la valquiria, no sabemos dónde nos va 
a necesitar. 

—Tengo una idea —menciona Óscar—. Bajaré con el módulo. 

—_La presión te espachurrará como a un piojo —exclama Witali. 

—No, no lo hará. El módulo irá abierto, igual que yo. No habrá 
espacios vacíos como en un submarino. 

—óÓscar tiene razón —corrobora Jean-Pierre—. Aún me queda 
suficiente cordón umbilical a bordo para bajarlo a gran profundidad y 
que tenga la posibilidad real de alcanzar a Nikolai. Óscar solo debe 
decirle a Nikolai cuándo debe encender los motores con la energía de 
las baterías de la valquiria. Con el momento y el lugar, puedo calcular 
todo lo necesario. 


—TEN CUIDADO, Óscar —ruega Nick. 

—Siempre lo tengo —presume Óscar. 

—Perfecto. Me parece maravilloso que ayudes a salvar a mi hijo. 

—Mis simulaciones indican que el riesgo es muy bajo. 

—Pues espero que sea cierto. 

—Nick, en momentos de separación como este, no es de recibo 
poner en duda la funcionalidad de las simulaciones de un buen amigo. 

—Gracias; como siempre, tienes razón. 

El módulo se aleja rápido de ellos. La EVA y la nave controlada por 
Jean-Pierre no pueden quedar aparcadas, así como así, en órbita. Sin 
embargo, la IA les ha asegurado que el cordón umbilical es 
extremadamente resistente. 


—PROFUNDIDAD MÁXIMA ALCANZADA —notifica Óscar. 

Por radio no podrían comunicarse, pero sí a través del cordón 
umbilical. 

—¿Qué aspecto eso por ahí? —pregunta Nick. 

—Está oscuro —contesta Óscar. 

Ambos callan. A Nick me remuerde la conciencia. Debería estar él 
ahí abajo, y no Óscar. Pero solo el robot puede aguantar esa presión 
sin la supervalquiria. Aun así, a pesar de los remordimientos, espera 
con ansia contactar con Nikolai. 


— ¿NICK? 

Es Óscar. Nick da un bote en su asiento. Debe haberse quedado 
dormido. Han pasado ya casi dos horas desde su último contacto. 

—«¿Sí, Óscar? 

—Lo tengo —dice Óscar. 

—¿A Nikolai? 

—-Claro, ¿a quién si no? 

—;¡Eso es genial! ¿Cuándo saldrá de la atmósfera? 

—No va a salir —dice Óscar—. No quiere que le rescaten. Dice que 
se lo debe a la vida que ha encontrado aquí. 

—Pásamelo, por favor. 

—No quiere hablar contigo, Nick. Su decisión es firme. 

—Por favor, solo deseo intercambiar unas palabras con él. 

—Lo siento, Nick. Se niega rotundamente. Teme que puedas 
hacerle cambiar de idea. 

Claro que quiere que Nikolai se lo piense dos veces antes de dejar 
aquí su vida. ¡No tiene sentido alguno! 

—¿Le has explicado cómo es la situación? 

—Claro. Posee toda la información —le confirma Óscar. 

—Yo haría una propuesta —interrumpe Jean-Pierre. 

—Cualquier idea que ayude a mi hijo reconsidere su postura y se 
deje rescatar será de ayuda —dice Nick. 

—Entiendo que Nikolai quiera proteger la vida que reina en las 
capas superiores de la atmósfera de Urano —apunta Jean-Pierre. 

—SÍ, eso parece. 

—Pero si muere en la supervalquiria, no habrá logrado nada. 

—Díselo, Jean-Pierre, por favor. Quizás entonces lo entienda. 

—Considera su acción como algo simbólico porque no ve otra 
salida posible. Pero podríamos utilizar el láser en Ferdinand para 
proteger el sistema de Urano de la indeseada explotación minera. 

—+Eso no funcionaría a largo plazo —rebate Óscar—. RB intentaría 
destruir la estación. 


—No tiene por qué funcionar por toda la eternidad —dice Jean- 
Pierre—. Las decisiones del consorcio empresarial se basan solo en 
intereses económicos. Si el helio-3 se vuelve demasiado caro, 
conseguiremos que abandonen ese plan. 

—«¿Se fía Nikolai de ti? —pregunta Nick. 

—Lo he apoyado desde el principio. Nunca habría llegado tan lejos 
sin mí. Fui yo quien le dio la idea de que aquí podría haber vida, 
porque he ido captando constantemente transmisiones de la 
atmósfera. Aunque nunca pude localizar su fuente. 

—¿Quieres decir, entonces, que aquí la vida se comunica? — 
pregunta Óscar. 

—No con nosotros, aunque sí entre sí. Se sincronizan entre sí — 
explica Jean-Pierre. 

—¿Puedes explicarle a Nikolai nuestro plan, por favor, Jean- 
Pierre? 


22 de diciembre de 2119, Akademgorodok 


—BUENOS DÍAS —saluda la joven frente a su puerta. Tiene 
exactamente el mismo aspecto que todas las asistentes que envía 
siempre Valentina—. Soy Darya. 

Pero ella no viene de parte de su maestra carcelera. Al fin. Raissa 
ha esperado mucho tiempo que llegara ese día, pero solo se atrevió a 
activarlo cuando tuvo claro que Nick tendría éxito. Sin embargo, 
Raissa nunca creyó que pudiera resultar tan fácil: Ayer por la noche 
pidió a una de las mujeres de limpieza que hiciera venir a Darya, y 
ahora la tiene frente a su puerta. 

—Póngase esto —indica Darya y le entrega un abrigo gris. 

—¿Y esto qué es? ¿Tela a prueba de balas? 

—Una capa de camuflaje —explica Darya. 

—Sí, claro... y usted es un hada buena. 

Darya deja el abrigo sobre el brazo de Raissa y pulsa un botón en 
un mando a distancia que sujeta en su mano. El brazo desaparece 
como si se lo hubieran amputado a la altura del codo. 

—Este sí que es un juguete fantástico —exclama Raissa—. ¿Del 
servicio secreto? 

Darya no responde. Raissa coge el abrigo y se lo pone. Es 
inusualmente pesado y le llega hasta el suelo. Las mangas son tan 
largas que las manos desaparecen dentro. 

—Debe ponerse también la capucha y taparse la cara del todo —le 
explica Darya—. ¿Ve los cordeles? 

Raissa tira de las cuerdas y la capucha se le cierra frente a la cara. 

—¿Y esto funciona? —pregunta Raissa. 

—Durante unos quince minutos, luego se agota la batería. Así que 
lo utilizaremos solo cuando estemos cerca de la entrada principal. 

—«¿Las dos? 

—Yo iré delante —expone Darya—. Cuando la situación se ponga 
difícil, haré que desaparezca. 

—¿Tan bueno es el camuflaje? 

—óÓpticamente perfecto. Pero hará ruido al caminar y con 
infrarrojos o radar será visible. 

—Bien. Vamos allá. 

Salen juntas de la habitación. Darya conoce bien el entorno. A lo 
mejor, incluso trabaja aquí. El servicio secreto ruso contará, sin duda, 
con agentes infiltrados en RB. Se suele trabajar en equipo, pero sin 
fiarse ni un pelo el uno del otro. No utilizan el ascensor. Si alguien se 
les acercara, el camuflaje probablemente sería descubierto. En la 
escalera se cruzan con la primera persona, un tío que lleva una bata 
azul. Darya no conecta la capa de camuflaje; en vez de eso, lo deja 


inconsciente con un certero golpe con el canto de la mano. 
Impresionante. Cuando se cruzan con dos mujeres embutidas en traje 
de negocios, su salvadora procede con la misma táctica. 

Luego, se encuentran con un grupo de tres o cuatro personas. 
Raissa se asusta, porque ya no ve ni sus brazos ni sus piernas. Se 
confunde tanto que tropieza en la escalera. Darya la sujeta en el 
último momento. Entonces, logra sostenerse a la escalera. 

—¿Podemos ayudarla en algo? —dice una mujer del grupo. 

Darya rechaza la ayuda con modales algo hoscos. 

—Concéntrese, joder —le susurra, una vez pasado el grupo de 
largo. 

Hasta llegar a la planta baja solo se cruzan con un mensajero al 
que Darya envía al mundo de los sueños con muy poca suavidad. Se 
detienen frente a una puerta de acero. 

—Se sale por la derecha —dice Darya—. A partir de aquí, ya no 
puedo ayudarla. Demasiada gente. Le quedan doce minutos de 
invisibilidad en la capa. Deberían bastar. Su chófer la espera justo 
frente al edificio. Al salir, procure no pasar por el escáner. ¡Saltarían 
todas las alarmas! 

—¿Escáner? 

—No se preocupe, está en la entrada, no en la salida. Así que no se 
le ocurra salir del edificio por la entrada. Piense que todo lo que toque 
puede moverse. Y la tela arrastra un poco por el suelo. Lo mejor será 
que se dé prisa. Así nadie llegará tener ideas estúpidas. 

—Entendido. Me daré prisa. Gracias. 

—No hay de qué. Me dedico a esto. Dele el camuflaje a Wronski. Si 
se lo lleva a Estados Unidos, el camuflaje quiero decir, Wronski 
morirá. No es broma. 

Raissa asiente. Darya conecta el efecto de camuflaje y le abre la 
puerta. En el exterior, hay mucho movimiento. Espera que pase un 
hombre con mono de trabajo que viene por la izquierda y arrastra 
consigo un carro en la dirección adecuada, así que se pone justo detrás 
de él. 

El manto hace ruido al frotar el suelo. Raissa cuenta los segundos. 
Puede contar doce veces hasta sesenta. Pero, bastante antes de llegar a 
la salida, el hombre para el carro, gira y se mete en un pasillo lateral. 
Raissa lo adelanta. Poco después, el empleado se lleva la mano a la 
espalda, como si hubiera notado su presencia. Dos mujeres jóvenes 
que han visto el gesto se ponen a reír. Raissa se une a ellas. 

Diez metros aún. 

—¿Notas lo mismo que yo? —dice una de ellas. 

—SÍí, creo que me está a punto de bajar la regla. 

Cinco metros. Las chicas sacan su tarjeta de acceso de sus bolsillos. 
El torniquete de salida solo se mueve cuando se pone encima la 


tarjeta. A la izquierda está el camino libre, si no fuera por el escáner. 
¿Y si lo intentara? No. Un escáner que salta y da alarma sin motivo 
llama más atención que un torniquete de salida que se atasca. Raissa 
se mantiene muy pegada a la segunda joven. Cuando va a pasar por el 
torniquete, Raissa lo sujeta con fuerza. La chica se queda atrapada. 

—Vuelve a pasar la tarjeta sobre el lector, guapa —le ordena el 
guardia uniformado. 

La joven hace lo que le dice. El torniquete se mueve y deja salir 
también a Raissa. 

¡Lo ha conseguido! ¡Solo le queda la puerta giratoria para llegar al 
exterior! Pero no debe alegrarse antes de tiempo. En ese momento, las 
chicas se detienen. 

—Que te lo pases muy bien, querida —exclama una. 

—"Felices vacaciones —contesta la otra. 

—¿Sabías que mi novio ha reservado en un hotel de cinco 
estrellas? 

—¿Qué? ¡Eso es genial! 

Hmm. ¿Por qué no hablan fuera? Pues seguramente porque acaba 
de empezar una tormenta de nieve. Mierda. Hace rato que Raissa dejó 
de contar. Pero no puede poner en marcha la puerta giratoria así como 
así. Llamaría la atención. Aunque tampoco debería materializarse de 
la nada. Las dos jóvenes no parecen acabar nunca de despedirse. 
Ahora una saca su teléfono para enseñarle fotos a la otra. 

Ya está. Cuando la mujer lo mueve con entusiasmo, Raissa le da un 
golpe que se lo quita de las manos y va a parar justo en la puerta 
giratoria. La mujer corre detrás de él con Raissa pegada a sus talones. 
La cámara de la puerta giratoria detecta a la mujer y pone la puerta en 
movimiento, y con ello se lleva al teléfono, a la mujer y a Raissa al 
exterior. El aparato aterriza en la nieve. La chica se lanza gritando a 
por él. Raissa se marcha pisando la nieve acumulada. Nadie parece 
darse cuenta de que un fantasma va dejando huellas en la nieve. 


WRONSKI LE ASEGURÓ QUE, en su huida, no habría víctimas mortales. 
Aun así, Raissa siente ciertos remordimientos. Valentina hará pagar 
muy caro a todos los responsables el haber permitido su huida. 

O no. ¿Aún la necesitaba? Fue el conde Wronski, el misterioso 
padre de su chófer, quien le hizo llegar a esa idea. Volodya la recogió, 
esta vez con un coche distinto y con Kira sentada a su lado. La 
llevaron a la dacha de su familia, una casa de campo cercana a un 
pantano. 

Su antigua patria es especialmente hermosa en invierno. Ahora, 
Raissa ya sabe por qué ama tanto a Rusia. Por la nieve, los bosques 


invernales petrificados... y la gente. Debe informar a Nick cuanto 
antes. Su marido y su hijo están tan lejos de ella, que se pregunta si 
aún son parte de ese mundo. 

—_La instalación está lista —dice Wronski. 

Raissa se envuelve en una gran toalla de vivos colores. Fue idea 
suya emitir desde la sauna. A Nick le encantará. Wronski se limitó a 
soltar una sonora carcajada. No quiere saber de dónde habrá sacado el 
equipo de radio ni cómo introducirá la grabación en el flujo de datos 
de RB. Aunque trabajara para Valentina, le habría dado igual. 

Nikolai será liberado. Dos inteligencias artificiales no pueden 
equivocarse. 


93 de diciembre de 2119, EVA 


—¿ESTÁS seguro de que este es el lugar adecuado? —pregunta Nick 

—Sí, ya te lo he dicho ocho veces. 

¿Así que Óscar cuenta las veces que le proporciona cierta 
información? ¡Qué quisquilloso! Nick se sujeta al techo. Ahí es donde 
estará más cerca de su hijo si es que realmente aparece donde ha 
calculado Óscar. Y Jean-Pierre, claro. Y él mismo también, de paso, 
por seguridad. Llevan horas volando hacia ese punto, pero no ven 
nada. 

Lo cual era de esperar. Lo único que falta es que Nikolai llegue con 
su submarino celestial hasta allí. Deben cruzarse en el momento 
exacto. Si la EVA llega tarde, será demasiado tarde. Si llega pronto, 
también será demasiado tarde, pues es imposible esperar. Entonces 
habrán perdido a Nikolai. En la siguiente órbita, la supervalquiria con 
él a bordo alcanzará solo un punto más al interior, al que no pueden 
llegar con la EVA. 

Resulta muy duro, cuando la vida de tu hijo depende de unos 
cálculos extremadamente precisos. Que lo hayan calculado varias 
veces no significa nada. Sería posible que partieran cada vez de 
premisas incorrectas y eso sería... terrible. 

—Tienes un mensaje —informa Óscar. 

El robot lleva ya un buen rato de nuevo a bordo. Las elevadas 
presiones no le han afectado nada. 

—¿De Nikolai? ¿Se lo ha pensado mejor? 

—No, Nick. Es de Raissa. 

—Ponlo, por favor. 

—¿¡Aquí!? Entonces todos podremos verlo. 

Nick mira a su alrededor desde el techo. Witali está sentado y 
atado en su asiento. La gata se ha puesto cómoda sobre sus rodillas. 
Óscar se halla ante el tablero de mandos de la nave. Son sus amigos. 
Confía en ellos. 

—Sí, todos podéis verlo tranquilamente —afirma. 

—Como quieras —dice Óscar. 

En el centro de la cabina de mando aparece una figura 
tridimensional. Óscar no le ha dicho que se trata de una 
holotransmisión. Pero tampoco ha preguntado. Es Raissa y está 
sentada, desnuda, sobre una banqueta de madera. 

—Hola, mi amor —saluda—. Te envío esto desde la dacha de un 
buen amigo. 

—Imagen fuera —ordena Nick. 

—Pensé que no tendrías nada que objetar a verme así. —Ahora 
solo se oye su voz—. A lo mejor, te motiva para regresar aún más 


rápido a la Tierra. Óscar me ha contado cuál es vuestra solución. Es 
una buena idea y te agradezco mucho que vayas a traer a nuestro hijo 
a casa. 

Ojalá no se equivoque. En primer lugar, aún no han rescatado a 
Nikolai, y, en segundo lugar, no ha dicho que quiera volver con ellos a 
la Tierra. 

—Por mí, al menos, ya no tienes que preocuparte —continúa 
Raissa—. He conocido a una gente estupenda. Rusia no es RB. Hay 
personas buenas que ayudan a aquellos que tienen dificultades. Me 
siento muy bien entre ellos. Rosie tendrá que esperar y renunciar a mí 
durante un tiempo todavía, pero creo que ni siquiera está enfadada. Al 
menos, me alegro mucho de que... 

La voz queda congelada. 

—Lamento interrumpir —dice Óscar—. Estamos llegando al punto 
de encuentro. Debería estar a punto de... 

Nick se empuja desde el techo y flota hacia abajo. En la pantalla 
del mando de la nave, hay dos elipses que están a punto de tocarse. 
Pasa al radar de proa. Ahora ya solo falta que... ¡Ahí! Una especie de 
cigarro surge de entre las tinieblas. ¿Así que eso es la supervalquiria? 
Por la forma, le recuerda a una salchicha gruesa y corta. Incluso en 
popa parece llevar el nudo de cierre. 

—Si me permitís hacer las presentaciones,... la supervalquiria — 
anuncia Jean-Pierre—. El orgullo de mis constructores. 

—Pues tu función será procurar que no haya más que este 
prototipo —interviene Óscar. 

—Y disfrutaré al hacerlo. 

Nick se alegra de otras cosas. Cambia a la cámara de proa, pero 
aún no se ve la nave con su hijo. 


SE LANZAN EL UNO A LOS BRAZOS DEL OTRO EN LA ESCLUSA. Nikolai 
se ha hecho mayor. Es un hombre alto, ancho y fuerte, ya no el 
jovencito desgarbado que recordaba. Huele a sudor y aceite. Nick 
absorbe el olor para contárselo más tarde a Raissa. 

—No sabes cuánto me alegro de que estés aquí —murmura Nick, 
emocionado. 

Tiene los ojos húmedos, pero las pupilas de su hijo también brillan. 

—Siento mucho haberos causado tantas problemas —se disculpa 
Nikolai—, a mamá y a ti. 

—No es culpa tuya. Hiciste lo correcto. Valentina es la responsable 
y no ha ganado, eso es lo importante. 

No es del todo cierto, pero abrazar a Nikolai, ahora, es lo más 
importante del mundo. 


—Entonces ¿me entendéis? Lo deseaba tanto... 

—Se trata de las luciérnagas, ¿verdad? —pregunta Nick y suelta a 
su hijo. 

—Se comunican por impulsos eléctricos —explica Nikolai—. En 
eso son sorprendentemente similares a nosotros, solo que sus vías 
nerviosas son las corrientes de aire de Urano. Las pueden incluso 
manipular, por ejemplo, con ayuda de los rayos, pero también creando 
diferencias de presión. Y utilizan las descargas eléctricas para 
alimentarse. Descomponen moléculas más grandes en otras más 
pequeñas para procesarlas en sus células. Las células tienen la forma 
de tiras largas que pueden llegar a medir varios metros. 

Los ojos de Nikolai brillan cuando habla de ese ser. Se encuentra 
totalmente en su elemento. Nunca había visto a su hijo tan feliz. 

—¿Tienen alguna conciencia? —pregunta. 

—Todavía no lo sé —dice Nikolai—. Espero descubrirlo antes de 
que RB destruya el hábitat de este ser. 


—Lo descubrirás —afirma Nick—. Te vas a... —y se queda en 
silencio. 

—Sí, tengo que quedarme aquí. Lo entiendes, ¿verdad, papá? 

—Yo... 


Nick respira hondo. La idea de dejar a su hijo solo en Urano le da 
mucho reparo, aunque no puede interponerse en su camino. Es un 
buen padre. Nikolai debe decidir por sí mismo. 

—Lo entiendo —confirma Nick—. Pero a mamá le va a... doler. Al 
menos, yo he podido verte en persona. Ella arriesgó su vida para 
salvarte. 

—Creo que la subestimas. Mamá es fuerte. Grabaré un mensaje de 
vídeo para ella. Tampoco será para siempre. Analizaré este ecosistema 
y descubriré todo lo posible sobre estos seres. 

—-Con el láser en Ferdinand, desbarataré cualquier intento de que 
molesten —asevera Jean-Pierre. 

—Y nosotros te ayudaremos a que tus descubrimientos se 
publiquen en todos los medios especializados —añade Nick—. RB ya 
no podrá disponer de Urano. La atmósfera debe cerrarse y cuidarse 
como el océano de Encélado. 

—Eso sería genial —exclama Nikolai. 

—Yo no podré ayudarte en esta labor que te has autoimpuesto — 
interviene Witali—, pero te dejo a Medvieshonok. —Witali levanta el 
osito de peluche y lo mueve frente a la cámara—. Así no estarás tan 
solo. 

—Gracias, Witali. 

—Pero eso implica una pequeña condición porque le prometí a mi 
hija que Medvieshonok volvería a la Tierra. Deberás hacerte cargo de 
ello. 


Nikolai sonríe. 

—Si lo dice tu hija, no me queda más remedio. 

—Y luego te acercas a casa para saludar a tus padres en la Tierra 
—dice Nick. 

—Prometido —suelta Nikolai. 


—EJEM, ejem. —Nikolai carraspea para aclararse la voz. 

Witali ha despejado su asiento para que Nikolai grabe desde él su 
mensaje a Raissa. No tiene nada en contra de que los demás le 
escuchen. Incluso Mira ha encontrado su sitio y ronronea ahora sobre 
las piernas de Nikolai. 

—¿No debería cortarte el pelo antes? —pregunta Óscar—. 
Dispongo de numerosos programas. Tu madre se alegraría mucho. 

No, gracias —contesta Nikolai—. Muy amable. 

Óscar sacude un poco el brazo. No parece muy contento. 

—Ya me cortarás luego el pelo a mí —dice Nick. 

—Y a mí también —añade Witali—. Antes de que tengamos que 
meternos en el ataúd de hibernación. 

A Nick no le gusta mucho ese término. No piensa morirse dentro. 
¿O es que Witali lo ve de forma distinta? Valentina hizo unos 
comentarios... 

—«¿Estás enfermo, Witali? —pregunta Nick. 

—¿Enfermo? 

—Valentina opinaba que el proceso de despertarte sería 
especialmente duro para ti. 

—¡Ah, eso! Bueno, es que estoy predestinado, por herencia 
genética, a sufrir de demencia, algún día. Cada despertar de la 
hibernación podría ser el desencadenante de esta dolencia. Pero he 
decidido no tenerlo nunca en consideración. El riesgo es, además, de 
solo un uno o un dos por ciento. 

—Entonces me quedo más tranquilo —suspira Nick. 

—Y haces bien —dice Óscar—. Las posibilidades de que 
sobrevivamos todos a esta misión es de solo el 23 por ciento, según 
mis simulaciones. 

—No lo sabía —suelta Nick. 

—No quería poneros nerviosos, sin necesidad —argumenta Óscar. 

—Ejem, ejem. —Nikolai carraspea de nuevo. 

—Pst —dice Nick. 

—Querida mamá —comienza Nikolai—. No sabes lo agradecido 
que estoy por todo lo que has hecho por mí y quiero pedirte perdón 
por que te pareciera necesario. Tonterías. No pido perdón. A fin de 
cuentas, tú lo quisiste así, al educarme como persona que sabe pensar. 


Lo conseguiste. Ahora tengo que continuar aquí mi proyecto. Espero 
que puedas seguir prescindiendo de mí un par de años más. Pero, esta 
vez, recibirás más noticias mías, pues surgirán muchos nuevos 
descubrimientos de la atmósfera de Urano. A lo mejor puedes 
ayudarme a publicarlas, pues a papá aún le queda un largo camino de 
regreso hasta la Tierra. Te quiero mucho, mamá. 

Witali aplaude. 

—Mi mujer también se habría alegrado con un mensaje así — 
afirma. 

La gata maúlla hasta que Nikolai la acaricia. 

—¿Queréis llevárosla de vuelta a la Tierra? —pregunta Nikolai. 

—No lo sé —responde Nick. 

—Podemos dejar que la gata decida —propone Óscar—. Si cuando 
te vayas te sigue al interior de la esclusa, se queda contigo. En caso 
contrario, volverá con nosotros a la Tierra. 


Nota Del Autor 


Queridas lectoras, queridos lectores: 

¡Nick lo ha logrado! Ha podido solucionar el problema a pesar de los achaques y 
males de la edad con la ayuda de Raissa, Witali, Óscar, Jean-Pierre y, sin duda, la 
gatita Mira. Debo confesar que yo también sufro algunos días achaques como los que 
padecen nuestros ya muy maduros astronautas, aunque de forma muy ligera, pero 
sin expectativas de que mejoren. Envejecer no es para cobardes, evidentemente. Aun 
así, me encantaría poder emprender un viaje como el que ha hecho Nick. 

La probabilidad de visitar Urano es, en mi caso, del cero por ciento. Por ello, les 
agradezco mucho que hayan acompañado en este gran viaje, aunque haya sido solo 
en su imaginación. Todo lo que les sucede a los protagonistas pasa, antes, en mi 
cabeza. Entonces lo escribo y sale una historia que espero esté llena de emoción, con 
giros que me sorprenden hasta a mí. Por ejemplo, no supe hasta casi el final que 
pillarían a Raissa en Akademgorodok. 

Probablemente Nick no emprenda ya ningún viaje más debido a su avanzada 
edad, así que va siendo hora de despedirnos de él. Óscar, sin embargo, es inmortal. 
Podremos seguir contando con él. La gata astronauta Mira pasará el tiempo que le 
quede de vida en los viñedos de Illinois..., o con Nikolai. ¿Cómo creen que se habrá 
decidido? El propio Nikolai está esperando ya impaciente su primera gran aparición 
en público. Aunque su padre no esté de acuerdo con ello, quiere seguirle sus pasos. 
Como padre que también soy, entiendo bien los miedos de Nick. Pero, al igual que 
Nick, yo tampoco me opondría. Nikolai podrá con ello. 

¿A quién les gustaría volver a encontrarse? Me suelen preguntar mucho por 
Watson, que sigue existiendo en su universo holográfico. Estoy a la espera de que me 
pida volver a participar en una novela. Para mí será tan sorprendente como para 
ustedes. Aunque, si sucede, pueden estar seguros de que no lo anunciaré con 
antelación. No es cuestión de hacer espóileres. 

El siguiente libro que publicaré se titulará La Forja de Dios. La acción empieza en 
el año 2144. Unos científicos descubren procesos extraños dentro de una oscura 
nebulosa bastante cercana a la Tierra. Dentro de la nebulosa parecen formarse 
numerosas estrellas, muchas más de lo que se esperaría por su tamaño. Y pasa aún 
más: alrededor de las estrellas nacen también muchos planetas, y todo ello en muy 
poco tiempo. El cúmulo de estrellas recibe enseguida el nombre de Forja de Dios 
porque, al parecer, los planetas se crean como en una cadena de producción en 
serie... 

¿Qué hay detrás de ese fenómeno? Hay varios grupos interesados en ello. Por un 
lado, la Iglesia, que espera encontrar una prueba de la existencia de Dios y, por el 
otro, la Ciencia, como prueba de una nueva física. 

Y no me queda más que desearles que disfruten de la lectura de la biografía de 
Urano que incluyo a continuación. Como siempre, pueden obtener el PDF a todo 
color si lo solicitan a través de: hardsf.space/suscribir/. 

También les agradecería mucho si dejasen algún comentario de este libro. ¿Se 
han divertido leyendo Desengaño en Urano? Compártalo con más lectores a través de 
la página: hardsf.space/links/3579549. 

Un cordial saludo, 


Brandon (. Morris 
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Otros títulos de Brandon O. Morris 


Las nubes de Venus 


Donde la vida tal como la conocemos es imposible, comienza la verdadera 
aventura. 

Venus es un planeta hostil para la vida, cubierto de innumerables 
volcanes activos. Aun así, la NASA inicia una expedición en busca de 
vida, pues en las espesas nubes de esta tórrida hermana de la Tierra 
podrían darse las condiciones necesarias para su existencia. Una nave 
aérea especialmente diseñada para ello sirve de plataforma de 
investigación para sus cuatro astronautas que, al poco de llegar, 
descubren actividades peligrosas en la candente superficie de Venus. 
No cabe más que una explicación: allí debe existir una forma de vida 
muy avanzada. 

3.99 € — hardsf.space/links/1727403 


La Misión Encélado (Luna Helada 1) 


En el año 2031, un robot sonda detecta rastros de actividad biológica 
en Encélado, una de las lunas de Saturno. Este sensacional 
descubrimiento demuestra que, en realidad, hay pruebas de vida 
extraterrestre. Quince años más tarde, una nave espacial construida a 
toda prisa emprende el largo viaje hacia el planeta anillado y su luna. 

La tripulación internacional no solo se enfrenta a unos difíciles 
veintisiete meses; si la nave espacial consigue llegar a Encélado sin 
incidentes, debe usar una nave tuneladora para penetrar en la capa de 
hielo de kilómetros de espesor que sepulta a la luna. Si existe vida en 
realidad en Encélado, solo podría estar en el fondo del salado océano 
cubierto de hielo que fue formado hace billones de años. 

Sin embargo, poco después del despegue, el desastre golpea la 
misión y las oportunidades de que la tripulación llegue a Encélado, y 
mucho menos que vuelva a casa, no parecen muy optimistas. 

2.99 € — hardsf.space/links/709463 


The Hole - El Agujero 


Un objeto misterioso amenaza con destruir nuestro sistema solar. La 
supervivencia de la humanidad está en peligro, pero nadie se toma en 
serio las advertencias de la joven astrofísica Maribel Pedreira. Al 
mismo tiempo, una tripulación exiliada de parias extraen minerales 
raros en un solitario asteroide. 

Cuando otros científicos finalmente reconocen el alarmante 
descubrimiento de Pedreira, queda claro que estos marginados 
sociales son los únicos que podrían ser capaces de salvar nuestro 
mundo, sabiendo que The Hole va inexorable y a toda velocidad hacia 
el sol. 

3.09 € — hardsf.space/links/1306601 


Silent Sun 


Cuando un astrónomo amateur descubre algo extraño en imágenes 
telescópicas solares, debe encontrarse una explicación ¿Es solamente 
un artefacto? ¿O ha encontrado algo totalmente inesperado? 

Una tripulación internacional de expertos es formada 
apresuradamente, una nave espacial es reacondicionada rápidamente 
y el cuarteto es enviado al viaje de sus vidas ¿Qué desafíos 
enfrentarán en esta misión improvisada a nuestra estrella central? 

3.09 € — hardsf.space/links/1725247 


Desastre en Tritón 


Nick Abrahams todavía ostenta el récord mundial oficial de 
lanzamientos espaciales, pero está aburrido de su trabajo como 
anfitrión de giras turísticas en órbita. Sin embargo, sólo cuando su 
esposa lo deja, intenta cambiar su vida. 

Nick acepta una tentadora oferta de un multimillonario ruso. A 
cambio de hacer una simple reparación en la luna Tritón de Neptuno, 
regresará a la Tierra como multimillonario, lo que le permitirá 
alcanzar su "sueño imposible" de comprar su propio viñedo en 
California. 

El hecho de que Nick deba viajar solo durante los cuatro años que 
dura el viaje de ida y vuelta no le molesta en absoluto, ya que de 
todas formas no le gusta especialmente la gente. Una vez en el 
camino, se entera de que su nuevo jefe ha omitido algunos detalles 
críticos en la descripción de su trabajo, detalles que podrían costarle 
la vida y la existencia de la humanidad ... 

3.99 € -— hardsf.space/links/1449023 


El ascenso de Próxima 


A finales del siglo XXI, la Tierra recibe lo que parece ser una petición 
urgente de ayuda del planeta Próxima Centauri b en el sistema estelar 
más cercano al sol. Los astrofísicos sospechan que una enorme 
erupción solar está a punto de destruir esta civilización desconocida 
hasta ese momento. Los programas espaciales de la Tierra no están 
equipados para ayudar, pero un millonario ruso sin escrúpulos lanza 
una nave espacial secreta y altamente especializada hacia Próxima b, 
situada a más de cuatro años luz de distancia. La inusual tripulación 
se enfrenta a una tarea hercúlea... si es que sobreviven al viaje. Nadie 
sabe qué esperar de este planeta alienígena. 
2.99 € — hardsf.space/links/1453754 


Nación de Marte 


La NASA finalmente lo hizo. El primer humano acaba de poner un pie 
en la superficie de nuestro planeta vecino. Este es el comienzo de una 
larga expedición de investigación que envió a cuatro científicos al 
espacio. 

Pero los cuatro astronautas de la tripulación de la NASA no son los 
únicos con este destino. La iniciativa financiada privadamente “Marte 
para todos” también se ha dirigido al Planeta Rojo. Veinte hombres y 
mujeres han sido seleccionados para vivir allí y establecer el primer 
asentamiento extraterrestre. 

Los desafíos surgen incluso antes de que lleguen a la órbita de 
Marte. La nave espacial Santa María de MPT se daña en el camino. 
Solo los cuatro astronautas de la NASA pueden intervenir e intentar 
salvar sus vidas. 

Nadie se anticipa a la catástrofe inminente que amenaza su propia 
existencia, por no hablar de los obstáculos diarios que una estancia 
prolongada en un planeta alienígena les plantea. En Marte, comienza 
una lucha por los recursos limitados, la cooperación humana y la 
simple supervivencia. 

3.99 € — hardsf.space/links/1316050 


La nueva biografía de Urano 


APENAS HAY UN CUERPO CELESTE EN NUESTRO SISTEMA SOLAR QUE 
MEREZCA MÁS EL APELATIVO DE «PLANETA AZUL» o de «Gigante de 
Hielo» que Urano. ¿Qué confiere a Urano ese tono tan azul y por qué 
está tumbado de lado? 

Urano, que puede percibirse a simple vista en el cielo nocturno de 
la Tierra, está tan alejado, que su lento movimiento relativo no fue 
percibido hasta hace relativamente poco, pues se lo consideraba una 
estrella fija más. En 1781, el británico de origen alemán Wilhelm 
Herschel descubrió el séptimo planeta como tal con ayuda de un 
telescopio. Especialmente patriótico como inmigrante, el astrónomo lo 
bautizó al principio como su rey «La Estrella de Jorge» (GeorgsStar). 
Pero los franceses, no precisamente entusiasmados con ello, le dieron 
el nombre de Herschel. El astrónomo alemán Johann Bode propuso 
finalmente, a modo de compromiso, elegir el nombre del dios griego 
Uranos para este nuevo planeta. Hubo que esperar hasta 1850 para 
que el nombre se impusiera (en su forma latina). 


Un único visitante 


Nuestros conocimientos actuales sobre Urano los obtuvimos, por un 
lado, de las imágenes y datos enviados por la sonda Voyager-2, y, por 
el otro, con observaciones desde telescopios en la Tierra y desde el 
telescopio espacial Hubble. Urano es un planeta gaseoso como Júpiter 
y Saturno. No obstante, por su composición química, se considera 
gigante de hielo al igual que Neptuno, aunque no les confunda el 
término: Urano no es una bola de hielo gigante. Más bien posee la 
menor densidad de todos los planetas gaseosos. 

Que, desde lejos, se vea tan azul se debe a las moléculas de metano 
en su atmósfera, principalmente de hidrógeno y helio, que predomina 
en las capas más altas de sus nubes y que reflejan la luz, sobre todo en 
el espectro azul. Inmediatamente debajo, los científicos han deducido 
capas de nubes de ácido sulfhídrico, bajo las que habría nubes de 
hidrosulfuro de amonio y también nubes comunes y corrientes de 
agua. Sin embargo, a esta altura, la presión es ya de entre 50 y 100 
veces la de la Tierra. 

Más abajo comienza (paulatinamente) el manto, compuesto por 
agua, amoníaco y hielo de metano. La elevada presión hace que estas 
sustancias estén en forma líquida, por lo que Urano podría describirse, 
por sus cualidades físicas, más como planeta líquido. Esa capa se 
llama, por ello, océano de agua y amoníaco. En el interior del gigante 
gaseoso debería haber un núcleo de roca, con níquel y hierro, a una 
temperatura de unos 5000 grados centígrados. 


El planeta más frío 


El término de «Gigante gaseoso» tiene una segunda razón de ser: 
Urano es, sin duda, el planeta más frío del Sistema Solar. Pero no es 
por la escasa radiación solar que le llega. Aunque Urano gire 
alrededor del Sol a una distancia 19 veces superior a la de la Tierra y 
que desde allí el Sol no sea más que un pequeño disco, brilla aún 
1.100 veces más claro que la Luna en el cielo nocturno terrestre. Sin 
embargo, a diferencia de otros planetas, Urano no irradia más calor 
del que recibe de esta forma. Neptuno, más o menos del mismo 
tamaño, irradia dos veces y media más calor del que recibe. Por ello, 
su temperatura está a, tan solo, 214 grados centígrados bajo cero. 


El trauma infantil de Urano 


Los científicos imaginan dos posibles causas para ello. Por un lado, 
podría existir una capa interior del planeta que impida la salida del 
calor generado en su núcleo. Por otro, podría haber sucedido una 
catástrofe cuando Urano aún era joven: haber chocado con un cuerpo 
celeste del tamaño de la Tierra. Este le robó gran parte del calor al 
núcleo y volcó su eje de rotación hacia un lado, por lo que Urano 
ahora se traslada alrededor del Sol girando como una canica. 

La bola del planeta prácticamente va rodando sobre su trayectoria. 
Y como Urano, además, gira hacia atrás (algo que comparte solo con 
Venus), muestra durante la mitad del año de Urano, equivalente a 84 
años terrestres, su mitad Norte hacia el Sol para mostrar la mitad Sur 
durante el resto del año. Por lo tanto, en Urano, los días y las noches 
son extremadamente largos. 


Una bola agradable 


Así se explica también que la atmósfera de Urano sea bastante 
tranquila. Hay tanto tiempo disponible para compensar las 
temperaturas que no se alcanzan velocidades de viento como en 
Saturno, por ejemplo. Cuando el Voyager-2 visitó el planeta, parecía 
prácticamente dormido. En la actualidad, las imágenes de telescopios 
han demostrado que en Urano reinan también tormentas. En la 
atmósfera, las velocidades del viento alcanzan los 700 kilómetros por 
hora. Se observa una estructura de bandas como en Saturno, aunque 
algunas capas de nubes rotan a mayor rapidez que el planeta mismo. 
Los huracanes pueden aguantar varios meses en movimiento. 

Una atracción para los turistas de Urano son las auroras boreales 
en los polos Norte y Sur. Demuestran que Urano posee un campo 
magnético notable. Pero con una curiosa peculiaridad: consta de dos 
polos Norte y dos polos Sur, y entre estos se forma una estructura muy 
asimétrica. El segundo par de polos no surge del núcleo del planeta, 
sino de un tercio del radio del planeta hacia el exterior, en dirección 
al sur. La creación del campo magnético podría deberse al líquido 
electroconductor en el océano de agua y amoníaco. 


Anillos y lunas 


Urano se adorna con anillos, como los demás planetas gaseosos. Pero 
este lo lleva con gran estilo: giran alrededor de sus caderas como aros 
de hula-hoop. Así compensa un poco el hecho de que, en comparación 
con los de Saturno, sean ridículamente pequeños. Su masa 
corresponde a la masa de las partículas que hay en la partición de 
Cassini de los aros de Saturno, que a simple vista parece vacía. 

Los anillos están formados por polvo y rocas de hasta 10 metros de 
diámetro, y en parte también de hielo. Son anillos estrechos y 
claramente delimitados entre sí. Una pequeña luna desempeña, en 
parte, una función estabilizadora y aportadora de nuevo material. 

Con sus lunas, Urano tampoco puede fardar demasiado ante sus 
hermanos gaseosos. Cinco de ellas son, al menos, redondas y no 
irregulares, aunque su masa total es menos de la mitad de la luna 
Tritón, de Neptuno. Para colmo, la mayoría de las lunas de Urano 
tampoco brillan mucho y parecen más bien bolas de nieve sucia, 
mitad roca mitad hielo. 


Miranda - La luna del cañón 


Miranda rota alrededor de Urano por fuera de sus anillos. Como la 
Luna terrestre, Miranda, en rotación sincrónica, ofrece siempre la 
misma cara al planeta. Esto hace que, al igual que en Urano, haya 
claras diferencias de temperatura a lo largo del año. Los científicos 
aún no saben qué significado tiene esto para la espectacular superficie 
de Miranda. 

El aspecto de Miranda se debe probablemente al resultado de 
procesos tectónicos hace mucho tiempo, cuando la luna no tenía 
todavía su órbita excéntrica alrededor de Urano y se veía amasada a 
fondo por su gravedad. No se pierdan, sobre todo, los gigantescos 
acantilados de hasta 20 kilómetros de altura, el escarpe Verona Rupes. 
A la vuelta de la esquina, en la Elsinore Corona, parece como si 
antaño se hubieran celebrado allí carreras de caballos. Las coronas se 
asemejan, al menos desde lejos, a un hipódromo gigantesco. Sin 
embargo, al mirarlo más de cerca, puede apreciarse que las pistas de 
que consta podrían tener un par de cientos de metros de profundidad. 
Las coronas deben ser relativamente jóvenes, ya que cuentan con 
menos cráteres que en su entorno. 


Ariel - la luna brillante 


Tras visitar Miranda, seguimos viaje ahora a Ariel, tal como lo hizo la 
Voyager-2, a quien debemos las nítidas imágenes de la cuarta luna 
más grande de Urano. Ariel probablemente sea mitad roca y mitad 
hielo. También posee cicatrices como Miranda, aunque son de origen 
más reciente. 

Ya que la órbita de la luna no es del todo concéntrica, debe dejarse 
amasar un poco por la fuerza gravitatoria de Urano, que creó una serie 
de interesantes formaciones. Como suele ocurrir, las más llamativas no 
son las más emocionantes. Las zanjas que cubren toda la luna tienen 
un par de kilómetros de ancho, pero un perfil más redondeado y con 
acantilados que no llegan a superar los 1.000 o 2.000 metros de 
altura. Las planicies, que destacan por el escaso número de cráteres, 
podrían haber estado cubiertas por una espesa mezcla de agua y 
amoníaco y haber creado volcanes escudo de forma similar a la Tierra, 
aunque no con magma, sino con material extremadamente frío, pero 
aun así fluido. 

La superficie de Ariel parece ampliamente cubierta de hielo, por lo 
que hace que sea también la luna más brillante de Urano. Mediante 
espectroscopia se ha detectado también dióxido de carbono, cuyo 
origen no está muy claro. El manto de hielo alrededor del su núcleo 
sólido mide unos 200 kilómetros de espesor. Los científicos no 
consideran probable que pueda haber un océano líquido en las 
profundidades, como en Encélado, la luna de Saturno. 


Titania - la mayor luna de Urano 


Titania es la luna con mayor densidad de entre las de Urano. Es la 
octava luna de mayor tamaño del Sistema Solar y se asemeja a 
Encélado. Aquí sí que los científicos imaginan la posible existencia de 
un océano líquido bajo la corteza. Estaría a unos 50 kilómetros de 
profundidad y su temperatura sería de 80 grados centígrados bajo 
cero. 

Los cañones como la Messina Chasmata, de casi 1.500 kilómetros 
de largo y paredes de hasta 5.000 metros de altura, son realmente 
grietas en la corteza de hielo. Se crearon cuando la luna aumentó su 
volumen en un 0,7 por ciento. 


COMO SIEMPRE, pueden obtener el PDF a todo color si lo solicitan a 
través de: hardsf.space/suscribir/. 


Extracto: Andromeda - El Encuentro 


1. Bessie 


—i¡No te quedes justo debajo de la compuerta, Bessie, que te puede 
caer encima! —advierte Prita. 

Bessie se aparta y se apoya contra la cilíndrica pared interior de la 
esclusa. Nota cómo una ligera vibración le atraviesa la espalda y se 
extiende por todo su cuerpo, indicio de que la maciza compuerta 
exterior ya se está abriendo. Cierra los ojos e intenta crearse una 
imagen sonora del entorno. Pero, en su pantalla interior, no llega a 
percibir nada; el casco se lo impide. Los amplificadores, micrófonos y 
altavoces artificiales le bloquean el acceso al espectro de sonidos. 

Se siente sola y aislada del mundo. El suave susurro de voces 
humanas, el zumbido de maquinaria, el gorgoteo de canalizaciones o 
el ronroneo de las instalaciones eléctricas... nada de eso hay allí que 
pueda darle un punto de referencia para su posición actual. La voz de 
Prita es lo único que atrona en sus oídos. Siente como si estuviera 
compartiendo la cabeza con ella, de lo cerca que parece estar. 

Pero la realidad es muy distinta. Y esa es la que, precisamente, 
intenta descubrir ahora. Estira un brazo y nota cómo pequeñas 
partículas de polvo caen sobre la manga de su traje espacial. Parece 
que sigue cayendo suciedad desde arriba. Eso supondrá mucho 
trabajo, ya que nada de eso debe llegar al interior. Sobre todo en los 
espacios en los que hay luz. Se ha traído consigo una aspiradora 
industrial. 

—¿Cuándo se abrió esta esclusa por última vez? —pregunta. 

—Un momento... aquí pone que hace doce años —responde Prita. 

Doce años; el tiempo que lleva ya trabajando como astrónoma. Y 
hoy será la primera vez que pueda ver el telescopio. 

—Entonces no me extraña que se haya acumulado tanto polvo — 
dice Bessie. 

—¿Sigue cayendo algo? 

Bessie sacude el brazo y lo vuelve a estirar. Ahora ya parece haber 
desaparecido ese ligero cosquilleo. 

—No. Ya ha caído todo —afirma Bessie. 

—Bien. Me habría sorprendido mucho, ya que el informe 
meteorológico del exterior no predice movimiento de la atmósfera. Así 
que no debería entrar nada más. Tienes permiso para salir. 

Bessie tantea el camino hasta alcanzar la escalerilla que lleva a la 
compuerta. No puede ver ni oír nada, pero tiene una imagen bastante 
exacta de la esclusa en la mente. Con la mano derecha, se sujeta con 
precisión a la pequeña barandilla y comienza a subir. 


Hay doce peldaños hasta alcanzar la superficie. En el cuarto, Bessie se 
detiene un momento. Acaba de sacar la cabeza por el orificio. Es la 
primera vez en su vida adulta que ve la superficie de Nova. Se siente 
decepcionada. No percibe esa sensación magnífica que esperaba sentir. 
Su mirada recae sobre un par de trozos de roca que parecen los restos 
de una vajilla rota, fabricada por gigantes. Es sorprendentemente 
oscuro. La recordaba más iluminada, pero será porque el sentido de la 
vista de una adolescente es más sensible. 

Bessie sacude la cabeza. No ha venido a disfrutar de las vistas, sino 
para desempeñar un encargo especial. Ya no pueden mover el 
telescopio. Tiene que reparar el mecanismo para poder celebrar, como 
cada año, el Día de Andrómeda. Acaba de subir los peldaños y sale a 
la superficie. 

Doce años es mucho tiempo. Creía recordar que allí arriba había 
una gravedad menor, aunque eso es imposible. Mira a su alrededor. La 
zona, a la izquierda de la compuerta, está cubierta por una capa 
uniforme de polvo. Estos trozos de roca deben proceder de la montaña 
que se levanta a su lado. Se encuentra en el suelo liso de un valle. El 
telescopio debe encontrarse sobre la montaña que hay al otro lado. El 
visor de su casco le señala el camino. Sin esa ayuda, le sería imposible 
encontrar su objetivo. Al menos, en el suelo no hay sendero que la 
lleve hacia allí. 

—Me pongo en marcha. 

—¿Tienes las herramientas? —pregunta Prita. 

—No. Me las he dejado. 

La mochila con las herramientas sigue en la esclusa. Suerte que 
Prita la conoce bien. Bessie vuelve a bajar, recoge la mochila y se la 
cuelga a la espalda. 

—¡Venga, ahora sí! —exclama. 


—Pero ¿dónde puñetas está la escalera? —pregunta Bessie. 

—Según mis datos, deberías tenerla justo delante —le responde 
Prita. 

El indicador en el visor de su casco, al parecer, opina lo mismo. Al 
menos, la ha guiado hasta ese punto. Sin embargo, lo único que puede 
ver es una pared muy empinada que semeja la barriga de un gigante. 

—«¿Podría ser que la montaña se hubiera desplazado? 

La leyenda cuenta que en Nova hubo montañas en forma de 
serpiente que se desplazaban por la superficie del planeta. Bessie no se 
cree estos viejos cuentos, pero no se le ocurre otra explicación. 


—No, Bessie. Ya sabes que no se mueven desde tiempos 
inmemoriales. 

—Entonces ¿por qué estoy frente a una pared? 

—Alguien habrá introducido los datos mal. Busca en ambas 
direcciones. Deberías encontrar la escalera. 

—Pero Prita, ¿estás segura de que esta es la montaña correcta y 
que encima hay un telescopio? 

—Totalmente. Hasta hace un par de días suministraba datos. 

Bessie gira primero hacia la izquierda, lo que sería hacia el Sur, y 
luego hacia la derecha. Hasta donde alcanza su vista, que es a menos 
de diez metros, la pared se extiende en ambas direcciones. Se agacha y 
observa el polvo. Justo en el borde de la roca se han acumulado 
pequeños montículos, como los que se forman al barrer el polvo. Son 
alargados y en un ángulo de unos 70 grados, por lo que parecen 
medias flechas que señalan hacia el Sur. 

La pared parece decirle que vaya en esa dirección. Bessie la sigue 
despacio. Al cabo de medio minuto, localiza la escalera. 

—La encontré. 

—Perfecto. Pues ¿a qué esperas? Ya hemos perdido mucho tiempo. 

—Voy a mirar un momento otra cosa. 

Bessie se pone de rodillas frente a la escalera. Es de metal y está 
fijada a la pared, así que parece flotar muy cerca del suelo. El 
constructor debió contar con la posibilidad de que la pared cambiara 
su posición. ¿Por qué, si no, no la fijó al suelo? Que la pared se ha 
movido lo demuestran también las huellas que han dejado las patas 
flotantes de la escalera. Señalan hacia el Norte y solo las interrumpen 
sus propias pisadas. 

—¿Has encontrado algo? —pregunta Prita. 

—Quizás. Luego te lo cuento. 

Bessie se sujeta a la barandilla y se sube el primer peldaño, que 
está a casi un metro de altura. Los siguientes también están bastante 
altos, lo cual le supone un gran esfuerzo con el traje espacial y la 
pesada mochila de utillaje. Por lo que enseguida rompe a sudar. 

—Menuda forma de resoplar —dice Prita—. ¿Debo preocuparme 
por tu salud? 

—¡Trepa tú por una montaña de 300 metros de altura con el traje 
espacial puesto! 

—¿Trepar? Bueno, si subir por una escalera se llama trepar, vale. 

—Una escalera que parece haber sido construida para seres ya 
extinguidos de tres metros de altura. 

—En defensa del constructor te diré que el valle es tan estrecho, 
que la escalera solo podía tener una base pequeña y llevar muy 
empinada hacia arriba. 

—Al menos reconoces que es empinado —contesta Bessie. 


La breve conversación la ha distraído un poco del esfuerzo que está 
haciendo, porque, de repente, llega al final de la escalera. Delante de 
ella, hay una plataforma del mismo material que la escalera. En su 
centro, se eleva una torre con una cúpula a través de la cual asoma el 
gigantesco tubo del telescopio. 

Claro que no se trata de un telescopio cualquiera. Es el Santo 
Telescopio. Su única función es mostrar a todos el motivo por el cual 
existen. 

Andrómeda. 

Bessie observa casi con veneración el edificio y el telescopio que 
asoma de él. Fue construido mucho antes de que ella naciera, hace 
miles de años, y aun así sigue aportando imágenes claras, porque cada 
generación lo ha mantenido y mejorado. Ahora le toca a ella 
repararlo. ¡Menudo honor! 

—¿Soñando de nuevo? —bromea Prita. 

—Yo... claro que no. Solo visualizaba el trabajo que debo hacer. 

—Buena excusa. ¿Cómo es todo ahí fuera? ¿Cómo lo sientes? 

Prita tiene 14 años más que ella. Así que hará unos 26 años que 
salió al exterior por última vez. Debe sentir mucha curiosidad. Seguro 
que la envidia en silencio. 

La mirada de Bessie sigue el contorno de la torre y la eleva más 
hasta el firmamento. No hay ningún punto de referencia, pero tiene la 
sensación de estar avanzando en la profundidad del cosmos. En una 
foto, no tendría esa sensación. Seguramente se debe a que sabe que, 
encima de ella, está el infinito. Están demasiado alejados de la 
mayoría de las estrellas para reconocer alguna a simple vista. Por ello, 
el cielo es casi negro. Y aun así, brilla por sí solo. Es el brillo de todos 
los mundos, invisibles incluso para sus órganos de visión altamente 
evolucionados, el que transmite esta sensación. 

¿Cómo puede explicar eso a una persona que se encuentra a 
quinientos metros de profundidad, en una célula de mando excavada 
en el planeta y rodeada de roca por encima, por debajo, por delante y 
por detrás? 

—¿Sigues ahí, Bessie? 

—Sí. Es fantástico. Qué pena que no puedas estar aquí. Veo las 
estrellas brillar en el firmamento y si sigo la dirección que señala el 
telescopio, Andrómeda brilla como una joya en la oscuridad. 

—Gracias, Bessie. Debe ser maravilloso. 

Prita se sorbe los mocos. ¿Estará llorando? Bessie observa el 
telescopio. La zona del universo hacia la que señala es tan negra como 
el resto. Cierra los ojos durante 30 segundos y los vuelve a abrir. 
Ahora reconoce una mancha gris, apenas perceptible. Ni rastro de 
colores, pero no hace falta que le diga eso a Prita. 

—¿Quieres saber algo más? 


—El aire, ¿cómo es? —pregunta Prita. 

Allí no hay aire, y lo que Bessie respira procede del recipiente 
incluido dentro de su traje. Pero entiende la pregunta. Se trata de la 
libertad, del infinito. Bessie controla sus valores biológicos. Desde que 
ha salido, respira con mayor lentitud. Es como si le hubieran quitado 
un peso de encima. Y eso que, en el fondo, respirar dentro de un traje 
es más difícil. 

—Me siento muy ligera —dice Bessie—. Como si la atmósfera me 
diera un empujón extra. Tengo la sensación de que podría llegar al 
telescopio de un salto. 


De hecho, le supone un gran esfuerzo trepar por la estrecha escalerilla 
de la torre, que acaba en una sala circular de unos ocho metros de 
diámetro. Bessie deposita la mochila en el suelo. Está sudando y tiene 
que aumentar la ventilación dentro del traje. Tras esta excursión se 
pasará media hora en la ducha, le da igual que protesten los 
guardianes de energía. 

El telescopio está tan cubierto de polvo como la esclusa. La 
atmósfera es tenue, pero parece haber suficiente circulación para que 
el polvo llegue hasta allí arriba. Lo primero que hace es sacar una 
toalla de la mochila. Con ella limpia la zona alrededor del mando del 
telescopio. Está a punto de guardarla de nuevo cuando decide limpiar 
también el ocular. No lo necesita para su trabajo, pero ¿cuándo tendrá 
otra oportunidad de echar un vistazo prohibido a través del Santo 
Telescopio? Quita el protector y limpia con cuidado la zona. 

Sacude el trapo y lo guarda en un recipiente especial que será 
descontaminado después. Para acceder al mando del telescopio 
necesita una llave especial que ha guardado en un bolsillo del traje. La 
saca y la inserta en su sitio. 

Hasta ahora está saliendo todo tal y como había ensayado. Pero 
cuando gira la llave 180 grados, tal y como indican las instrucciones, 
no pasa absolutamente nada. 

—¿Prita? Tenemos un problema. 

—¿Has olvidado que debes utilizar la llave? 

—No. La he insertado y girado, pero no pasa nada de nada. 

—Te puedo confirmar que el telescopio sigue muerto. ¿Seguro que 
has introducido bien la llave? 

—Sí, claro. 

—Espera, voy a repasar un par de listas de comprobación. Haz 
exactamente lo que te diga. 

—Vale. 

—Muy bien, Bessie. Lo conseguiremos. Primero, gira la llave de 


forma que la muesca en la pestaña señale hacia arriba. 

—«¿Pestaña? ¿Qué es una pestaña? 

—Es lo que pone mi lista de comprobación. ¿Ves alguna muesca en 
algún sitio, Bessie? 

—Pues sí, allí por donde cojo la llave. 

—Entonces será eso. Pero te juro que es la primera vez que oigo la 
palabra pestaña. 

Prita acaba de reconocer que no sabe algo. ¡Tiene que señalar ese 
día en el calendario! 

—Lo tengo. 

—Ahora saca la llave, vuélvela a meter y gírala. 

—+Es exactamente lo mismo que hice antes. 

—No importa. Pruebas de nuevo, porque es lo que dice la lista 
esta. 

Bessie sigue las instrucciones. 

— ¡Mierda! ¡Sigue sin pasar nada! 

—Ya, aquí tampoco veo nada. Bueno, sigamos. Ahora repites el 
proceso, pero esta vez empujando desde abajo contra la pestaña. 

Bessie gira la llave como le dice. 

—No reacciona. 

— Ahora, al girar, empuja desde arriba. 

—Nada. 

—Pues vaya. La lista de comprobación indica que si no funciona, 
avisemos al servicio técnico. 

—;¡Pero si el servicio técnico soy yo! 

—_Lo sé, Bessie. ¿Quieres que vaya a buscar las instrucciones de los 
diferentes módulos del telescopio? Empezaríamos por el ocular, que es 
el más accesible. 

—Espera un momento. Voy a empezar mejor por el menos común 
de los sentidos, que es el sentido común. ¿Cómo se alimenta el 
telescopio de energía? 

—Por los cables que hay en la base. 

—¿Y por dónde pasan esos cables? 

—Ni idea. El pozo más cercano es por el que has salido a la 
superficie, así que los cables deberían llevar hasta allí. 

Bessie se fija en el zócalo sobre el que se apoya el telescopio. Hay 
un cable, grueso como un dedo, que cuelga del telescopio y se 
introduce en el zócalo. Saca el kit de reparación de cables y un 
detector de metales de la mochila. No hace falta aplicar el detector en 
el zócalo porque seguro que es metálico. Pero el cable debe estar 
tendido a partir del pie del zócalo hacia algún sitio. Tiene éxito al 
llegar a la estrecha escalerilla. 

Así que baja al piso inferior. Allí ve cómo el cable sale del techo, 
va hasta la barandilla y se esconde dentro del pasamanos. Muy hábil. 


Baja la escalera hasta el final. Donde acaba la barandilla, el cable 
asoma para desaparecer en el suelo. El detector de metales le dice que 
recorre el suelo hasta la puerta. Sale al exterior. 

El cable abandona la torre a un metro de distancia de la puerta. A 
partir de ahí está tendido por el suelo y fijado cada dos metros con 
unas simples abrazaderas. No hay nada en la superficie de Nova que 
pueda dañar un cable, así que no era necesario enterrarlo. Bessie lo 
sigue a través de la espesa capa de polvo donde va dejando profundas 
huellas. El electricista no se molestó en llevar el cable hasta la 
escalera. Simplemente baja la pendiente en dirección al pozo por el 
que ha salido. 

Sin embargo, la pendiente es cada vez más inclinada. Bessie a 
duras penas puede mantenerse de pie. No se ha traído ningún equipo 
de escalada. 

—El cable desciende por la pared vertical —dice—. No puedo 
seguir por aquí. ¿Puedes marcar mi posición? 

—Sí, claro —dice Prita. 

Bessie vuelve a subir con gran esfuerzo. Resbala, pero logra 
afianzarse a tiempo. Debería haber regresado antes. Se arrastra un par 
de metros boca abajo hasta que se puede volver a incorporarse. Sí, ese 
es el camino por el que ha venido. La lleva directa a la escalera. El 
descenso resulta sencillo, aunque no le hace mucha gracia, ya que 
luego tendrá que volver a subirla. «No te quejes. Los demás te envidian 
por poder estar aquí», se recuerda. 

Al pie de la escalera, gira hacia la izquierda. El cable debe 
descender por algún sitio cercano. 

—¿Prita? Avísame cuando esté más o menos a la misma altura de 
mi última posición. 

—De acuerdo. 

Empieza a caminar. La montaña tiene una superficie lisa, en cierta 
forma redondeada, que a Bessie le recuerda a una serpiente de piedra. 
De vez en cuando tiene que saltar sobre rocas que parecen escamas 
que saltaron de la piel de la serpiente. Menuda tontería. Las serpientes 
son seres mitológicos que no tienen cabida ya en la realidad. 

—Ahora —dice Prita. 

Bessie se detiene y mira a su alrededor. Efectivamente, allí está el 
cable. También va fijado con abrazaderas. Lo sigue unos dos metros 
más. Y acaba. ¡No puede ser! Bessie se agacha y aparta un poco el 
polvo. ¡Ahí! El cable aparece de nuevo unos treinta centímetros más al 
Norte. Y en medio... nada. Los extremos parecen haber sufrido un 
corte limpio. 

—El cable de alimentación está... arrancado —informa Bessie. 

Aunque los extremos parecen demasiado limpios para haberse 
desgarrado. ¿Qué otra explicación hay? 


—Por eso no funciona la llave —dice Prita—. ¿Por qué estará 
cortado? 

—¿Cuándo se tendió este cable? Entre ambos extremos hay unos 
treinta centímetros. Yo diría que la montaña se ha desplazado. 

—Eso es imposible. Las montañas no se mueven desde hace eones. 

—Pero ¿cuánto lleva este cable aquí? 

—Espera. Según los documentos, unos 90 años. Entonces se 
perforó también ese pozo por el que has salido. El siguiente pozo 
disponible parece que estaba demasiado lejos. 

—Entonces, la montaña se mueve un tercio de centímetro por año. 

—Nah, eso no puede ser. 

—Es igual, ya lo discutiremos luego con la IdC. Ahora voy a 
reparar el cable. 

La IdC es la Iglesia de las Ciencias. Alguno de sus miembros sabrá 
algo del movimiento de las montañas. Prita es muy inteligente, pero 
muy poco flexible. ¿De qué otra forma se habría roto el cable, si no? 
Bessie saca el kit de reparación de la bolsa de utensilios del traje. 
Contiene un pelacables, un voltímetro, un pequeño destornillador, un 
par de conectores de empalme y cable con aislante del tamaño 
adecuado. Primero comprueba el cable de llegada, donde hay tensión 
porque, tal como era de esperar, el cable de salida no tiene. 

Una reparación sencilla, al menos de forma provisional, aunque 
tenga que bastar para los próximos 100 años. Con el traje puesto y sus 
gruesos guantes no tiene que tomar otras precauciones. Con el 
pelacables desprende el aislamiento y fija un conector en cada 
extremo con tres empalmes cada uno. Mide la longitud necesaria del 
cable, triplica el valor, por si a la montaña le diera por seguir 
paseándose. Es algo que habrá que tener en cuenta. Conecta los 
extremos y reaprieta los tornillos de los empalmes. Por último, 
envuelve ambos puntos de conexión con cinta aislante. 

—Listo —exclama, levantándose con un quejido. 

No le resulta fácil acostumbrarse a los movimientos dentro de un 
traje espacial. 

—Gracias, Bessie —dice Prita—. Voy a comprobar si ya tenemos 
acceso. 

Alguien está cantando por ahí abajo. Parece que Prita no está sola 
en la sala de control. 

—Sí, funciona. ¡Genial! Ya puedes volver. Del resto me encargo yo 
desde aquí. 

—Pues lo siento, pero me he olvidado la mochila en el telescopio. 

—Ah, no importa. 


Se ha olvidado la mochila a propósito. Bessie se acerca al telescopio 
resoplando. Volver le ha supuesto un verdadero esfuerzo, pero vale la 
pena si quiere echarle un vistazo al universo. El telescopio no solo es 
un objeto santo, sino también un instrumento fantástico, optimizado 
por muchas generaciones. 

Recoge el kit de reparación y guarda el detector de metales en su 
mochila. Entonces utiliza la llave que antes no llegó a funcionar. El 
tablero de control se activa sin problemas. Tiene el mismo aspecto que 
el mando virtual que tantas veces ha utilizado. Pero este panel de 
control tiene la grandísima ventaja de que no está limitado por nada. 
Mientras que el mando virtual solo permite orientar el telescopio a su 
destino, a Andrómeda, el tablero físico de arriba enfoca cualquier 
objeto que resulte visible, es decir, por encima del horizonte. 

—Oye, Bessie. ¿Qué estás haciendo? —pregunta Prita. 

—Nada. 

Prita no puede impedir que haga lo que pretende. El tablero de 
control sobrescribe cualquier orden del mando virtual. Y sus 
instrucciones no quedan registradas en ningún sitio. Nadie lo 
consideró necesario, ya que normalmente no hay nadie en la 
superficie, a no ser que haya un examen de madurez. Bessie pasa el 
telescopio a mando manual. Así encontrará antes su objetivo, que está 
al otro lado. La cúpula gira en silencio y el impresionante tubo en el 
que se encuentra el mecanismo de espejos, se mueve con ella. Parece 
casi como si fuera el tubo el que mueve la cúpula, pero en el fondo se 
mueven los dos de forma independiente. 

Eso debería bastar. Para el telescopio e introduce las coordenadas 
en el sistema automático. Poco después, el telescopio se detiene. 
Señala hacia un punto en el firmamento donde, a simple vista, no 
vería nada. Ojalá sea distinto ahora. Se acerca al ocular, cierra el ojo 
izquierdo y... en efecto, distingue una mancha gris borrosa. Debe ser 
la Gran Nube de Magallanes, una galaxia satélite del hogar que 
abandonaron hace una eternidad. Miles y miles de estrellas giran allí a 
poca distancia. Debe ser un paraíso, con noches iluminadas por miles 
de fuegos en el cielo. Nadie puede sentirse allí solo, porque siempre 
hay una estrella que brilla solo para esa persona. 

Así es como se lo imagina Bessie. No se cansa de mirar, aunque el 
ocular solo muestre una mancha gris. 


—¿Bessie? 
—Dime. 
—¿Vuelves? 
—Sí, estoy en ello. 


—Deberías... 

—Lo sé, Prita. Antes mencionaste otro pozo. Estaba pensando si no 
debería ir a... 

—Olvídalo. Hace más de cien años que no se utiliza. 

—Si solo será un tubo con una escalera. No puede haberse roto. Así 
no tendría que regresar por el mismo camino. A saber cuándo volveré 
a estar aquí arriba. 

—Olvídalo. Son unos veinte kilómetros hacia el Este, y hay varias 
montañas. 

—¿Hacia el Este dices? 

—Sí. El pozo está junto a una vieja antena. 

—¿Una antena? ¿De comunicaciones? —pregunta Bessie. 

— ¡Imagina lo antigua que debe ser! —exclama Prita. 

—Hmm, qué interesante. 

—Bessie, vuelve ahora por el mismo camino por el que has venido, 
¿me oyes? Es una orden. 

—Jo, vengaaa, porfa, Prita. 

A veces ayuda comportarse como una niña pequeña. Y a Bessie no 
le cuesta nada. 

—Ya sabes que eso no funciona conmigo. 

—A veces sí. 

Prita se echa a reír. 

—Pues hoy no. Además, cuando regreses, han preparado una 
inspección. Por el viejo pozo tardarías demasiado. 

—Vale, de acuerdo. Ya voy. 


2. Noa 


—Tienes que aceptar la oscuridad que hay dentro de ti. Es tu amiga. 

Noa habla hacia un punto parpadeante en la pantalla, sobre la que 
flota una burbuja de diálogo. Contiene su nombre, 17SM1, pero todos 
le llaman 17. 

—No aguanto más, capellán. ¿Puedes sacarme de aquí? 

La voz del niño de seis años indica que está a punto de echarse a 
llorar. 

—No, 17. Sé que puedes hacerlo. 

Noa se esfuerza en cargar su voz con un máximo de confianza. No 
le sorprendería nada que 17 volviera a suspender. Ese chiquillo aún no 
está listo. 

—¿Puedo descansar un par de minutos? 

—No, 17. 32 está a punto de alcanzarte. No sería justo que le 
robaras tiempo y que ella tuviera mala nota por tu culpa. 

—Entiendo. 

17 traga saliva con tanta ansia, que se oye por el altavoz. El punto 
parpadeante se mueve otra vez. Está llegando a la zanja. El obstáculo 
está marcado en la pantalla cono área rayada, pero 175M1 no puede 
verla. Noa observa su avance. El chaval parece ir ensimismado. ¿Por 
qué no canta? Maldita sea, y eso que se lo ha inculcado ya muchas 
veces. 

Noa golpea contra el micrófono. 

—¿Eres tú, capellán? —pregunta 17SM1. 

La comunicación es privada. Nadie les está escuchando. Pero Noa 
centra sus sentidos, porque, en el fondo, no debería intervenir. Se está 
volviendo paranoico. 

—Sí, soy yo. Piensa en lo que os he enseñado —le dice. 

—Oh. 

El punto parpadeante se detiene de nuevo. No era eso lo que 
quería. Pero entonces 17 empieza a cantar. 

—Caminaaaba por el booosque así sin máaaas... Sin destino ni 
mirar nunca hacia atráaas... 

La voz infantil le conmueve. Le recuerda su propio paso por el 
laberinto. Pero él siempre fue unos de los mejores; si no, no le habrían 
formado para capellán. 

El punto parpadeante vuelve a detenerse. En la pantalla no se 
percibe bien, pero ya no debe encontrarse lejos de la zanja. 

—Sin destino ni mirar nunca hacia atráaas... —repite. 

«Eso es, chaval. Ahora escucha lo que te responden las paredes, el 
techo y el suelo». El sonido que rebota del suelo debe decirle a 17 que 


tiene la zanja justo delante. 

En ese momento se acerca un segundo punto. Noa ya se lo temía: 
32, bueno 32AFO0, ha alcanzado a 17. 

—¿A qué esperas? —pregunta 32. 

—No sé —dice 17—. Creo que... 

—¿A quién le interesa lo que crees? —exclama 32—. Déjame 
pasar. 

17 no responde. El punto correspondiente a 32AFO lo adelanta, 
pero se vuelve a parar enseguida. 32 ha notado algo. 

—Sin destino ni mirar nunca hacia atráaas... —canta ella. 

Ese será un momento crítico. Los pequeños de seis años están 
comenzando su formación. Los deja pasar por el laberinto solo 
distanciados entre sí, pues 32 tiene ahora que lidiar con dos 
obstáculos. Uno lo tiene delante y el otro, detrás. Incluso para 
experimentados caminantes de la oscuridad eso puede resultar un 
problema. ¿Debería advertirla? Sería lo mejor. 17 ya se ha acordado 
de cantar. 

Noa cambia al canal de ella y golpea el micrófono en su cuello. En 
ese momento, el punto parpadeante avanza. 

—¡Mierda! —grita 32. 

Noa oye un chapoteo. El punto parpadeante abandona el laberinto. 
El agua que fluye por la zanja llevará a 32 hasta la salida. Allí 
tiritando de frío, mojada y decepcionada. No ha aprobado. 

17 también se vuelve a poner en marcha. Su punto parpadeante se 
halla muy cerca de la pared del laberinto. Noa se imagina cómo estará 
apoyándose contra la pared. Allí hay un saliente de pocos centímetros, 
por el que se puede cruzar la zanja. Cambia al canal de 17. El crío 
respira con fuerza. «Estás a punto de conseguirlo». Es el último 
obstáculo previo a la salida, pero 175M1 no lo sabe. Aprobará el 
examen. 

Noa reduce el zoom de la imagen. Detrás de 17 ya no queda 
ningún alumno más. Es hora de recibir a su clase a la salida. 


3. Hannibal 


Suena una sirena. Oleadas de luz inundan la estrecha cámara. Es 
horrible. Hannibal acaricia las orejas del conejito de peluche que lleva 
escondido en uno de los amplios bolsillos de su mono de trabajo. 
Cierra los ojos, pero si quisiera taparse los oídos debería soltar el 
conejito. Y eso es algo que ahora mismo no puede hacer. 

60 segundos. Es el tiempo que dura la descontaminación. Tiene 
que aguantar la luz y el sonido durante todo ese rato. Cuenta los 
segundos. Ha llegado a 43 cuando todo se vuelve oscuro y silencioso 
de golpe. Hannibal suelta el aire que ha estado reteniendo, pero al 
mismo tiempo se le estrecha la garganta porque algo hay fuera de lo 
normal. 

—¿Hannibal? Lo siento —dice la voz de su jefe, Douglas, por el 
altavoz. 

—¿Qué es lo que sientes? 

—Acaba de entrar otro aviso. Tienes que volver a salir. 

—Ni hablar. He acabado mi turno y quiero irme a casa. Pídeselo a 
Ralph. 

—Ralph ya está en casa. Si le hago venir, necesitará al menos 
media hora para llegar a donde estás. 

Hannibal suspira. No puede decir que no y Douglas lo sabe. Pero 
entonces no llegará antes de las seis y media a la cena, y la cantina 
estará abarrotada. Suelta malhumorado las orejas de su conejito y se 
cierra de nuevo el mono de trabajo. Ese mono impide que porte polvo 
negro al interior. 

—Está bien. ¿Qué hay que hacer, Doug? 

—Eres fantástico. No sabes cuánto me alegro de que te hagas 
cargo. De ti sí que se puede uno fiarse. 

—¿Me dices ya lo que hay que hacer? 

Es estupendo que Doug se alegre, pero le gustaría saber cuanto 
antes en qué se va a tener que meterse. Se acuerda de Marina, con la 
que había quedado hoy, y empieza a sudar. ¡Era lo que le faltaba! 

—El desagúe de la zona infantil vuelve a estar embozado —dice 
Doug. 

Genial, lo que faltaba. Los niños no hacen más que tirar cosas a las 
canalizaciones. Le gustaría intercambiar unas palabritas con uno de 
los capellanes. No parecen controlar nada a sus acólitos. 

—¿Y cuál es? —pregunta. 

Por favor, que no sea el desagúe principal. Cierra los dedos con 
fuerza alrededor de la cabeza de su conejito mientras espera la 
respuesta. O Doug no lo sabe, o es que no se atreve a decirlo. 


—=Es el... desagiie principal. 

Maravilloso. Con la mala suerte que tiene, tardará tanto en 
repararlo que ya no llegará a la cantina. Menos mal que le queda un 
trozo de pizza en la nevera. Al menos, el problema con Marina queda 
así resuelto. Tendrá que cancelárselo. 

—De acuerdo. Voy a por el cepillo grande —dice—. ¿Algo más? 

—No. Avísame cuando hayas acabado. 

—Pues claro que te avisaré, Doug. 

Hannibal mira el reloj que lleva en la muñeca. Son las cinco y 
media. Habría llegado tan puntual a casa... Da un golpecito sobre el 
cristal del reloj. Se oye un 'pling. 

—Llamar a Marina —ordena. 

El reloj vibra para confirmar la orden. 

—Hola, Hannibal. Me alegro de que me llames. Tengo muchas 
ganas de verte. 

Hannibal sonríe, aunque ella no lo puede verle. Marina se alegra 
mucho cuando Hannibal sonríe; por su tono de voz, cree adivinar que 
está sonriendo. 

—Lo siento. Tengo que anular lo de hoy. Doug acaba de 
encargarme que repare el desagúie principal. 

—Pero si ya acabaste tu turno —exclama Marina. 

—Eso mismo le he dicho. 

—Que jefe más majo tienes. 

—Yo no lo llamaría majo. 

—Perdona, lo decía irónicamente. 

—Ah. 

—Pero quizá puedas llegar un poco más tarde. ¿Qué te parece si 
quedamos a las nueve? 

A las nueve dan las noticias principales de Nova. No podrá verlas, 
si va Marina a su cuarto. Porque ella no se lo permitiría. Aunque en 
lugar de noticias, podrá mirar a Marina. Hannibal sonríe. En su última 
visita, le invitó a hacerlo. Estuvo 15 minutos mirándola sin parar, en 
lugar de ver las noticias. Y fue sorprendentemente bonito. Al 
principio, a Marina le pareció algo inusual, pero luego también le 
gustó. «Es tan guapa», le dice el conejito. 

—Venga, vale. Nos vemos a las nueve —acepta Hannibal—, ahora 
tengo que ponerme en marcha. 

Toca el reloj y la llamada finaliza. Controla de nuevo su traje y se 
limpia las punteras de las botas. El trabajo le espera. Atraviesa la sala, 
procurando no pisar el desagúe redondo del centro, y abre la puerta 
hacia afuera. 

La luz se enciende automáticamente. Hannibal cierra la puerta a su 
espalda porque solo así se apaga la luz del interior de la esclusa. Tiene 
un ancho pasillo frente a él. Los primeros metros están aún bastante 


limpios. Cada dos meses, más o menos, lo limpian con un lanzallamas. 
Por ello, los armarios de la pared del fondo son metálicos. Abre el 
suyo. A la izquierda cuelga la gran herramienta que necesitará para el 
desagúe principal. La saca y toca las cerdas del cepillo. Están secas. 

Luego, está la manguera. Junto a los armarios cuelgan de la pared 
cuatro mangueras enrolladas, de ocho, diez, doce y dieciséis metros de 
largo respectivamente. El salto de doce a dieciséis le molestó mucho 
hasta que se dio cuenta de una regla muy sencilla. Si toma el ocho 
como base, para el tamaño siguiente tiene que añadir dos, luego dos 
por dos y, a continuación, dos por dos por dos. 

Hoy cogerá ocho más dos por dos por dos. La manguera pesa el 
doble que la más corta, pero el trayecto hasta la zona infantil es largo; 
si la manguera resulta demasiado corta, deberá recorrerlo cuatro 
veces. La más larga nunca le ha dejado en la estacada. 

Hannibal levanta el rollo hasta pasar la cabeza por el hueco central 
y se la cuelga del hombro. El cepillo lo agarra con las dos manos, 
aunque vuelve a dejarlo para acariciar una última vez su conejito de 
peluche. Así está bien. 

Tan pronto abandona la zona limpia, el suelo empieza a crujir bajo 
sus botas. Es el polvo que cubre el suelo. Por mucho que lo eliminen, 
siempre aparece de nuevo. En las profundidades de Nova debe haber 
cantidades ingentes de ese polvo. No es un polvo cualquiera, sino una 
variante muy especial de carbono. Ha olvidado su composición exacta, 
pero bajo la luz convierte cualquier sustancia orgánica en materia 
muerta. Aunque no es peligroso moverse por esos pasillos. La 
iluminación es demasiado débil para incitar al polvo a que reaccione. 
Para ello, debería frotarse con el polvo y esperar un par de días. 

Hannibal conoce los pasillos como la palma de su mano. Se 
encuentra muy por debajo de las zonas habitadas. La gente ha metido 
allí todo aquello que es insano, hace demasiado ruido o apesta. Entre 
esas cosas están las inmensas piscinas en las que se tratan las aguas 
residuales. El polvo es muy útil, porque se carga todos los organismos 
vivos y neutraliza cualquier sustancia que posea, aunque sea, un único 
átomo de carbono. 

Ahora, hacia la derecha. No es el camino directo, aunque es que 
Hannibal quiere hacer algo más. Se acerca a un nicho de la pared. Está 
vacío. Perfecto, ninguno de sus colegas lo está utilizando. Así que 
mete dentro su conejito de peluche. 

«Hasta luego, amiguito». 

El conejo no responde, pero no importa. Hannibal se despide otra 
vez con la mano antes de irse. 


Se escucha un gorgoteo por la pared desde hace un par de minutos. Es 
el ruido que hacen las canalizaciones que recorren su pasillo en 
paralelo. Aunque las paredes tengan un espesor de entre dos y tres 
metros, suena como si solo hubiera una cáscara de huevo entre él y 
toda esa agua. Al mismo tiempo, el aire se vuelve más húmedo y 
caliente. El calor procede del depósito de aguas residuales, donde son 
depuradas por el polvo. La neutralización de los microorganismos es 
una reacción exotérmica y la humedad se evapora por la superficie de 
las aguas residuales. Asciende y se lleva consigo también el típico y 
conocido hedor. Hannibal ya se ha acostumbrado tanto a él, que más 
bien nota su ausencia, que no su presencia. Pero Marina siempre se da 
cuenta cuándo ha estado trabajando cerca de los depósitos y lo envía 
de inmediato a la ducha. 

Ha llegado a la gran escalera. Es la última parte de su descenso. Al 
final, a unos trescientos metros, distingue ya la gran puerta. Es el final 
de la zona de paso autorizado. Se dice que, a partir de allí, hay túneles 
que llevan a kilómetros de profundidad dentro de Nova, donde hace 
cada vez más frío y se llega a los restos de la antigua atmósfera, 
almacenada allí en forma de hielo. La leyenda cuenta que algún día 
ascenderá, y que será cuando el planeta haya alcanzado su destino. 

Pero es una tontería. No hay destino, aunque la IdF, la Iglesia de la 
Fe, insista en ello. Lo ha pensado durante mucho tiempo. No tiene 
sentido alguno enviar un planeta entero de una galaxia a otra. Y si no 
tiene sentido alguno, es que se trata de una casualidad. Viven por 
casualidad en un cuerpo celeste que, por alguna estúpida razón, ha 
sido expulsado de la Vía Láctea. Que su vector de desplazamiento les 
vaya llevando cerca de la galaxia próxima de Andrómeda también es 
casualidad. ¿Y qué? No tiene sentido alguno intentar darle sentido a 
esto. Al menos, él no lo necesita. 

La gran puerta está todavía a unos cien metros de distancia, 
cuando ve los indicadores. Señalan hacia pasillos que se derivan 
lateralmente de la gran escalera y van rotulados con los números de 
los depósitos de aguas residuales. El correspondiente a la zona infantil 
debería tener el número 11. Por seguridad, consulta de nuevo su reloj. 
En la confirmación de trabajo de Doug también se indica el número 
11. 

Bien. Obedece las indicaciones y gira a la izquierda. El hedor es 
ahora tan intenso que podría seguir su gradiente aunque se volviera 
ahora todo oscuro. La primera puerta a la izquierda está rotulada con 
un 11 en números bien grandes. Baja la manija y el pesado portón 
metálico se abre hacia dentro. Detrás de la puerta hay una plataforma, 
rodeada por una sencilla barandilla, que ofrece una vista a una sala 
muy amplia, de al menos 50 metros de diámetro. No hay iluminación, 
pero aun así hay más luz que fuera, en el pasillo. 


Hannibal se apoya en la barandilla. 

Debajo de él, el agua residual parece hervir. Las burbujas de los 
gases de descomposición ascienden y revientan en la superficie, donde 
se genera una luz azulada, tan brillante que ilumina toda la sala. 
Ninguno de sus colegas ha visto jamás esta luz. Solo reconocen su 
brillo, pues él es el único de todos ellos capaz de distinguir los colores. 
Al menos eso es lo que cree, que es el único. Sería muy posible que 
hubiera otros con esa capacidad, y que la mantenga en secreto, como 
él. 

Poder distinguir los colores te hace ser muy especial, y ya desde 
niño no quiso nunca ser algo especial. 

De la plataforma desciende una escalera hacia ese líquido 
burbujeante. Ha bajado muchas veces ya por ella. No es peligroso. El 
agua no está tan caliente como parece. Pero hoy no necesita mojarse. 
De ambos lados de la plataforma sale un reborde estrecho que rodea la 
sala. Debería poder eliminar el tapón del desagiie desde ahí. 

Sin embargo, antes debe conectar la manguera. En una esquina de 
la plataforma hay un recipiente con una potente bomba. El agua, 
inyectada a presión en el canal, es lo mejor que hay para eliminar 
cualquier atasco. Conecta el extremo de la manguera a la toma 
adecuada del recipiente y pone en marcha la bomba. Comienza con 
movimientos lentos y ronroneos que se parecen a sus tripas cuando ha 
comido demasiado. Pone la mano encima de la bomba y, como si 
hubiera esperado este gesto, el ruido se eleva a un traqueteo. 

Muy bien. Mira el depósito. Hay cuatro desagies principales. 
Llevan desde el suelo del depósito a un canal colector, mientras que 
los canales de llegada van a parar lateralmente al depósito. En el lado 
derecho, más o menos a media altura, el borboteo es menos intenso. 
Seguro que es ese desagiie el que da problemas. Si no fluye el agua, las 
partículas de polvo no obtienen alimento y dejan de trabajar. No 
debería ser ningún problema. Pero sí que existe el peligro de que el 
depósito se desborde. 

La zona es fácilmente accesible desde el reborde donde se 
encuentra. Agarra el rollo de manguera y le coloca el cepillo en el otro 
extremo. Se apoya entonces contra la pared del reborde, de solo medio 
metro de ancho, y se desplaza lateralmente por él. Los constructores 
prescindieron aquí de una barandilla. Solo le molesta por obligarle a 
vigilar bien su equilibrio. Preferiría no tener que darse un baño hoy en 
este líquido burbujeante. 

Se acerca despacio a la zona. Se mete la mano en el bolsillo y 
suelta un puñado de virutas de plástico en el agua. Se distribuyen 
regularmente por la superficie. No hay corriente notable. Esto 
cambiará ahora. Mete el cepillo en el agua extrayendo la barra de 
sujeción. A unos tres metros de profundidad alcanza el fondo. Mueve 


el cepillo un poco hacia un lado, luego hacia delante, hasta que casi se 
le cae de las manos. 

Ha alcanzado el desagiie, así que abre la válvula. Ahora sale agua a 
alta presión por el extremo del cepillo. Al mismo tiempo, presiona el 
cepillo hacia dentro del agujero con ayuda de la barra. ¿Qué se habrá 
acumulado allí dentro? Sea lo que sea que atasca el desagie, debe ser 
de un material que el polvo no es capaz de devorar. Se apoya con todo 
el peso de su cuerpo sobre la barra mientras el chorro a presión 
intenta desembozar la tubería. Debe procurar no resbalar con el 
cepillo y caer en el agua cuando se desprenda el tapón. 

Al cabo de diez minutos aún no ha conseguido nada. Se les están 
acabando las fuerzas. El obstáculo debe haberse anclado en el canal de 
tal forma que con la presión aún se encaja más en la tubería. Para 
estos casos, el cepillo contiene anzuelos que puede abrir con un 
mecanismo dentro de la barra. Si la presión no sirve, ¿ayudará la 
tracción? Se apoya contra la pared y tira de la barra. El cepillo se 
mueve un par de centímetros hacia arriba hasta que los anzuelos se 
enganchan. ¡Ha picado algo! Tras superar una resistencia inicial, 
consigue sacar lentamente el cepillo hacia arriba. 

El obstáculo debe ser bastante pesado. Incluso bajo el agua pesa 
más de 50 kilos. Hannibal resopla mientras gira lentamente hacia un 
lado. El agua empieza a borbotear más, así que el obstáculo ha salido 
ya del desagije. Su objetivo es la escalera. Si puede dejarlo en el 
primer escalón, tendrá tiempo después de recuperarse y levantarlo, 
paso a paso, hasta la plataforma. 

¡Al fin! El objeto ha alcanzado la escalera, aunque todavía no lo ve. 
Hannibal sujeta la barra con la mano izquierda y se sacude el brazo 
derecho; entonces cambia de lado. Hay que seguir. También quiere 
llegar a casa en algún momento. Podría dejar el objeto ese también en 
la escalera. Pero la corriente ha conseguido llevárselo al desagie 
incluso con lo que pesa. Y eso podría repetirse. Así que tiene que 
subirlo hasta la plataforma, sí o sí. 

«Y... ¡arriba!». Él mismo se da las órdenes. 15 segundos de esfuerzo 
y el objeto ha subido un escalón más. Ahora no debe soltarlo. El 
objeto se mueve. Debe ser más grande que el escalón. Pues otra vez. 
«Y... ¡arriba!». Tercer escalón. La escalera tiene doce escalones. «Y... 
jarriba!». Así funciona perfecto. «Y... ¡arriba! Y... ¡arriba!». Ha 
encontrado el ritmo correcto. Es genial poder trabajar con el ritmo 
correcto. «Y... ¡arriba!». Podría seguir así eternamente. 

Pero entonces, el objeto asoma a la superficie en el penúltimo 
escalón y se lleva tal susto le hace resbalar dos escalones. ¿Qué era 
eso? ¿Una persona? Tenía cabeza, dos brazos y dos piernas. Nah, eso 
es imposible. El polvo debe haber transformado el cuerpo, 
descomponiéndolo a nivel atómico. 


Hannibal recupera la cordura. Tendrá que analizar el objeto con 
detenimiento. Solo necesita subirlo a la plataforma. Para ello no solo 
tiene que alcanzar el primer escalón, sino también superar la 
barandilla. Se concentra, aprieta los dientes y tira de la barra con 
todas sus fuerzas. El objeto sale del agua. Flota en el aire, primero a la 
altura de la plataforma, luego casi toca la barandilla. Sigue flotando 
hacia arriba y, con un último esfuerzo, lo empuja hacia la izquierda 
para hacer que caiga con gran estrépito sobre la plataforma. 

Ha tomado demasiado impulso para ello y su cuerpo se mueve 
hacia delante. Está a punto de perder el equilibrio, pero entonces 
empuja y suelta la barra, que cae al agua del depósito. Ya la recogerá 
más tarde. La barra flota porque está hueca y es de metal libre de 
carbono, por lo que el polvo no hará nada con ella. 

Se desplaza por el reborde. El objeto tiene realmente forma 
humana; puede verlo ya antes de llegar a la plataforma. Pero cuando 
está delante de él, se da cuenta de que las proporciones no son 
correctas. Está boca abajo. Es más largo y delgado que un ser humano. 
Mide unos dos metros y medio. Le golpea en la espalda. La piel 
exterior es claramente de metal. Gira el objeto con cuidado. Tiene una 
especie de cara, pero sin nariz; la boca la tiene cerrada con una rejilla 
de la que sale agua. Sus ojos son raros y parecen tener una estructura 
de panal. 

—¿Y tú quién eres? —pregunta. 

No espera respuesta y no obtiene ninguna. Seguramente se trate de 
una máquina. Quizás es un artefacto arqueológico. Algunos 
investigadores creen que Nova debió estar habitada alguna vez por 
seres bípedos, cuando el planeta aún estaba en la Vía Láctea. ¿Cómo 
puede haber llegado entonces al desagúe que hay debajo de la zona 
infantil? Muy pocos adultos tienen acceso a esta zona. 

Toca su reloj y marca el contacto de su jefe. 

—¿Doug, estás ahí? 

—Lo siento. Douglas McNamara está fuera de servicio. Podrá 
hablar con él mañana a partir de las 8. No puede dejar un mensaje 
grabado. 

Eso es típico de Doug. Él sí que cuida mucho su hora de volver a 
casa. Pero es imposible desconectar el contestador automático. 

—Soy Hannibal. He eliminado el obstáculo. Te asombrará saber de 
qué se trataba. Está en la plataforma de la sala 11. Si te interesa 
saberlo, avísame. 

Corta la comunicación tocando de nuevo el reloj. 


Hannibal está de nuevo frente a su armario y quiere guardar el cepillo, 


cuando se da cuenta de que se olvida de algo. Enrolla la manguera 
limpiamente y la cuelga de la pared. Del extremo aún gotea algo de 
agua. La elimina con la bota. Eso debería bastar. Se gira y sale de la 
zona segura. Ha venido por la izquierda pero, igual que a la ida, gira 
hacia la derecha. Ya ve desde lejos la mancha blanca en el nicho. 
Parece haber crecido, pero seguramente solo sean imaginaciones. 
Hannibal se alegra mucho. Levanta hacia arriba las comisuras de sus 
labios, como aprendió a hacerlo. El entrenamiento constante se le ha 
convertido ya en costumbre. 

—Hola, pequeño amigo —dice—. ¿Ya has encontrado a un 
compañero? Muy bien hecho. 

Su voz resuena en el ancho pasillo. Saca los dos conejitos de 
peluche del nicho. El primero se lo mete en el bolsillo interior de su 
mono. Se lo quiere regalar a Marina. Al otro lo acaricia un par de 
veces por la cabeza y las largas orejas. La piel es maravillosamente 
suave y le transmite una agradable tranquilidad, como cuando Marina 
le masajea la cabeza de forma monótona. Cierra brevemente los ojos y 
se abandona a la sensación. Pero si quiere ver a Marina hoy no debe 
perder más tiempo. Se mira bien el peluche. Su piel está ya algo 
gastada por algunos sitios. Ha colocado el otro al lado, para comparar. 
No hay diferencia alguna. Hannibal está satisfecho; todo está tal y 
como se lo había imaginado. 


¿Leer más? 
hardsf.space/links/2178174 
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